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P R Ó L O G O . 

s&^ios te libre lector de prólogos largos y malos epítetos según aconsejaba 

D. Francisco Quevedo. Tal vez en la obra presente se me critique por re­

petir la verdad dos ó tres veces; á estos les diré como D. Melitón Martin: 

¡Qué importa! ¿No se ha repetido la mentira doscientas y trescientas mil? 

Conforme con Gómez de Ortega en que la mayor parte de los hombres 

prefieren las obras de mero pasatiempo á las importantes é instructivas; 

porque lo útil es por lo general serio, y lo serio causa tedio, razón por la 

que doy á ésta la forma de baturrillo. 

He tenido presente finalmente, que una de las causas de la decadencia 

agrícola, procede de que los dedicados á ella, faltos en general de toda 

instrucción, observan poco ó nada, y escriben menos, siguiendo ciegamen­

te los errores y preocupaciones de los tiempos pasados, que merecen un 

abandono absoluto en el tribunal de la sana y juiciosa ciencia. 
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Si la ciencia moderna tiene un análisis que pe­
netra hasta la célula, tiene también una síntesis 
que ¿braza el universo. P ¡ c a 

El progreso es ley divina. Progreso con pruden­
cia, práctica con ciencia. 

El Eureka (1) de Arquimedes no es el frío resul­
tado de un problema: es el grito del alma herida 
por la verdad como por una luz. P ¡ C £ 

Gutta cavat lapidem. 
Constans labor. 
La ciencia es una creación nuestra; tan creación 

y tan nuestra como el arte. 
El hombre que poseía los secretos de la ciencia," 

poseía los secretos de Dios. (2) 
Hoy el progreso científico'tiene dos caracteres 

sobresalientes: el de la inmediata aplicación á to­
dos los actos de la vida, y el predominio sin temor 
alguno de la verdad científica. 

El Eureka de Arquimedes y el «por si muere» 
de Galileo, son dos frases que resumen la lucha 

( 1 ) Lo e n c o n t r ó . 

(2) E n lo a n t i g u o . 
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( 1 A l o s frai les y t e ó l o g o s que c o m b a t í a n la c i e n c i a c o n la Bibl ia e n 
la m a n o y c o n a r g u m e n t o s t e o l ó g i c o s . 

constante de la ciencia contra la materia y contra 
los hombres. 

La sociedad moderna deriva la libertad de la 
ilustración y la esclavitud de la ignorancia., 

«Si Arístipo supiese contentarse con legumbres, 
no haría la corte á los reyes.» A lo que él contes­
tó: «Si Diógenes supiera hacer la corte á los reyes, 
no se contentaría con legumbres.» 

«Si me dais el punto de apoyo, conmoveré á la 
tierra de SU asiento.» A r q u i m e d e s . 

El estudio de las progresiones le sugirió á Ar­
quimedes el nombre de Aritmética arenaria. 

El círculo es el sector de Arquimedes. 
«He hecho el mundo,» es una frase de exactitud 

maravillosa en boca'de Toiomeo, 

Refiriéndose al autor anterior dice en una frase 
crítica: «Mejor habría yo hecho el mundo.» D. Alfonsoeisabio. 

«Mojad las cuerdas.» Bresca . 

Villalobos, médico de Isabel I llamaba: «Crimi­
nales perseguidos que se acogen á sagrado.» (1) 

«Hija loca de una madre cuerda,» llamó Kepler 
á la astrología. ¡ ' 

La felicidad de la desgracia. • U n n o v e l i s t a _ 
Harry definía la alquimia: «Es un artificio sin 

arte, cuyo medio es la mentira, y cuyo fin es la 
mendicidad.» 

Una frase célebre mató por algún tiempo los 
delirios de la alquimia. 

Cuando Aurelio se presentó a León X, éste le 
dijo: «A quien hace oro lo que le conviene es una 
bolsa para guardarlo.» 

Perrot. como maldición, pronunció estas últi­
mas palabras: «Dios os haga alquimistas.» 

«Ese cielo tan azul, ni es cielo ni es azul.» 
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«¿A qué bueno?» Decían los teólogos y los bar­
bones jurisconsultos de Salamanca á D. Diego de 
Torres cuando después de estar cerradas muchos 
años las cátedraá de ciencias se mandó abrir una 
de matemáticas. 

Asi es que en aquellos tiempos los canales eran 
obra contra natura, y por tanto, contrarios á la 
voluntad de Dios. 

La ciencia existe desde que hay libre examen, 
desde que al silogismo se han sustituido la obser­
vación y el experimento, únicos medios de conocer 
la verdad de la naturaleza. 

El universo, nos dijo un día Preseas, cabe en el 
entendimiento; pero la presión y la velocidad del 
átomo no caben en la imaginación. Toda la quími­
ca moderna lo está demostrando. 

¡Marchará! contestaba Stephenson á los ingenie­
ros ingleses que se oponían al movimiento de la 
locomotora. 

Bípedo implume, dijo Platón al definir al hom­
bre ante las reglas lógicas de la definición, que 
exigen género próximo y última diferencia, expo­
niéndose á la ingeniosa crítica de Diógenes, que 
mostrando un gallo desplumado, dijo en otra cé­
lebre frase: «Ahí tenéis al hombre de^Platón.» 

Homo duple, dijo Linneo ante los misterios de 
Ja naturaleza animal y sus inexplicables relacio­
nes con el espíritu. 

La primera es una frase naturalista, hija de un 
filósofo; la segunda una frase filosófica en boca de 
un naturalista. 

El químico eminente que habia sospechado que 
el hidrógeno era un metal, se presentó á la Aca­
demia: «Señores, dijo, al beber un vaso de agua, 
bebéis un óxido metálico.» Asi convirtió elegan­
temente un hecho en una aplicación de la nomen­
clatura consecuencia suya. 
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Al recibirse telegráficamente la noticia de que 
Picter habia liquidado y solidificado el hidrógeno, 
salió en toda la prensa una misma frase: «Ya no 
hay gases permanentes.» 

El instinto científico adivinó la importancia del 
descubrimiento. Puede decirse que esa frase fué 
un presentimiento. 

La frase más revolucionaria que ha escrito la 
ciencia moderna; el fundamento de tanta nueva 
doctrina sobre el universo y sobre el hombre, con­
siste solo en un plural: «Los mundos.» 

La escuela timorata al oírla ha exclamado: «Ese 
plural no es una afirmación, sino la negación uni­
versal. 

aTvme is mancey» y «hacer tiempo,» son dos 
frases que fotografían dos pueblos: el inglés y el 
español. 

Jovellanos retrata la España traduciendo el upa-
%en eú circentes* en «pan y toros;» hoy ya piden 
pan y trabajo; mañana trabajo solo. 

En sentido figurado los economistas dicen: «don­
de nace un pan, nace un hombre.» 

Le premier & coup de béche donné á la ierre par 
Vhomme sauvage, fut le prémiere acte de su civili­
zación. Arturo Yuu. 

Al presenciar una corrida de toros y en el acto 
en que el picador, caballo y toro rodaban por el 
suelo, preguntaba un extranjero á otro, cual de 
los tres era más bruto, á lo que contestó: el hom -
bre que viene al circo por su libre y expontánea 
voluntad. 

En política decia Proudón en sentido figurado 
que el que no caba hondo, caba su sepultura. Yo 
creo que esta frase en sentido real tiene más apli­
cación en la agricultura. 

La propiedad es un robo: frase del mismo autor; 
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l l ) E n p e q u e ñ o s u s t i t u y e n d o e l p o l v o d e m u s g o s d i s u e l t o e n a g u a ó 

por m e d i o d e a g u a n u t r i t i v a . 
2 

niego su verosimilitud, porque mataría el estímu­
lo al trabajo como medio de adquisición de la 
misma. 

Agua más calor igual á vegetación, frase que 
era un tanto atrevida cuando la formuló su autor c o n d e de Gaspa-

(1847; por prescindir del terreno; pero que hoy 
es cierta por el cultivo jardinero (1) sin el inter­
medio de éste. 

El estilo es el hombre. DUÍÍÓH. 

Los estilistas no suelen hacer frases, pretieren 
la melodía á la profundidad del pensamiento. 

Nos cetteipsum. Precepto griego. Las «cancio- De i tempiodoDei -

nes de la miseria» que entonan los fenianos de 
Irlanda como un consuelo y como una amenaza, 
son gi'itcs de dolor y de guerra. «Son el Evan­
gelio político de Irlanda.» 

Esto matará aquello. (N de París.) v í c t o r H u g o . 

La cólera del derecho. (Los Miserables). I d e n 1 , 

Resumen del poderío de la revolución. Donoso 
Cortés único sectario de su escuela que ha admi­
rarlo y bendecido los grandes descubrimientos de 
las ciencias para considerarlos como obra divina 
en favor de la tiranía y el despotismo; delirio ab­
surdo por que el ferrocarril y los telégrafos más 
son fuerzas centrífugas, que centrípetas; son ele­
mentos populares de libertad de fraternidad y de 
unión. 

Ante la inauguración de la fuente del Lozoya, 
en la Puerta del Sol en Madrid dijo Fernandez y 
González: «¡Oh poder de la civilización! ¡Ponerlos 
rios de pié!» 

«Yo como, luego existo.» 
La primera necesidad es comer, la segunda 

pensar. Castelar. 
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Crescite et multipl ¿caminí et replete terram.— 
Capítulo 1.° Géues i s . 

Omniunx verum ex quibus aliquit adquiritur 
nihil est agricultura melius, nihil uberius, nihil 
dulcius, nihil homine libero dignius. C i ceróu 

De todo aqnello que puede proporcionarnos al­
guna utilidad, nada hay mejor, más provechoso, 
más agradable, ni más digno del hombre libre 
que la agricultura. 

Sapientia est scireper causas. 
La sabiduría debe aspirar á conocer la causa 

de los fenómenos ó la ley de los hechos. L a p i a c e . 

Dice que debemos mirar el estado presente del 
universo como efecto de su estado anterior y co­
mo la causa del que le va á seguir. 

Los pronósticos de ! ii hechos futuros no son 
más que el resultado de un cálculo de probabili­
dades, í d e m . 

El tiempo tiende á ser lo que es. 
Félix qui potuit verum conoscere causas. B a c o n . 

Feliz quien pueda conocer la causa de todas las 
cosas. 

Las plantas á quien la naturaleza ha privado 
de los movimientos de locomoción; deben encon­
trar á su alrededor los medios de asegurar su 
subsistencia y su reproducción. cnaptai 

La formación de un nuevo ser en el acto de la 
germinación es uno de los fenómenos más admi­
rables que ofrece el mundo orgánico. 

Es el agua sustancia de universal aplicación, 
se extiende por todo el mundo, lleva la fertilidad 
á los campos y la vida á todas partes. 

La tierra sirve de apoyo á las plantas, y las 
provee de todo lo necesario á su alimentación. 

PrOCUra COnOCer á lOS demáS. E d u a r d o d o l P a ­
l a c i o , 

Corolario, y quo á ti no te conozcan. 
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M. de Santu lar ia . 

D. I ñ i g o . 

Cervantes . 

(Hi s tór i co . ) 

A f o r i s m o s g a s t r o ­
n ó m i c o » . 

P i ó IX. 

Swif t . 

M o n t a i g n e . 

Skaptam. 

La ciencia no embota el hierro de la lanza, ni 
hace floja la espada ea la mano del caballero. 

Hierro á hierro comparado—es tan noble el de 
su arado—más noble que el de mi lanza... 

Nunca la lanza embotó la pluma, ni la pluma 
la lanza. 

El duque de Duras, viendo un día que Descar­
tes saboreaba excelenles manjares, le dijo: 

¡Hola, hola! ¿Con que á los filósofos les sientan 
bien los buenos bocados? 

Y Descartes le replicó: 
¡Pues quél ¿Os habíais figurado que la natura­

leza criaba lo mejor para los necios? 

Díme lo que comes y te diré lo que eres. 
El destino de las naciones depende de los man­

jares que consumen. 
El universo no es nada sin la vida, y todo cuan­

to vive se alimenta. 
Paseaba Buffon por el campo, y una señorita 

le preguntó que diferencia había entre un toro y 
un buey. 

¿Veis los becerritos? le dijo él, pues bien; los 
toros son sus padres, y los bueyes sus t íos. 

Madama de Stael, deseosa de oír una galantería 
de labios de Bonaparte, le preguntó cual era en 
su concepto la mujer más digna de aprecio. 

La que tenga más hijos, le respondió. 
El espíritu del siglo actual podría de-finirse d i ­

ciendo que es el espíritu de la materia. 
Los que no tienen más mérito que el de sus 

antepasados, se parecen á las patatas que todo 
lo tienen debajo de tierra. 

La ciencia en ciertas manos es un cetro; en 
otras no es más que una vara de payaso. 

Son más las cosas de este mundo que las que 
en sus sueños imagina la filosofía. 
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El trabajo es una moneda corriente. s m i t c h . 

¡Los moralistas! ¡Hombres que escriben un to­
mo entero para demostrar que está feo meterse 
los dedos en las narices 1 Gaut icr . 

Los que hablan de una religión que no tie­
ne nada sobrenatural, me hacen pensar en un 
anuncio publicado en los periódicos que decía: 

«Se vende vino hecho sin zumo de uvas.» aíSoouít0 * J u l i ° 
La yerba es el pelo de la tierra; el céfiro es su 

P e i n e « D i c h o o r i e n t a l . 

¿No sabe V. que Dios dijo al mar: «de aquí no 
pasarás?1) 

Si señor: pero Fernando Lesseps le ha dicho 
ahora «pasa de aquí» y el mar le ha obedecido. 

¿Tengo yo la culpa? R. Robet . 

El genio es la hipertrofia del talento. E d m u n d o Tess i er 

El ingenio es cosa que hoy día la tiene todo el 
mundo. 

Ese es un rumor que hacen correr los necios 
replicó en una reunión Sofía Arnould. 

Las cosas se piensan en una sazón y se hacen 
en otra. 

Guando se hacen ya no se piensan, y muchas 
veces en cambio, se piensan y no se hacen. Podro Y a g o . 

Supo Luis XII que un gentil hombre de su casa 
había maltratado á un labrador, y en castigo 
mandó que solo le dieran carne y vino. 

Quejóse el gentil hombre al rey, quien le pre­
guntó: ¿No te basta lo que te sirven á la mesa? 

No, señor; me falta el pan, que es alimento ' 
necesario. 

Pan, dijo el rey, no te puedo dar, por que te lo 
proporcionaba el labrador á quien maltratastes. 
Si tan necesario es ese alimento, debías ser más 
consideado con el que te lo pone en la mano. 

Entró un caballero de visita en casa del señor 
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de la Mothe, obispo de Amiens y al ver el jardín 
le dijo: Veo t>eñor, que aquí se ha preferido lo 

útil á lo agradable. 
Es que para mí, no hay cosa tan agradable 

como lo útil, respondió el obispo. 
En Inglaterra, donde se observa tan escrupu­

losamente los días festivos, hubo un cervecero 
que el sábado dejó de hacer cerveza, para que 
este líquido no tuviera que fermentar el domingo. 

Si queréis conocer el valor del dinero, no tenéis 
más que pedirlo prestado. F r a n k i i n . 

Decía un profesor de maquinaria: 
.—El cautchouch es el cartílago de la mecá­

nica. 
El vino de Burdeos es legía hecha con uvas. 
En Inglaterra no hay nada maduro sino las 

patatas cocidas, ni nada pulido sino el acero. 
En este mundo, el vino que hay es demasiado 

para emplearlo en la celebración de la misa; es 
poco para emplearlo en hacer andarlos molinos, 
¿que debemos pues hacer de él? beberlo. un c a n ó n i g o . 

Para beber vino sin peligro es menester que 
sea bueno, añejo y puro. 

El orden de las bebidas es de las más templa­
das á las más espumosas y aromáticas. p a v a n a . 

Los jornaleros viven trabajando y suelen fu­
mar. 

Los artistas fuman y á veces trabajan. 
Obium cum dignitate. 
Natura imperare pareado. B a o o n . 

«Yo nunca he visto crecer el Ebro con agua 
limpia.» Frase sentenciosa de un baturro arago­
nés hablando de un convecino suyo que se había 
hecho rico de pronto y sin que nadie supiera 
cómo. (1) 

( 1 ) N i n g ú n h o m b r e d e b i e n se ha e n r i q u e c i d o de ropente P u b l í o 
Syro. 
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Bien hayan los que hicieron—romería tan larga 
viento en popa,—y en la región que hendieron— oda á i « p a t a t a s 

la mina descubrieron—que de patatas inundó la M a r t i n e z vmegas 
Europa. 

Toda la doctrina de los abonos se compendia 
y concreta en las sentencias y pensamientos si­
guientes. 

l .° Polvo somos y en polvo nos hemos de con. 
vertir. M o i s é s -

2 0 Est nihÜO nihil fit. A n t i g u o s . 

3.° Omnia mutantur nihil inierit. Ovid io . 

4.° El polvo que pisamos estuvo vivo en otro 
tiempo. B y r o n -

5.° El principio fundamental de la Agricultu­
ra es devolver al campo lo que del campo se ex­
trae. L iobyc . 

Petil fumier; petil prenier. 
La agricultura es un arte y no hay arte que no 

tenga sus principios teóricos en alguna ciencia, joveiianos. 

No abonar las tierras en calidad y cantidad 
competentes es cometer no solo una falta agríco­
la, si no un crimen de lesa nación. Mr. MOII. 

Las cuatro reglas de su método son: 1.* no fiar- Descar tes , 

se más que de la evidencia. 2 . a dividir los objetos 
hasta donde sea posible: 3 / llevar al último g ra ­
do en extensión y variedad la enumeración de las 
cosas examinadas y 4 . a ordenar, encadenar con 
regularidad las partes divididas por medio del 
análisis. 

El análisis sin la síntesis origina una ciencia 
incompleta, así como la síntesis sin el análisis 
conducen á una ciencia falsa. c o u s a i n . 

El adelanto déla inteligencia se cifra en redu­
cir á la mitad la multiplicidad; en hacer que el 
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menor número de ideas posible se encierre el ma­
yor número de aplicaciones posible. B a i m e s . 

En agricultura hay una gran ley de que sus 
principios é inducciones no son legítimas y ver­
daderas, sino dentro de las circunstancias y lími­
tes bajo los que han tenido lugar las observacio­
nes y experimentos. C. do Gaspar in . 

Traspasando cierto límite, cuanto más se mul­
tiplican las sumas de capital y de trabajo emplea­
dos en la misma tierra, menor es su producto pro­
porcional. R o 3 S i -

La ignorancia es la mayor y la peor de las po­
brezas. Gaclet t i , 

Entonces la ciencia y la sabiduría debe conside­
rarse como la mayor y mejor de las riquezas. M o r q u e c n o . 

Cada uno es hijo de sus obras. c o r v a n t e s . 

El tiempo devora y consume todas las cosas. 
Son verdaderos los refranes, por ser sentencias 

breves sacadas de la luenga y discreta experien­
cia. 

Los oficios mudan las costumbres. 
Bien es que los hijos hereden y aprendan los ofi­

cios de los padres. 
El tener compañeros en los trabajos suele ser­

vir de alivio en ellos. 
La verdad adelgaza y no quiebra, y siempre 

anda sobre la mentira, como el aceite sobre el 
agua. 

Guando te den la vaquilla, acude con l a s o -
guilla. 

Viva la gallina aunque sea con su pepita. 
Tan presto se va el cordero como el carnero. 
Sobre un huevo pone la gallina, y muchos po­

cos hacen un mucho. 
Si al palomar no le falta sebo, no le faltarán pa­

lomas. 



—16— 

Quien á buen árbol se arrima, buena sombra le 
cobija. 

El buey suelto bien se lame. 
Cada oveja con su pareja. 
Con facilidad se piensa y se acomete una em­

presa, pero con dificultad las más veces se sale de 
ella. 

Nunca faltan á los prudeqtes y aplicados me­
dios lícitos ó industriosos para granjear la ha­
cienda. 

Para sacar una verdad en limpio, menester son 
muchas pruebas y repruebas. 

En tanto más es tenido el señor, cuanto tiene 
más honrados y bien nacidos criados. 

El comenzar las cosas, es tenerlas medio aca­
badas. 

La salud de todo el cuerpo se fragua en la ofi­
cina del estómago. 

El vino demasiado, ni guarda secreto ni cum­
ple palabra. 

Sin el buen natural, no hay ciencia que valga. 
Oficio que no dá de comer á su dueño, no vale 

dos habas. 
La gente baldía y perezosa es en la república lo 

mismo que los zánganos en las colmenas, que se 
comen la miel que las trabajadoras abejas hacen. 

Bien se está cada uno usando el oficio para que 
fué. nacido. 

Las obras que se hacen declaran la voluntad 
que tiene el que las hace. 

Cada uno es artífice de su ventura. 
El secreto del genio es el trabajo. 
(1) Arroz, pez y pepino 

nacen en agua y mueren en vino. 
( 1 ) R e u n i ó n d e s e n t e n c i a s y refranes p o p u l a r e s q u e s e r e l a c i o n a n 

c o n l a agr i cu l tura , l a a l i m e n t a c i ó n y l a h i g i e n e . (Ilustración Española, 
1880-
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Á bocado harón, espolada de vino. 
Caracoles, higos y peras, 

agua no bebas; 
sino vino, y tanto, 
que caracoles, higos y peras, 
anden nadando. 

El vino es bueno. 
Y más si es vino bueno. 
Después de lo crudo puro. 
Con pan y con vino, se anda el camino. 
Más vale vino maldito, que agua bendita. 
El vino como rey, y el agua como buey. 
Agua no enferma, ni embeoda ni adeuda. 
Más vale un bocado de vaca, que tres de pata­

tas . 
No hay buena olla con agua sola. 
Carne, carne cría; y peces, agua fría. 
No hay olla sin tocino. 
Carne de pluma, quita del rostro la arruga. 
Olla que mucho hierve, sabor pierde. 
La masa y el niño en verano han frío. 
Olla sin sal, haz cuenta que no tienes manjar. 
El pato y el lechón, del cuchillo al asador-
Pollo de Enero, cada pluma vale un dinero. 
Á la plaza, el mejor mozo de la casa. 
El pollo, cada año, y el pato madrigado. 
Con tomate hasta el chocolate. 
La leche de Abril para mí; la de Mayo, para el 

• amo; 'a de Junio para el burro. (1) 
Del mar, el mero, y de la tierra el carnero. 
Ayunar ó comer trucha. 
Ave que vuela, á la cazuela. 
Salga pez ó salga rana, á la capacha. 
Cada cosa en su tiempo, y los nabos por ad­

viento 

( 1 ; Para n i n g u n o d i c e n otros. 
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Post pices unces, post carnes caseum manduces, 
Moson P e d r o Va -

ó bien que caseus est samus, si dat avara mamis. Uós 

Más mató la cena que Avicena. 
Perdiz, ó no comerla. 
Por Resurrección, ni pasas, ni higos ni sermón. 
Goles y nabos, para una son entrambos. 
Manzana podrida, pierde á su compañera. 
Si quieres cosa mala, liebre asada. R e c o p i l a c i ó n d e i 

_'_ . . Dr. T h o b u r s s e n 

No tanto pan como queso. 
La mujer, rogada, y la olla reposada. 
El pimiento ha de ser verde. 
El tomate colorado. 
El pepino gordo y liso. 
Y el higo negro y rayado. 
Vaca y carnero, olla de caballero. 
El conejo y la perdiz, n la nariz. 
La ensalada, salada; poco vinagre y bien oleada. 
Más vale vaca en paz, que pollos en agraz. 
Harto ayuna, quien mal come. 
Quien te hizo el pico, te hizo rico. 
Comer y rascar todo es empezar. 
Donde no hay harina, tocio es mohína. 
Menos doctores y más industriales. A c u ñ a 

Vino brillante como el ojodergal lo. s h a l 

La vida es un tesoro, del cual cada noche se lle­
va una parte. 

Donde quiera que se escarbe con fe, se hallará S a l a m a u c a 

un tesoro. 
Dos medios hay de hacerse rico, ó recogiendo 

ochavos, ó tirando onzas. 
La suerte toca una vez á cada mortal. . . solo un tébidd) 

relámpago ó ligero resplandor es el hombre: ar­
de, luce y deja cenizas. 

¡Oh árabel ¿Cómo define tu gente la elocuencia? R a b m A r ' R a i d 

Á lo que contestó éste: «Brevedad y precisión.» 
vi) P o e t a árabe. 
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Ser pobre en el país" natal, es como vivir en 
tierra extranjera. Tierra extranjera con riquezas, 
es la patria. La humanidad está compuesta de ve­
cinos, y no de hermanos. D e A i ' z a b a i d í 

Para tus caballos las colinas son llanuras y las 
rocas huyen; cuando corren á porfía, son iguales; 
lo cual se sabe, no por la vista, que jamás pudo 
seguirlos. Todo lo que el rayo sabe de ellos, es 
que los llevaba sobre sus alas, y que corrieron 
como el pensamiento. i b n Has iu 

Avempace de Zaragoza (1) era considerado co­
mo infiel y ateo que echaba á sus espaldas los li­
bros divinos, considerándolos obra de revelación, 
cuya falsedad jamás se prueba. Creía que el t iem­
po era una continua evolución, y el hombre una 
planta que nace y muere, absolutamente disuelto 
en la misma naturaleza que lo cría. M a h o m a 

Nosotros no comemos hasta que nuestros estó­
magos dan gri tos desgarradores, y aun en este 
caso, difícilmente nos decidimos á comer. El m é ­
dico, sin sorprenderse, replicó: Ahora comprendo 
porqué casi nunca tenéis necesidad de nosotros. 

¿A qué vino el señor D. Juan? 
Á bajar el caballo y subir el pan. 

Pan y carne á quince y once, 
como fué el año pasado; 
conque nada se ha bajado 
sino el caballo de bronce. (2) 

El que ara el olivo le pide fruto; el que lo ester- Proverbio a n t i g u o 

cola, se lo ruega, el que le poda, le obliga á que 
le dé. 

(1) Araba d e l s i g l o XII . 

v2) P a s q u i n e s a p a r e c i d o s e n Madrid a l ver de fraudadas l a s e s p e ­

r a n z a s d e e c o n o m í a s e n t i e m p o d e l Gobierno d e D . J u a n de Aus tr ia 

h e r m a n o d e F e l i p e IV. (1640 á 1651.) 
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Poda tardío y siembra temprano, cogerás uva y 
grano. 

La propiedad es el hombre. 
Todo sirve en la naturaleza. 
Nada existe sin razón suficiente de su existen­

cia. 
El hombre es antes consumidor que productor, c o n d e de c a m p o 

_ . . Grande 

No es posible producir barato y bien, sin con­
sumir bien y barato. 

Todo hombre es consumidor de la producción, 
pero todos los hombres no son productores. El 
libre cambio y las leyes económicas deben aten­
der al mayor número abaratando la producción y 
el consumo para que acrezcan, se hagan bien y 
eviten las crisis terribles en ambas. B- v. 

La lucha por la existencia en nuestra España 
se va haciendo cada vez más laboriosa, más dura, 
y I Q S esfuerzos del cultivador son desproporcio­
nados con los resultados obtenidos. 

Las consecuencias de este estado de cosas se 
manifiesta por un hecho grave, fatal y continuo: 
la despoblación por indigencia, muerte y emigra­
ción. 

Debido á estas consecuencias, la producción y 
la población decrecen, y cuando somos menos los 
consumidores y productores, los artículos de pri­
mera necesidad se elevan, porque consumidores 
somos todos, productores no. 

Cantidad calidad y bajo precio, es el lema de los 
industriales de otras naciones que progresan. 

Si á esto se añade que buscan la mayor liber­
tad de esportación al sobrante de sus productos, 
el progreso es mayor, como sucede en los Esta­
dos Unidos. Pues no hace á una nación más feliz 
y rica el mayor producto consumido por la mis­
ma, sino el mayor sobrante que más libremente 
esporta. 
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En las exposiciones: 
Anuncia y venderás. 
Mirad, ved, y comprareis. 
Labrador de capa negra, poco medra. 

Agricultura por ti soy libre 
Proter te lider sumes. 
La vida definida sintéticamente, no es más que 

una serie de combustiones. 
«Fortuna y aceituna, á veces muchas y á veces 

ninguna.» 
Consejos agrícolas. 

l .° Sembrar solo productos que se vendan fá­
cilmente y que no sufran grandes variaciones de 
precio. 

2.° Sembrar solo lo que uno está seguro de 
poder cosechar á tiempo, sea por medio de su fa­
milia, ó del personal de que dispone. 

3.° Arar cuando la tierra está seca y sembrar 
cuando está húmeda. 

4.° No trabajar la tierra, bajo ningún pretes-
tc cuando está empapada. 

5.° No arar muy profundo las tierras nuevas 
y desmenuzarlas perfectamente. 

6.° En las tierras nuevas no sembrar hasta 
que las plantas espontáneas estén completamente 
podridas. 

7.° Echar poca semilla cuando se siembra 
temprano. 

8.° No reparar en el precio para procurarse 
semilla de primera clase. 

9.° Cambiar de semilla cada dos ó tres años 
sino se ha practicado la selección metódica. 

10. Tener la mayor cantidad de pastos que se 
puedan obtener, ya sean naturales ó artificiales; 
para mantener el mayor número posible de ani­
males de trabajo y de renta. 
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11. Estar provisto de todas Jas herramientas 
perfeccionadas, y de un práctico para componer­
las y conservarlas limpias. 

12. Tener bien almacenados los productos, á 
fin de venderlos cuando los precios sean remune-
radores. 

13. No desperdiciar ningún estiércol ni paja. 
No dejarlos animales amontonarse en los corra­
les cuando el piso está húmedo y barroso. 

14. Construir los corrales de modo que los 
pisos no se conviertan en barro cuando llueve 
mucho y rodearlos de plantaciones tupidas que 
los resguarden de los vientos Sudeste, Sur y Sur­
oeste. 

15. Dar de comer durante la noche á los ani­
males de trabajo. 

16. Cuidar de que las aguas que beben los 
animales sean frescas y limpias, y que no con­
tengan ningún principio dañino. 

17. El colono debe levantarse muy temprano, 
descansar las horas de calor, y volver á sus que­
haceres hasta la noche completa. -

18. La alimentación de los trabajadores déla 
tierra debe ser sana, sustancial y variada: pan, 
carne, legumbres, huevos, queso, leche, agua, 
vino, si es posible; pero jamás el agricultor debe 
de usar excitantes y menos de alcoholes. 

19. Los riegos deben darse antes que la tierra 
esté muy seca; se necesita menos agua, y el efec­
to será más beneficioso. Serán bastante copiosos 
para impregnar el suelo hasta donde penetran 
las raices de las plantas. 

20. El agricultor debe tener una buena biblio­
teca para su uso é instrucción de su familia. Ha­
brá merecido mucho de la patria si enseña la ag r i ­
cultura á sus hijos y hace de ellos otros tantos 
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A. Cotarelo. 

B . V . 

M o n t e n e g r o 

agricultores. El cultivador que esquilma su tierra 
para formar doctores, arruina sus familias y ex­
pone IOS SUyOS á todos los Sinsabores de lapolílica. Kev i s ta A g r í c o l a . 

La agricultura, ha dicho algún autor, es un 
verdadero combate en el cual los animales y plan­
tas útiles, tienen que luchar contra numerosos 
enemigos. 

Á la larga, el) dice Pablo Diucre, el mejor toci­
no se vuelve rancio. V í c t o r H u g o . 

Toda civilización empieza por la teocracia y 
acaba por la democrac ia . (2) 

Esta ley de la libertad sucediendo á la unidad, 
está escrita en la arquitectura. 

Esto matará á aquello. (3) 
En agricultura el mundo microcóspico matará 

al gran mundo. El oidium, la filoxera, la trichi-
na, tenia, etc. 

Entre la riqueza adquirida por el servilismo y 
el nombre alcanzado por el orgullo, prefiere la 
medianía de la honradez. 

Ent re la riqueza agrícola, industrial y comer­
cial, prefiere la agrícola. 

Estamos en el siglo de las luces, y por lo tanto, 
todo contribuyente tiene perfecto derecho á exi­
gir mucha claridad en los negocios públicos. 

La acción del hombre no llega á perturbar al 
universo en su conjunto, ni al progreso y á la hu­
manidad en su desarrollo. 

Armonizar la íntima libertad del hombre con A M x g u e l 

la incontiastable Providencia de Dios. 
Granada, cual sultana que fué, más nos recuer­

da su pasado explendor que su presente y porve­
nir. Al contrario de Málaga, mira su presente y 
so fija en el porvenir. Aquellaj mira atrás; ésta 

( 1 ) Ntra. Sra. de Paris . 
(2) La h i s t o r i a d e la agr i cu l tura b o m u e s t r a e s t e aserto . 
(3) La I m p r e n t a . 
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Moiguo 

adelante. Este hecho solo explica su progreso. A i a r c ó u . 

Es un axioma, que no se administra bien, sino 
de cerca • - L e ó n c h » p o u 

La solidez estática del caballo depende de las 
proporciones éntrelos órganos componentes uni­
dos de su máquina, y no de uno solo de estos ór­
ganos. 

Por la reproducción podéis obtener la fusión 
de las formas de los reproductores. J u a n K i e n 9 t 

Para todo el mundo, las buenas fundaciones de 
un edificio son una condición esencial de soli­
dez. 

Los miembros del caballo son su fundación, el 
cuerpo el edificio. 

Si á esto aña lis la inspección de su vista y ca­
beza, lo tenéis todo. 

Progreso indefinido por la caridad y por la 
ciencia que hacia Dios conducen. reílohfno*6 T o r " 

La encarnación y redención del Señor no son 
obstáculo para la existencia de otros mundos ha­
bitados. (Congregación del índice.) 

«Creencia en Dios, causa de cuanto existe y es.» 
Templo de adoración de Dios, el universo ente­

ro, sin circunscripción de local ni edificio al­
guno. 

«Sacerdocio, todo hombre que enseña la ver­
dad.» 

Sobre el ayuno preguntó una vez San Pedro á 
Jesús «si se podría comer de cuanto producía la 
t ierra en días determinados» á lo que contestó el 
último: no daña lo que por la boca entra, sino lo 
que de ella sale etc. 

El que siembra vientos recoge tempestades. 
Examinarlo todo; retened lo bueno. s a n p a b i o 

La Escritura dice—no embozarás al buey que 
trilla. z . 
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Digno es el obrero de su jornal. z-
El labrador para recibir los frutos, es menester 

que trabaje pr imero. 
Por que la tierra que embebe el agua que mu­

chas veces vino.sobre ella, y produce yerba pro­
vechosa á aquellos de los cuales es labrada, reci­
be bendición de Dios. 

Más la que produce espinas y abrojos, es repro­
bada, y cercana de maldición; cuyo fin será el 
ser abrasada. 

Elias era hombre sujeto á semejantes pasiones 
que nosotros, y rogó con oración que no lloviese; 
y no llovió sobre la tierra tres años y seis meses. 

Y otra vez oró y el cielo dio lluvia, y la tierra 
produjo fruto. S a n t i a g o . 

La marcha de la civilización en el presente si­
glo está, por decirlo así, identificada con el pro­
greso agrícola y manufacturero. Mr .Gos ter . 

Agua por San Juan quita vino, aceite y pan. 
Por la Santa Margarita, 

más que dá la lluvia, quita. 
Ahora, ya tamhien la segur está puesta á la 

raíz de los árboles; y todo árbol que no hace buen 
fruto, es cortado y echado en el fu°go. s a n M a t a o 

Su aventador en su mano está, y aventará su 
era; y allegará su trigo en el alfolí y quemará la 
paja en fuego que nunca se apagará. 

Por sus frutos los conoceréis. ¿Gogense uvas 
de los espinos ó higos de los abrojos? 

Ni echan vino nuevo en cueros viejos; de otra 
manera los cueros se rompen, y el vino se derra­
ma, y se pierden los cueros; más echan el vino 
nuevo en cueros nuevos y lo uno y lo otro se con­
serva juntamente (i.) 

(1) Y n i n g u n o q u e b e b i e r e d e l a ñ e j o , q u i e r e l u e g o e l n u e v o ; por 
q u e d i ce e l a ñ e j o e s mejor . 
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La ciencia no se hace útil hasta que no se hace 
vulgar. 

En la ciencial, el mérito no está en saber, sino 
en saber el primero. 

¿Es licito curar en sábado? 
Y Jesús les dijo: ¿qué hombre habrá de vos­

otros, que tenga una oveja y si cayere ésta en una 
fosa en sábado, no la eche mano y la levante? 

Pues ¿cuanto más vale un hombre que una-ove­
ja? Así que lícito es en los sábados hacer bien. 

He aquí el que sembraba, salió á sembrar. 
Y sembrando, parte de la semilla se cayó jun­

to al camino; y vinieron las aves y la comieron. 
Y parte cayó en pedregales, donde no tenía 

mucha tierra; y nació luego por que no tenía pro­
fundidad de tierra, raá.: en saliendo el sol, se que­
mó; y secóse, por que no tenia raíz. 

Y parte cayó en espinas; y las espinas crecie­
ron, y la ahogaron. 

Y parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cual 
á ciento, y cual á sesenta, y cual á treinta. 

¿Quieres que vayamos y cojamos la cizaña? 
No; porque cogiendo la cizaña, no arranquéis 

también con ella el trigo. 
Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta 

la siega; y al tiempo de la siega yo diré á los se­
gadores; coged primero la cizaña, y atada en ma­
nojos para quemarla; más recoged el trigo en mi 
alfolí. 

El grano de mostaza es el más pequeño de to­
das las simientes; más cuando ha crecido, es el 
mayor de todas las hortalizas, y se hace árbol, 
que vienen las aves del cielo y hacen nidos en sus 
ramas. 

Toda planta que no plantó fhi Padre celestial 
será desarraigada. 
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Dela higuera aprended la parábola; 
Cuando ya su rama se enternece y las hojas 

brotan, sabéis que el verano está cerca. 
Y aconteció que pasando él por los sembrados 

en sábado, sus discípulos andando, comenzaron 
á arrancar espigas. 

Entonces los Fariseos le dijeron; He aquí, ¿por 
qué hacen tus discípulos en sábado lo que no e s 

lícito? 
Y él les dijo : Nunca leísteis que hizo David 

cuando tuvo necesidady tuvo hambre, él y los que 
con él estaban? 

¿Como entró en la casa de Dios, siendo Aviatar 
Sumo Pontífice y comió los panes de la proposi­
ción, de los cuales no es lícito comer sino á I03 
sacerdotes, y aun dio á los que con el estaban? 

También les dijo: El sábado por causa del hom­
bre es hecho; no el hombre por causa del sá­
bado. 

Así es el reino de Dios, como si un hombre 
echa simiente en la tierra. 

Y duerme, y se levanta de noche y de día; y la 
simiente brota y crece como él no sabe. 

Porque de suyo fructifica la tierra, primero 
yerba, luego espiga; después grano lleno en la 
espiga. 

Y cuando el fruto fuere producido, luego se me­
te la hoz, porque la siega es llegada. 

Todo valle se henchirá, y bajaráse todo monte 
y collado; y los caminos torcidos serán endereza­
dos y los caminos ásperos allanados. s a n L u c a s . 

Cuyo bieldo está en su mano, y limpiará su 
era y juntará el trigo en su alfolí, y la paja que­
mará en fuego que nunca-se apagará. 

Y les decía:—La mies es mucha y los obreros 
pocos; por tanto rogad al Señor de la_mies que 
envié obreros á sus mieses. 
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Mas; ¡ay de vosotros Fariseos! que diezmáis la 
menta y la ruda y toda hortaliza, más el juicio de 
Dios pasáis de largo. Pues estas cosas era nece­
sario hacer y no dejar las otras. 

La ciencia es mejor que las riquezas, porque la 
ciencia te guardará, y tu tienes que guardar las 
riquezas; las riquezas disminuyen gastándolas, y 
la ciencia aumenta prodigándola. 

El mejor compañero en la adversidad, es un li­
bro. 

¡Ay de vosotros doctores de la ley! que habéis 
quitado la llave de la ciencia: vosotros mismos no 
entrasteis, y á los que entraban impedísteis. 

Y decía también á las gentes: Guando veáis la 
nube que sale del Poniente, luego decís: Agua 
viene, y es así. 

Y cuando sopla el Austro, decís: Habrá calor, y 
lo hay. 

El príncipe de la Sinagoga, enojado que Jesús 
hubiere curado á la hija de Abraham en sábado, 
dijo á la Compañía: Seis días hay que es necesario 
obrar; en estos, pues, venid y sed curados, y no 
en día de sábado. 

Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócri­
tas, ¿cada uno de vosotros, no desata en sábado su 
buey ó su asno del pesebre y lo lleva á beber? 

Y halló en el templo á los que vendían bueyes 
y ovejas y palomas y los cambiadores sentados. 

Y hecho un azote de cuerdas, echólos á todos 
del templo, y las ovejas y los bueyes, y derramó 
los dineros de los cambiadores, y trastornó las 
cosas. 

Y á los que vendían las palomas, dijo: Quitad 
de aquí esto, y no hagáis la casa de mi padre casa 
de mercado. 
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t i ) C iento o c h e n t a m i l l o n e s de t o n e l a d a s s* e x p l o t a n a n u a l m e n t e . 

E s p a ñ a p r o d u c e c u a t r o c i e n t a s m i l . 

( 2 ) Par t idar io d e l r é g i m e n h e r v i v o r o a d m i t i e n d o á l o m á s la l a c b e 

y los h u e v o s . 

Porque en esto es el dicho verdadero: Que uno 
es el que siembra y otro es el que^siega. s a n J u a n . 

El carbón de piedra es la verdadera piedra filo­
sofal de la industria. (1) P a n t - N o e i . 

En agricultura, la verdadera piedra filosofal son 
los abonos. 

El régimen higiénico de los campos, es el cul­
tivo. G . Giróra. 

Los ingleses dicen que la leche es la savia y el 
pan es el báculo de la vida. (The staff of lite. 

El alimento que es natural al hombre es el me­
jor para el hombre. (2) N « w a a . 

Y dijo Dios: mirad que os he dado toda planta 
que lleva extendida sobre la faz de la tierra, y 
todo árbol que da fruto; que ellos sirvan de car­
ne para VOSOtrOS. Sagrada Escr i tura 

Je dirai comment Varí, dans de frais paieages, 
Dirige lleau, les fleurs% lesgazons, les ombrages. D e i i i e . 

Hátez-vous lentement, et sana perdre courage, 
vingtfois sur le métier remelter votre oubrages. 

Artis opus, secumdum naturam. B o i l e a u . 

La raison commande á Vhomme d'étudier Vori­
gine des faits, ü prouve quil es sage, sil cherche 
dans ses maibeurs et ses -erreurs les moyens de les 
reparer. D a n d a i ó . 

Si je niadonnais áfaibex filér la soie, ye n'ele-
verais que des vers de trois mués, et de ceux d co­
cón blanc. 

¿Por que mirar con desdén 
Al que arte profesa tal? 

—Por ser estimado mal 
Quien vende barato el bien. H a r z e m b u s c h . 
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L a v o i s i e r . 

Bien haya quien así paga 
Tributo al común origen! 
Seres de tierra engendrados 
Razón es que la cultiven. Rosse i i . 

Por que no puede haber lugar bueno sin mon­
tes; y si los pasados no los hubieren conservado, 
no los gozaran los presentes; y si los presentes 
no los conservan, no los tendrán los venideros. £, e r e z B n s t a m a n -

Afirmoque nos es posible la ciencia plena: ó 
bien que la ciencia posible será una universal, 
total, perfecta, ó lo que es igual, deberá ser (ac­
tual ó potencial) una ciencia como la matemática 
propiamente dicha; una ciencia racional irrefra­
gable definitiva. j . B o i x a d e r 

iLa ierre entiere si est elle pas lejardin du Seig* 
neurf Dieu ne Va-til pas am nomines pour quil's la 
cultivent et Vembellissientl Pour quoi nous laisse-
riens nous meurir faute de place, tandis guede vas­
tes contrees, egaliment propres á Vusage de V ñom-
me, resteur inlwbilees et incultes? ^tf 1

a , í a t ! Ó U d 0 P e " 
' urius. 

La libertad es la solución verdadera de las más 
grandes dificultades que nos perturban. Ella es 
Ja que domina en las universidades del otro lado 
del Rhin. 

Mientras el maestro no sea libre, la enseñanza 
es esclava. P a d r e D i a o n . 

La industria es la 'vida de una nación civili­
zada. 

Pero esta industria que economiza el movi­
miento, que todo lo anima y vivifica, toma su 
primitiva fuerza de impulsión, de las ciencias 
que se lo comunican. 

Este mundo pertenece á la actividad. 
La lucha es condición del arte. D e T ° s n o v n i e -
Nuestro enemigo es nuestro auxiliar. „. „ i k 

' . ° Sir Roberto Prit. 
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Cuando el hombre muere, lo que procede de él, 
con él perece, á excepción de su ciencia, que se 
utiliza en alto grado. sonuier. 

Volver veinte veces sobre una obra y pulirla y 
limarla sin cesar. Bo i l eau . 

Sí se me pregunta cual es el hombre más gran­
de, yo diré; aquel que tenga mejores sentimien­
tos, w i l i a n J o n e s . 

La historia es un testigo y no un adulador; el 
único medio de obligar á los hombres á hablar 
bien de nosotros, es ejecutar buenas acciones. v o i t a i r e . 

No se trata de averiguar lo que Dios esconde, 

basta atender á lo que pone de manifiesto. F e n e í o n . 

Por que nada podemos contra la verdad si no 

por la verdad. Sffffi&fiffi 
Para nada se necesita tanta filosofía como para 

comprender las cosas que tenemos demasiado 
Cerca. / R o u s s e a u . 

Allí ocurre lo que debe suceder, cuando no es 
posible que SUCeda Otra COSa Castro y Serrano. 

No hay cosa más indefinible que un libro Nihil 
desperan. (1) 

«La vida intima de muchos pueblos... sus cos­
tumbres grandeza y poderío, como las causas de 
su atraso y decadencia... se reflejan, más que en 
otro documento, en las ordenanzas municipales.» A

r ^
o m o M - G u e r r e " 

Gierra tu boca y conservarás la vida. Dr . G u y e . 

No existe un solo objeto en la naturaleza cuyo 
nombre no pueda ser trasladado á ideas de dife­
rente orden. C ioerón . 

(1) Pelean los toros, y mal para las ramas. s b a r M . 

Toro de cinco y torero de veinticinco. 
Buey viejo, surco derecho. 

(V\ A l u d i e n d o a l trabajo . 

(1) Ilustración Española y Americana ( año de 1864) 
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Quien bueyes ha perdido, cencerros se le anto­
jan . 

Ábuey harón, poco le presta el aguijón. 
¿Á dó irá el buey que no are? 
AI buey por el asta, y al hombre por la pala­

bra. 
Al buey viejo, múdale el pesebre y te dará el 

pellejo. 
Al llamado del que le piensa, acude el buey á 

la melana. 
Al buey maldito el pelo le reluce. 
Are mi buey por lo holgado, y el tuyo por lo 

alabado. 

Quien su carro unta, sus bueyes ayuda. 
El buey bravo en tierra agena se hace manso. 
El buey harto no es comedor. 
El buey que me acornó en buen lugar me dio. 
El buey sin cencerro, piérdese presto. 
El buey suelto bien se lame. 
El buey trabajael arado, mas no es de su grado. 
El buey viejo arranca la gatuña del barbecho. 
El que no tiene buey ni cabra, toda la noche ara. 
El ruin buey holgando se descuerna. 
Habló el buey, y dijo: Mú. 
Por los bueyes que son de mi padre, siquiera 

aren, siquiera no aren. 

¡Cuerno y cuerna, que es macho y hembra! 
Cornada de ansa-ón uñada de león. 
Sobre cuernos penitencia. 
Tras cornudo apaleado, y sacánlo á bailar. 
Poner en los cuernos de la luna. 
Dejar á alguno en las astas del toro. 
Oler (ó saber) á cuerno quemado. 
Á la vaca, hasta la cola le es abrigada. 
Ó la vaca, hasta de la cola hace cama. 
Ser la vaca de la boda. 
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Matad vacas y carneros; dadme un cornado de 
bofes. 

Por eso se vende la vaca; porque uno quiere la 
pierna y otro la falda. 

Quien come la vaca del rey á los cien años paga 
los huesos. 

Ayer vaquero y hoy caballero. 

Tener la suerte de Pocho, que toda su vida ' e s ­
tuvo sin torear, y una vez que saltó á la plaza lo 
cogió el toro. 

¡Qué bien se torea desde la barrera! 
—Zeñó melitá, ¿á onde va osté con ese calnero? 
—¡Á vel si topa! 
Maldiciones de becerro no llegan al cielo. 
Por los Reyes conocen el tiempo hasta los bue­

yes. 
¿A dónde vas, oveja loca? Á ver si topa. 
Loca oveja es la que al lobo se confiesa. 
¡Ovejas bobas, por donde vá una, van todas. 

- Boñiga de Marzo, tira manchas cuatro. 
Boñiga de Abril, tira manchas mil. 
Por Santa María de Agosto, repasta la vaca un 

poco. 
Por la de Setiembre, aunque el vaquero le pese. 
En Mayo deja la mosca al buey y toma al asno. 
Ser como los ovejas de San Pedro, que pagan 

unas per otras. 
Libre es la cabra del arado. 
De mañana en mañana, pierde el carnero la 

lana. 
Aunque visto lana no soy borrego. 
Cada carnero* por un pié se cuelga. 
Quien se come el hueso y se bebe la leche, que 

le busque el pasto á las ovejas. 
Desde que tengo ovejas todos me dan los bue­

nos dias. 
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Quien tiene ovejas tiene pellejas. 
Oveja chiquita cada año es corderita. 
La cabra de mi vecina da más leche que la 

mía. 
Becerrita mansa de todas vacas mama. 
Oveja duenda, mama á su madre y á la ajena. 
Los viejos son como los cuernos; duros, huecos 

y retorcidos. 
Hermano para decir el toro viene, no es menes­

ter tantos arrempujones. 
¡Señales de agua! todas marran; no hay más 

señal cierta que cuando les sudan los cuernos á 
los bueyes. 

Oveja harta, de su rabo se espanta. 
Oveja que bala, bocado pierde. 
Ovejas y abejas de tus dehesas. 
Cada oveja con su pareja. 
Colmenas de una cien y de cien una. 
Encomendar las ovejas al lobo. 
La más ruin oveja se ensucia en la colodra. 
Tres cosas hacen al campesino salir de su casa: 

procesiones, toros, y personas reales. 
Buey frontado, caballo cascudo. 
Quien todo lo contó con bueyes aró. 
El hijo de la cabra ha de ser cabrito. 
Buey mata, y vaca me alaba. 
El buey garrudo y el gañan barbudo. 
Buey rabón, harto de paja y no quiere arar . 
Buey, longo; caballo, redondo. 
El buey, para arar; el ave, para volar; el pez, 

para nadar, y el hombre para trabajar. 
Quien siembra en el camino, cansa los bueyes 

y pierde el tr igo. 
La cabra siempre tira al monte. 
Á toda ley, arar con buey. 
Ara con buey, y enriquecerás. 
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Buey con rayas, y quintero con barbas. 
Vacas y lechones es ganado de fanfarrones. 
Hija de vaca brava, cuando menos topona. 
Ande que no ande caballo grande. 
La vaca grande y el caballo que ande. 
Mi hijo Benito pierde una vaca y gana un ca­

br i to . 
Quien quiere ordeñar la vaca sin alimentarla, 

sácale sangre y la mata. 
El cabrito, de un mes, y el cordero, de tres. 
Por do salta la cabra, salta la que la mama. 
Ó cabra por viña cual la madre, tal hija. 
Si el buey no se mirara al rabo, no hablaría 

mal de su amo. 
Riñen los cabreros, descubrénse los quesos. 
Á la mujer y á la cabra, cuerda larga. j o s ó M . R a r b i . 

El hijo de la gata ratones mata . 
El hijo del bueno, pasa malo y bueno. 
E n nosotros hay dos seres: yo, y el otro. D a M a i s t r 0 i 

jOjalá que la mano que se abre esté siempre 
llena! 

Un animal ne peut denner que ce qu'il a. 
Tanto vale el hombre, tanto vale la tierra (1) 
Sans fourrage, point d'engrais; sans engrais, 

point de culture possible. 
Les engrais veritables son le principium et fons 

de Vagr¿culture. M. Giraud. 

Una alimentación nutri t iva y barata, hará que 
los braceros produzcan la mayor cantidad de tra­
bajo útil. M.Saenz Diez . 

Alimento viene de a lero, nutrir. F i c u r y . 

Pábulum, vitce (2) 
Le cavalier fait le cheml. 
Comme le mari fait la femme. 

( 1 ) Es to e s t a n t o m á s v e r d a d c u a n t o que l a tierra p o í si sola no 

t i e n e Valor a l g u n o . 

(2) E l a ire c o n s i d e r a d o c o m o a l i m e n t o • 
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Le cheval, comme Vhomme, ne sinstruit^ vite et 
bien que dans le premier age. M r . c-anmas. 

Les lecons de l1*en fanee se gravent comme sur le 
marbre. 

Les lecons de Váge nuir disparaissent comme les 
nids des visean®. 

La jenne br&mche se redresse sans granel tra-
vail. 

Le gros bois ne se redresse jamáis. 
Jamáis ble versé sia ruiné fermier. Guicnard . 

L'habitude devient uñé secunde nature. A Muiier. 

Debemos tener la esperanza de alimentar el 
pueblo á bajo precio. v icens 

Que Pagriculture est an moins Veqale de tout 
monde. 

Qui un grand agriculteur est Vegal d'-un grand 
poete et dlun grand homme (PEtal. B « " a i 

Seribitur ad narrandum, non ad jprobandum. 
(1) Le Rlione de la Seine ira grossir les eause. 
Avant que lesdurliams regnent sur nos coteaux. 
La composición del suelo varía después de ex­

traída una cosecha. B . L i e M c 

La variante que ha tenido lugar en su compo­
sición es-la causa probable de su infecundidad. 

Si se restablece su composición primitiva, se 
restablece su fertilidad. 

El principio que falta ó se halla en cantidad in­
suficiente en el suelo, impide ó disminuye la efi­
cacia de los principios que se hallan presentes 
para la producción. 

El efecto producido en un tiempo dado por la 

reunión de elementos nutrit ivos que contiene el 

suelo depende del coneurso de elementos atmos­

féricos en este mismo tiempo, y recíprocamente. 
El efecto producido por los elementos atmosfé-

( 1 ) T r a d u c c i ó n l i b r e de l a v u c o l í a de V i r g i l i o , d e S a i n t - P T i e s t . 
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Liev id . 

S a u r d e v a l . 

( 1 ) Afori irnos de J a c q u e s B i g a u l t . N o e s t a m o s c o n f o r m e s , la p r á c t i ­

c a es u n arte de l o c a l i d a d , pero la c i e n c i a a g r í c o l a e s una c i e n c i a g e ­

n e r a l . 

ricos durante un cierto tiempo depende igualmen­
te del concurso de elementos del suelo en dicho 
tiempo. 

Si la absorción de los elementos que suministra 
la atmósfera á las plantas permanece la misma, 
las cosechas varían en razón directa de las mate­
rias minerales nutrit ivas que los abonos y el ter« 
reno suministran. 

Si las condiciones telúricas permanecen las 
mismas, las cosechas varían en razón directa de 
la cantidad de alimentos atmosféricos suminis­
trados por ésta ó por el suelo. 

El maximun de producto es obtenido cuando 
las condiciones telúricas y atmosféricas son su­
ministradas alternativamente, cuando los alimen­
tos telúricos y atmosféricos están presentes en 
cantidad suficiente en el estado y tiempo conve­
niente. 

Summum jut, summa injuria. 
Antón perdió mil duros jugando, 

por que no los ganó cabando. 
¿S'ter quilimum magnum stude ut habeasl catón 

Celui qui fume le plus est le meilleur agricul-
ttur. C. de L e r b o u m e 

(1) Vagriculture est une science de localité. Don io l 

Les circonstances foutles assolements. Morel d e V i n d ó 

El hombre es un parásito; á la vez se le ha d i ­
cho «tu comerás el pan con el sudor de tu rostro» 
unido al globo el agricultor es el parásito del ter­
reno, el marino y pescador de la mar; el art ista 
el industrial, el comerciante, sen los parásitos 
del hombre mismo. Preferido es ser el parásito 
de la tierra que no de sus semejantes. 
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S e v e n i l 

( 1 ) Trabajo i n s t r u c c i ó n e tc . 

Los países no son cultivados en razón de su 
fertilidad, sino sobre todo en razón de su liber­
tad. M o n t i o s q u i e u 

El espíritu rural es el amor de los propietarios 
á la vida del campo. 

El espíritu industrial asociado al espíritu g e ­
neral de la nación, necesita un principio de orden 
y de un principio de progreso. M . L a c o n t e . 

Para que el espíritu rural prospere, es preciso 
el concurso de inmenso desarrollo industrial y co­
mercial. 

Un hermoso caballo dice Mr. Lacber que, resu­
me para todo el mundo el ideal de la vida elegan­
te; es el primer sueño del joven hijo, como el 
último placer del hombre envejecido en el t ra­
bajo. 

En Inglaterra todo el mundo sabe pagar un ca­
ballo en lo que él vale. L e c o n t e u x . 

La lluvia es el principal medio de aireamiento 
que la naturaleza ha dado al suelo. G . R i s i e n 

Si sois labrador, guardaos mucho de haceros 
propietario; continuad siendo labrador, arrendad 
una pequeña á fin de poder consagrar vuestro ca­
pital suficiente á todas las necesidades de la ex­
plotación, y reservar para los casos imprevistos. 

Un pais viene en decadencia, si su producción 
es menor que su consumo. s a i n t - M a u v i e i . 

Quandver r&griculture, afluirá la'sciéncie. 
A vec les Gápüaux—alors tout será grande. 
Bon sang n* peut mentir, noblesse oblige. 
(1) El problema del porvenir es hacer partí­

cipes á la universalidad de todo lo que es patrimo­
nio del menor número. 

Escarbó el galio y descubrió el cuchillo. 
Después de vendimias, cuévanos. 
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( 1 ) A p l i c a b l e á la o p e r a c i ó n d o l s a n e a m i e n t o de l o s tórrenos . 

(3) Si u n a 1 a labor p r o l u c i 20 , l a 2 . a so lo p r o d u c e 15, la 3." 10, la 

4.* 5, la 5 . a cero. 

Jan Jantier quand il tonne, 
appretes tes cubes et tes tonnes. Barros 

• Fit fabricando faber. 
Con un hilo no se puede sacar á la mayoría de 

nuestros agricultores del camino de la rutina; por 
lo menos se necesita un cable. B . V . 

(1) Te be or not te be, es decir, la vida ó la 
muerte. Shakespeare 

La producción agrícola es la resultante de dos 
fuerzas; la fuerza natural, ó la potencia vegetati­
va del $uelo y la potencia de asimilación y dese­
creción de los animales; y la fuerza artificial, ó 
él trabajo del hombre y de los motores auxiliares, M. MOÜ 

Hacer por todo, y sobre todo, predominar de 
estas dos fuerzas la menos cara. 

Cada unidad de un trabajo cualquiera, á igual­
dad de circunstancias, produce un efecto tanto 
menor, cuanto la suma total de estas unidades sea 
más grande. (2) 

En igualdad de las demás circunstancias, el t ra­
bajo debe ser proporcional á la riqueza del suelo. 

Suponiendo la riqueza del terreno como una 
progresión aritmética, se puede admitir que el 
trabajo debe seguir los términos de una progre­
sión geométrica. 

El trabajo agrícola producirá tanto más, y será 
por consiguiente tanto mejor pagado, cuanto gire 
en una dirección más aproximada á la déla natu-
leza. 

8alus populi suprema lex. 
Venus e:stá fría sin Céres y Baco. 
La entomología, ciencia útil como todas, no es 

conocida en nuestras campiñas más que por los 
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Barral 

E . Lecouteaux. 

(1) El g a l l o q u e descr ibe , l e l l a m a n de combate e n F r a n c i a . 

(2) Se refiere á l o s g a n a d o s . 

(3) A r q u i m e d e s b u s c ó y h a l l ó . 

(4^ D i c h o n a c e 18o a ñ o s y b a s e de l a teor ía d e L i e b i d sobre los a b o ­

n o s . 

extragos y daños que causan los terribles destruc­
tores de los vegetales. 

Se sabe el mal, pero se ignora el remedio, y aun 
esta ignorancia favorece en muchos casos la plaga, E . Gayot . 

El gallo español tiene el aire de un hidalgo fia­
do en su nobleza y en la antigüedad renombrada 
de su raza. Es un grande de España que perma­
nece cubierto delante del Rey; es Ruy Blas ó don 
César de Bazan, llevando el fieltro galonado y el 
penacho asi bello como la espada. (1) 

V. Bor ie . 

¡Si le propietaire ne veut pas, Vagriculteur ne 
cliangerd pas; mais quand le propietaire vóudra, 
l'agriculteur changerd. B u j a u l t 

(2) Beaucoup d'achetteurs, pende connaisseurs. 
Le ietail est un nial necessairel 
Busca y hallarás. (3) 
La agricultura es universal. 
Más vale un paso pequeño hecho en grande, que 

un gran paso en pequeño. L . Lavergne-. 

El nitro es verdaderamente el espíritu univer­
sal del mundo elemental. (4) A b a t a v a l l e m o n t . 

La agricultura es el arte de modificar los seres 
V Í V Í e n t e S - M . D o m b a B l a . 

Tales forrajes, tales ganados. 
Tales abonos tales cosechas. 
Los grandes sucesos, son debidos á los grandes 

capitales, y que cuanto más se gasta por hectárea, 
menor es el gasto por cantidades recolectadas. 

La mejora del suelo es el gran regulador de la 
producción agrícola: ella es el mejor seguro del 
capital de explotación rural, no menos que la me­
jor base de imposición de los capitales á renta. 
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Para obtener beneficios agrícolas, es preciso sa­

ber determinar, conforme á los tiempos, á los lu­
gares y á los medios de acción disponibles, la ra­
zón variable que debe establecerse entre la exten­
sión del suelo explotado y el capital de explota-
Clon E . L e c o n t e a u x 

Marchar con el capital ó 
marchar con el tiempo. 

Ayúdate tú, y el cielo te ayudará. 
Enriquecer el suelo es enriquecerse á si mis­

mo. 
Nadie es profeta en su país. 
Un campo independiente de las demás c i rcuns­

tancias, produce una cosecha menor en los años 
secos;y acrece hasta un cierto límite cuando el año 
es más húmedo. L ieWg. 

Aparte la influencia de las condiciones econó­
micas del cultivo, la causa natural de las varia­
ciones en la producción agrícola debe ser atribui­
da á la sucesión alternativa de los inviernos se­
cos y húmedos. 

Los inviernos secos favorecen la conservación 
en el suelo de los principios fertilizantes natura­
les ó artificiales en provecho de los gérmenes. Un 
campo produce más después de un invierno seco. T h o m é . 

Los inviernos húmedos, las lluvias persistentes 
laban las tierras arables, y conducen á los r iosy 
los mares en detrimento de los gérmenes, los ele­
mentos de fertilidad depositados en el suelo. 

Por eso un campo produce menos después de 
un invierno lluvioso. 

Cada uno por sí, Dios por todos. 
De un magistrado ignorante, 

la toga es quien os saluda. 

Bajad sucesiva y prontamente el precio de las 
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B . V. 
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R. Barc ia . 

Navarro Soler, 

H. l a b i a d a . 

Aqueste es el castañar, 
que en más aprecio, señor, 
que cuanta gloria y honor 
los reyes me pueden dar. Rojas . 

Importa no perder de vista que en las cosas 
cuyo fin es laudable, nada resiste al trabajo y la 
perseverancia. 

El que se presente en el templo para pedir á 
Dios remedio de sus males debe primero conocer­
los bien á fondo. (2) 

No poner el arado antes que los bueyes. 
¿Si tuviere algún hombre cien ovejas, y se des-

(1) Se reflore á la f e r m e n t a c i ó n de l v i n o y a l reposo p a r a su c las i ­
ficación. 

í2) Célebre i n s c r i p c i ó n d e l t e m p l o de De l fos . 

S i r J o n S i n c h a i r 

carnes, por medio de la producción la más pronta 

y mas abundante posible. 
Medio popularizar la idea y la práctica de la 

cría y engrasamiento de los animales. 
E l trabajo es la fortuna. 
En agricultura con frecuencia nos suele faltar 

el tiempo, el saber y el dinero. 
El hombre perfecciona las cari-eras, 

pero destruye el caballo. 
La verdad puede alguna vez no ser verosímil, o a y o t . 

Vox clamantis in deserto. 
Díme lo que siembras, 
Te diré lo que coges. 
Quién da lo que se piensa, 

dá lo que se habla. 
Si lo temprano mieuic, lo tardío siempre. 
(1) Agitación que disuelve, y calma que aposa 
La asociación es la base del progreso. 
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carriase una de ellas, ¿no iría por los montes, de­
jadas las noventa y nueve, á buscar la que se hu­
biera descarriado? Y si aconteciese hallarla, de 
cierto os digo, que más se goza de aquella; que 
de las noventa y nueve que no se descarriaron. S a „ M a t e o 

De cierto os digo, que el que no entra por la 
puerta en el corral de las ovejas, más sube por 
otra parte, el tal es ladrón y robador. s a n J u a n 

Y si el primer fruto es santo, también lo será 
el todo, y si la raiz es santa, también lo serán las 
ramas. 

Que si algunas de las ramas fueron quebradas, 
y tu siendo acebuche, has sido injerido en lugar 
de ellas, y has sido hecho participante de la raíz 
y de la grosura de la oliva. 

No te jactes contra las ramas; y si te jactas, sa­
be que no sustentas tu á la raíz, sino la raiz á 
t i . E p . a S a n P a b l o 

Yo planté, Apolos regó; más Dios ha dado el 

crecimiento. 
Así que ni el que planta es algo, ni el que rie­

ga; sino Dios que da el crecimiento. 
Y el que planta y el que riega son una misma 

cosa; aunque cada uno recibirá su recompensa 
conforme á su labor. 

La ciencia hincha, más la caridad edifica. 
Y si alguno se imagina que sabe algo, aun no 

sabe nada como debe saber. 
¿Quien jamás peleó á s u s expensas? 
¿Quien planta viña y no come de su fruto? 
Ó ¿quien apacienta el ganado y no come de la 

leche del ganado? 
Necio, lo que tu siembras, no se vivifica, si no 

muriere antes. 
Y lo que siembras, no siembras el cuerpo (J) 

• ( , 1 ) La p l a n t a . 
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Anda vete é mi vera 
que tienes tu para mi 
sombra é j iguera negra. 

Si tuvieras olivares, 
como tienes fantasía, 
más de cuatro labradores 
te harían la cortesía. 

La virgen quiso sentarse 
Al abrigo de un olivo 
Y las hojas se volvieron 
A ver al recien nacido. 

que ha de subir, sino el grano desnudo. E P , * san rabio 

Un poco de levadura lenda toda la masa. 
Mostrad en vuestra fé virtud y en la virtud cien­

cia: y en la ciencia templanza, y en la templanza 
paciencia, y en la paciencia temor de Dios. 

El perro se volvió á su vómito y la puerca lava­
da á revolcarse en el cieno. p a n Pedro 

La arquitectura vuelve de las cruzadas con la 
ojiva; como las naciones con la libertad. v. Hugo 

La imprenta es el hormigueo de las inteligen­
cias; es la colmena á donde tocias las imaginacio­
nes, doradas abejas, llegan con su miel. 

Máquina gigante que aspira sin cesar todo el 
jugo intelectual de la sociedad. 

Es la segunda torre de Babel del género hu­
mano. 

Fikü est in intellectu quacl non fneril in sen-
SW¡n. Ar i s tó te loa 

A carbón apagado ceniza fría. v, H u g o 

El orgullo de la ignorancia se parece al cardo 
silvestre; brota en todas partes, y no sirve ni pa­
ra deleite momentáneo. Arturo c o t a s d o 
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(1) La e s p e c i e . 
(2) Roca sagrada a n d i d a por l í á p t u n o de la qué sé s u p o n e s a l i ó e l 

O l ivo s a g r a d o entre l o s Griegos. v 

(3) L e y e n d a Por tuguesa . Ig les ia de Ntra. Sra. de Ol ive i ra • 

La prosperidad de los pueblos no puede nacer 
más que de su propio suelo. Baraute 

En agricultura, retardar una sola faena es re­
tardarse en todas. c a t o u 

Pon todo tu afán en poseer un gran esterco­
lero. 

Los individuos son las formas pasageras de 
una cosa imperecedera. (1) B U Í Í O U 

El centro de la Grecia, decía Arístide, es el 
Attica; el de Attica, Atenas, y de ésta la roca 
Acrópolis, y centro de ésta, el olivo. (2) 

Los árboles se aliaron un día para elegir un rey 
y le dicen al olivo. Ser nuestro rey. 

El olivo les responde: Podré yo abandonar mi 
jugo y mi aceite, de los que los dioses y los hom­
bres se sirven, para venirme á establecer entre 
vosotros? 

Por cuya respuesta el olivo fué juzgado por los 
, , , , , . , , L ibro s a g r a d o d e demás arboles digno de serlo. i o s j u e c e s 

Wamba estaba un día ocupado labrando su 
campo. Él mismo dirigía el arado la esteba en 
una mano, la ahijada eu la otra aguijoneando sus 
bueyes, cuando los mensageros de la nobleza lle­
gan le hallan así ocupado y le anuncian su adve­
nimiento al trono. 

Suspenso é incrédulo, Wamba que jamás había 
deseado la corona, les responde, que el sería rey 
cuando su ahijada hubiera echado hojas; y ai 
mismo tiempo la clava en tierra. Por un efecto 
extraordinario de vegetación, ó más por una in­
tervención inmediata del cielo, la ahijada echa 
raíces al instante y se cubre de ramas hojas y 
frutos (3) 



- 4 6 -

Eri igual situación hallaron los emisarios á Cin-
cinato en Roma, arando cuatro yugados de tierra 
suya en el Vaticano que llamaban los prados Quin-
cios; el mensajero del Vaticano le llevó la dicta­
dura estando él desnudo y lleno de polvo, al cual 
le dijo: «Cúbrete para que te dé la embajada y 
mandato del Senado y pueblo romano.» 

Marco Curio, después de haber triunfado de los 
Samnites, de los Sabinos y del rey Pirro, acabó 
los postreros días de su vida cultivando gustoso 
el campo. 

Ciro el menor, rey de los Persas, habiendo da­
do audiencia á un embajador de su república, lo 
introdujo en terreno deleitable, lleno de flores, 
árboles y semillas/cultivado con estremo cuidado 
y diligencia, y luego que hubo admirado su her­
mosura, su fragancia, y buen orden, le dijo: 

«Yo mismo hice estos repartos, mia es toda es. 
ta traza; muchos de estos árboles fueron planta­
dos por mis manos.» 

Diocleciano renunció el imperio por retirarse á 
gozar de las delicias del campo, y habiendo ido 
embajadores á convidarle de nuevo con el imperio 
le hallaron escardando unas lechugas: ¿os parece 
amigos, que quien ha plantado, regado y cultiva­
do estas lechugas tendrá menos gusto en comer­
las con descanso en su casa, que en volver á los 
bullicios de Roma? No. Ya he probado á qué sabe 
el mandar y también á qué sabe el arar y cabar; 
dejadme, pues, en mi casa, que quiero mejor ga ­
nas de comer por mis manos en esta ald?a, que 
traer á cuestas el imperio de Roma.» 

Perícles, después de haber gobernado la repú­
blica de Atenas treinta y seis años, se retiró á una 
heredad que' tenía en el campo, donde vivió otros 
quince leyendo de noche y arando de día. Sobre 
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( 1 ) ¿Puedo apl icaras e3te a f o r i s m o al o l i v o ? 

el pórtico de su casa puso este lema: «Hallé,el 
puerto: esperanza y fortuna, andad en norabuena » 

Scipión el africano dejó á Roma de edad de 52 
años y se retiró á una aldea entre Puzos y Cápua, 
en que no tenía otra cosa que una huerta de que 
comia, una casa en que moraba, un baño en que 
se bañaba, y una nieta que le servía. 

Garlo-Magno era tal su economía rural , que 
llevaba cuenta hasta de los huevos que ponían sus 
gallinas. 

En la China to los los años en el día 15 de la 
primera luna que corresponde á los primeros d i a s -
de Marzo, hace el emperador la ceremonia del rom­
pimiento de la tierra acompañado de los príncipes, 
magistrados y labradores, se le lleva un arado 
conducido por un par de bueyes magníficamente 
adornados; se despoja el emperador de sus vesti­
duras, empuña la esteba y abre algunos surcos, y 
después lo entrega á los magnates y labradores. 
Pasado algún tiempo que se han terminado las 
labores y se ha abonado, vuelve para sembrarla 
con igual pompa y ceremonia. R o z i e r 

No hay más que un bien, que es la ciencia, ni 
más que un mal, que es la ignorancia. á c r a t a s 

Según expresión de los Picardos, el estiércol es 

un hombre muerto, y asi, es preciso enterrarlo. 

Es preciso ser rico para tener viñas. 

Nadie vé más que el amo. L a f o n t a m e 

La viña y el potro, que los críe otro. 

Requiere la viña azada de plata y sangre de ca-

b l ' O n . C o l u m e l a 

Olea quoe prima omnium arborum est. 

Fortes creatur fortibus est bonis. (1) H o r a c i o 



Plinio 

H e s i o d e 
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Omnis cura fertilitatem auget, fertilita auget, 
fer'tilitas senectum. (1) 

Olivo de tu abuelo, castaño de tu padre y almen 
dro tuyo. 

Nemo dat quot non habet. p o n i í i e t 

Petit fruít, Ion cidre. (2) 
Los dictados de la moda y los preceptos de ¿a 

higiene, son, por desgracia, casi siempre, anti té­
ticos. 

/ Los vegetales son para el hombre, intermedia­
rios, con cuya ayuda saca del suelo sus valores, c o u t a n c e 

Las plantas leguminosas son verdaderos con­
densadores del ázoe atmosférico^ por lo que obran 
como abonos. 

Le commerce est l'école du val. 
Fragmenta colligite nepereant. 
Muchos olivos y pocos molinos, mal aceite. c o n s t a n ? 

Aceituna: una es oro, dos plata, y la tercera 
mata. 

Según otro proverbio, si las aceitunas son muy 
buenas dice: aceituna una; y si es buena una do­
cena. 

Ni si utile es stulta est gloria. 
Lo más teórico es siempre en las ciencias natu­

rales, fuente de numerosas aplicaciones. S io r I g u e * M o 

Quien mucho abarca, poco aprieta (3) 
Quien á mano ajena espera, mal yanta y peor 

Cena. 
Aunque manso tu sabueso no le muerdas en el 

bezo. 
Ne extra oleas. 
Eximia ejus ratio est (4) 
Hacerme pobre yo os haré rico (5) 

( 1 ) La fer t i l idad acorta la v i d a . 
(2) Proverb io p r o v e n z a l 

(3^ A d a g i o q u e e n agr i cu l tura t i ene g r a n d e a p l i c a c i ó n 

(4) D e c í a n con re ferenc ia a l o l i \ o 
(5) í d e m de la p o d a d e l o l i v o 
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Alzaré los ojos sobre los montes, de donde me 

ha de venir el socorro. s a l o m ó n 

Solo el amo debe ver sus cosas. La F o n t a i n e 

Todo está bien al salir de las manos de la natu* 
raleza. 

Acordaos, piopietarios, que recogéis donde no 
habéis sembrado. A . Rozier 

El galgo corredor no hade tener bozo. (1) 
El Sol cuece la tierra en verano. (2) 
Año de nieves, año de bienes. 
Los agricultores son los elementos obligados 

de la vida material. T r e h o n n a i s 

El que se halla un fruto nuevo, de buena cali­
dad y de fácil cultivo, es un bienhechor de la 
humanidad, igual que el que aplica un principio 
científico en honor de sus semejantes. ch . jo i i 

¿Para que sirve la filosofía, si no la aplicamos 
á algún U S O ? F l a n k l i n 

Yo quiero que todos los domingos puedan echar 

una gallina en el puchero. Enrique iv 
El ojo del amo engorda al caballo, y su vista 

hace más labor que sus manos. F r a n c k i u 

Aqua dura estea, quce, tarde putrescit. El agua 
dura se opone, impide ó retarda las fermentacio­
nes de cal ó de yeso. C o l s o 

Las epidemias nacen en el seno de las calami­

dades públicas. La R o y 
Calzado se dice del caballo que tiene las extre­

midades blancas. Hay ignorantes que creen que 
jíste signo influye en la calidad del animal y de 
aquí el proverbio común hablando del caballo 
calzado, de una bueno; de dos mejor, de tres malo 
de cuatro peor. 

( 1 ) Provorbio francés . Lo m i s m o debaría d e c i r s e d e l c a b a l l o . 

(2) ElSolhac3 f e r m e n t a r l a s d i f e r e n t e s matarias e n c e r r a d a s e n o l 
s e n o de la t ierra. 
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Omnis indigestío mala, pañis antempessima. E s c i . a s a l o m o . 

La labor de verano s i rve de es t i é rco l . 

Nunca frío mató garbanzo. 
Carita de vieja costilla de ganapán, y pico de 

papagayo. (\) 
Caballo de heno, caballo de nada; caballo de pa­

ja , caballo de campaña. 

La higuera, el pié en el agua y la cabeza al 

s ol . 
De todas las profesiones, la agricultura es la 

que mejor nos enseña la justicia y la ciencia del 
gobierno. Sócrates 

La divisa de los jardines es: Argos esto, sed 
non Briareus; es decir, bastan los ojos, los demás 
SentidOS Callen. A. Roz ier 

En la mano del labra - r está la llave del grane­
ro de su amo. 

Lino que se siembra claro, produce grano para 
vender, y lienzo pa ra vestirse; y sembrando espe­
so, lienzo para vender. 

Aunque llueva treinta y dos dias en el mes de 
Abril, no hará daño el a g u a . 

Marzo pardo, y Abril lluvioso, sacan á Mayo 
florido y hermoso. 

Tiempo aborregado, y rostro de mujer muy 
afeitado, largo tiempo no han durado. 

De la discusión nace la luz. 
Libre cambio para todos, ó protección pa ra to­

dos. Lu i s Miran 

No hay ganancia más segura que las economías, P . s y n e s . 

La buena educación de la juventud, es la ga­
rantía más segura de la felicidad de un Estado. o x m o t i e r s 

El año hace más que el cultivo. 
La otoñada verdadera, por San Miguel la pr i ­

mera. (2) 
( 1 ) El g a r b a n z o b u e n o . 

(2) Es ta pr imera es l l u v i a . 
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No aprendáis según los caminos de las gentes; 
y no temáis las señales del cielo, á las que temen 
las naciones. Porque las leyes de los pueblos va­
nas son; porque cortó leña del bosque obra de un 
artífice con azuela. Lo adorna de plata y con oro; 
con clavos y con martillo lo acopla, para que no 
se desuna. A semejanza de palma fueron hechas 
y no hablarán; las tomarán y llevarán, porque no 
pueden andar. No las temáis, pues, porque no 
pueden hacer mal ni bien. 

Todo hombre se ha hecho necio por la ciencia; 
avergonzado ha sido todo artífice en su simula­
cro; porque cosa falsa es la que fundió, y no hay 
espíritu en ellas. Ellas son cosas vanas y obras 
dignas de risa. 

Después de haber abandonado el imperio de 
Roma Diocleciano, las calamidades públicas obli­
garon á suplicará aquél que volviese á ocuparle, 
y les contestó: «No me daríais ese consejo si hu­
bierais visto la hermosa fila de árboles que yo 
mismo he plantado.» 

Quien tiene hacienda, que atienda, y si no que 

la venda. 
Multimagni morbi curantur abstinentiaet quiete. 
Más vale un toma, que dos te daré. 
Un grano de trigo es el germen de los cetros y 

las coronas: la reja del arado funda los imperios 
y dá renta á los potentados, y el trigo que siem­
bra debe producir municiones de guerra, artille­
ría y navios, etc. 

Las armas tienen por objeto y fin la paz, que es 
el mayor bien que los hombres pueden desear en 
esta Vida. Cervantes 

(1) ¡Oh fortunatus nimiun suasi bona norint! 
... .Denique alertos. V irg i l i o 

(1) F e l i c e s s i c o n o c e n todos l o s m e d i o s de prosperar q u e t i e n e n . 

C e l s o 
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(1) JBacchut amat colles. 
Sic quoque mutatis Tequies cent fetibus arba. B a c o n 

Saber es poder. 
Cuanto valga el hombre valdrá la tierra. D u q u e d J 

Á campo débil fuerte labrador. Bujaer t í 

La casa mal dirigida, consume el producto de 
los mejores campos. 

Todo florece en un Estado donde florece la agri­
cultura. 

Les rois et les bois s'en vosit. T h o m á s 

Labourage etpaturage sont les deux mamelies de 
VMat. suiíy 

Una biblioteca y un granero, se parecen en que 
los libros y la paja son combustibles, y para un 
sitiador que utiliza el incendio, quemar á Homero 
ó quemar un haz de heno, viene á ser lo mismo 
con tal que ardan. 

Quien bien y mal no sabe aguantar , á grande 
honor no puede alcanzar. 

El que desea un caballo de oro, tiene ya la brida 
en la mano. 

Un buen caballero debe herir alto y hablar ba­
jo; lanzarse el primero al combate y hablar el úl­
timo en la asamblea. 

¡Ay del que olvidase las promesas hechas á la 
religión, á la patria y al honor! ¡Ay del que fal­
tase á lo que le demanden su fé, su lealtad y su 
dama. 

El hombre se moraliza por el cultivode la t ie r ra . 
En la agricultura nada se obtiene sin método y 

orden. 
En tiempo de las cruzadas nadie podia poseer 

tierras sino era noble. Hoy sucede lo contrario. 
Los hombres noson siervos masque de Dios. (2) 
Según una anciana fórmula de derecho feudal, 

( 1 ) La v i d a m a las c o l i n a s v e n t i l a d a s , 

(2) M á x i m a d e S a n Ceeareo. 
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¿Qué es la lente? 

( i ) A d a g i o r o m a n o . 

«el ave que vuela, el animal extraviado, el viaje­
ro perdido, el viento que sopla, el sol que ilumi­
na, todo pertenece al Señor. 

Al pié del muro se vé la casa. 
Una transformación industrial se ejecuta en al­

gunos días, una transformación agrícola, es obra 
del t iempo. 

Quotabundat, nonvitiat. (i) 
Ninguna tierra sin señor, y ningún señor sin 

t ierra. 
El hermano ayudado del hermano, son como 

una villa fuerte. Bosset 

Los hermanos son como las manos, una laba á 
la otra, y las dos la cara. 

Los que rehusan los remedios nuevos se prepa­
ran las calamidades nuevas. 

Para juzgar de la prosperidad de un país, hay 
que observar la consideración de que gozan en él 
las mujeres. 

Lluvias raras en Enero, 
enriquecen el granero. 

Guando es seco Enero, 
no se debe quejar el cortijero. 

Vale más ver al lobo en el estercolero, 
que al hombre brazo desnudo en Enero. 

Por San Vicente, 
el invierno pierde un diente. 

Si se labra por Enero, 
se tienen siete panes por un dinero. 

Flor de Febrero 
no vá al frutero. 

¿Qué es la ciencia? 
Morada de grandeza. 
Templo de claridad y de hermosura. 
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La ciencia que se agranda y el diablo que se 
achica. E h e s a r a y 

Guando la ciencia deje al fin corrido 
Del universo el encantado velo, 
¡Cuánto plácido sueño habrá caido 
De la ley natural, al duro hielo! cambeiis 

Al regar el último bancal 
ó se regacha ó secanal. 

Por San Blas 
la cigüeña verás. 

Labor omnia vincit. 
Los vegetales leñosos son el gran recurso de 

la agricultura española; tal vez su única salva­
ción. Gaio d e B e n i t o 

Si scientiam non doceo, doceo saltem Ulan ad-
qUÍrendi Viciam. A. R a m í r e z 

Si el labrador contara, no sembrara. 
Annus fructiftcattnon térra. 
«El año produee no la tierra.» T«ofrasto 

Más vale año derecho que buen barbecho. 
Tote anlem rex rústicos, ejus modi sunt ul eas 

non ratio ñeque labor sed rex incertisime venti tem-
pestates que moderentur; «todas las cosas del cam­
po son de esta manera, por que ellas no de la in­
teligencia y del trabajo, sino de la acción más in­
cierta de los vientos y de las tempestades depen­
den.» C icerón 

«Ya no es hoy el cerdo un animal inmundo, 
come, duerme, se mata y alimenta al mundo.» 

Ex nikilo, nihil fit, nihil fit ad nihilum. 
Bien ne se cree, ríen ne se perd. 
No ab ingestis, sed á digestís fit nutricio. 
Festina lentes', apresúrate con lentitud. 
Omne tulit pemetum qui miscuit utile dulci. Horac io 

Arboru* cura pars reirustice máxima. Procura 

que los árboles ocupen la mayor parte de tus t ie­

rras. Co lumela 
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El que plantare árboles sin oprimir á nadie, ni 
fal tará la justicia, tendrá por ésto un premio 
abundante que recibirá del Criador misericor­
dioso. M a h o m e d -

Non omnis fert omnia tellus. 
Primero cubas que uvas. 
L'agr¿culture et le beta 11 sont les deu® mamelles 

de V&tat. 0 1 i v i e r d e Serrós" 
Et concident gladios suos in vomeres et bastas 

suas in ligones. moneas. 
¡Dichosos los pueblos que forjan rejas y azado­

nes con el mortífero hierro de las lanzas! 

El que junta gana 
Al olivo y la encina, labor debajo y el hacha 

encima. 
Tal será el pueblo como sea su vivienda. (1) 
El arte no perece jamás. c a s t r o p e m m o . 

Les animan® ne créent pas, ils transforment 
uniquement les principes elabores par las plan- D u m a s v B o u s s i n -

tes. 
iSi la radiation solaire cessait, non senlement les 

plantes á chioro phy lie, mais encoré les plantes qui 
ne sont dipóurvues, disparaitraint de la sur face du 
globe. B o u s s i n g a u l t 

El lema de todo Ayuntamiento en las ciudades 
de España debe ser: menos paseos y más fábricas, 
menos ensanches y más industria, menos protec­
ción á los vagos que se divierten y más amparo á 
los que trabajan por enriquecer la población. G G i r o n i 

El sueño de la razón produce monstruos. G o y a 

Le bétail est uu mal necessaire. 
Qui negligit censum perdat terram. (2) 
Le temps present est gros de Vavenir. i . e ibu i tz 

(1) P r o v e r b i o i n g l é s . 

••.$) M ixima de d e r e c h o e s t a b l e c i d a e u 815 por e l c o n c i l i o da M e n s . 

O r d i n a r i a m j n t a n o se e l e v a b a e i í e , d e l Í̂ R al \\i de loa frutos . 
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P r o u s t 

L a b e r g u i n 

H o r a c i o 

Gra«ns 

M a h u l 

Haya lluvia y haya Sol, 
y guerra en Sebastopol. R e f r á n p o p u l a r 

Arte nova pastor pecorum contagia vincit. virgiuo 

Gratum opas agricolis. (1) 
Hoy sabe todo el mundo que España podría ser 

uno de los países más ricos de la tierra; pero que 
por haberse ocupado muy poco de sus intereses 
materiales, es un país donde á cambio de regio­
nes excepcionalmente prosperas, la mayoría de la 
superficie es pobre. ( E I D t a P úbUco> 

Garde-toi, tant que tu vivras, 
de juger les gens sur la mine. La F o n t a i n e 

C^est Vean qui fait Vherbé. proverb io a i o m a u 

Fac ut lapides isti panem fiant. 
Hacer que estas piedras se conviertan en pan. 
Jamáis vrille n'a precede grappe. 
Silvm sint consule dignes. 
Non omnis moriar; muttaque pars mei Vitabit 

libitinam. 
Maon sur maon n^és pas santant. (2) 
Res perit domino. (3) 
Vis mayor, guam Grceci vim divinam, appelant, 

non debet conductori esse damnosa. 
(4) Liba de muchas ñores la sustancia 

aspira su fragancia, 
.mi amor te lo aconseja 
y conviértelo en miel como la abeja. S ó c r a t e s 

La agricultura es el más noble y más completo 
ejercicio déla propiedad. 

Es más útil á la humanidad, que todos los di­
plomáticos del mundo reunidos, aquél que hace 

OL) A m b o s l o m a s p u e s t o s e u e l anverso d e u n a m e d a l l a d e d i c a d a 

á H e n r i B o u l e y p r e s i d e n t e de l a A c a d e m i a de l i c e n c i a s 1884 á 85. 

(2) Proverb io Gascou . 

(ffí M á x i m a d e d e r e c h o c o m ú n . 

(4) Es ta serie do m á x i m a s y proverb ios e t c . quo s i g u e n , s o n t o m a -

dos d e l a rec iento obra t i t u l a d a El Tesoro de la Vida, d e D. José P o s a ­

da y Carbajal 1884. 
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8 

crecer dos e s p i g a s , ó cañas de t r i go , donde antes 
. . . , S t e m e 

no había m a s q u e una . 

El cu l t ivador no c o m p r e n d e los per iodos l a r g o s . B u j a u í t 

Desde Jully has ta n u e s t r o s d ias , los ta lentos 

más aven ta jados h a n colocado en p r i m e r a línea 

los t rabajos de la a g r i c u l t u r a , p o r q u e tienen una 

relación inmed ia t a con el b i enes ta r y la felicidad 

del g é n e r o h u m a n o . Mad.NUiet 

El que no tiene heno fuera de su casa, no tiene 
b a s t a n t e heno . B u j a u í t 

La apl icación de los a n t i g u o s r o m a n o s á la 

a g r i c u l t u r a no debe a t r i b u i r s e á rudeza , si no á 

m u c h o j u i c i o . ' F l e u r y 

No abor rezcas el t raba jo a u n q u e te sea penoso 

ni la labranza del c a m p o i n s t i t u i d a po r el Altí­

s i m o . E o c h i , c a p . 7." 

La v ida feliz de los c a m p o s mi t iga la violencia 

de ca rác te r , ca lma las pas iones , i n s p i r a ideas t a n 

solo inocentes y s a n t a s y nos l l ama á Dios t a n so­

lo por medio de la con t emplac ión hab i tua l de la 

n a t u r a l e z a . Barráu 

No se p r e s e n t a objeto a l g u n o del campo al h o m ­

bre e n c e r r a d o l a rgo t i e m p o en las c iudades , s in 

d a r placer á a l g u n o de sus s e n t i d o s . Mutón 

El porven i r pe r t enece á la a g r i c u l t u r a , no lo 

d u d é i s , que esta duda no pueden a b r i g a r l a los 
e n t e n d i m i e n t o s i l u s t r a d o s . M a r q u é s de loray 

El que cul t iva mejor la t i e r r a , es t a m b i é n ê  

que mejor la defiende; los buenos l ab r ado re s son 
lOS mejores SOldadoS. D u p i n A m e 

La prosper idad de la i n d u s t r i a ag r í co la debe ser 
cons ide rada por el h o m b r e político como una de 
las bases fundamen ta l e s del poder del Estado y del 
b i e n e s t a r g e n e r a l . R.peai 

Las t i e r r a s son como los cuerpos en fe rmos , 
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unos quieren unas medicinas y otros quieren 
otras- A r r i e t a 

Tal CStablo tal bestia. Proverb io f rancés 

Lo que las carreteras y caminos de hierro son 
para el comercio, los caminos vecinales son para 
la agricultura. C de Gaspar in 

Con las sociedades de agricultura se puede con­
seguir mucho con pocos medios; sin ellas es im­
posible. B u j a u í t 

Los progresos déla agricultura resultan menos 
dé las innovaciones con que se las enriquece, que 
del conocimiento perfecto de lo que se practica en 
otras localidades. T h a e r 

La agricultura representa el carácter de los 
pueblos libres. E s q u i r ó z 

La agricultura solo puede prosperar cuando 
arrojados los tiranos se enarbola el estandarte de 
la suspirada libertad. G - S P A N Z E F C T I 

Si pan en el trigo ves, yo en el abono la mies. R o m a 

La administración de una propiedad rural es el 
primer embrión y la mejor escuela elemental de 
la administración pública. M a h u l 

Los objetos del campo son los únicos de que la 
vista y el corazón jamás se cansan. 

El verdadero agrónomo debe buscar menos en 
los libros de agricultura, procedimientos que imi­
tar, que una levadura que haga fermentar sus 
ideas. No debe copiar; debe sí reflexionar. G irardm 

La agricultura es la madre y sostenedora de las 
artes. A d a m ^ m y t h 

Antes de obstinarse en la rutina es preciso mi­
rarlo dos veces; pero debe mirarse ciento antes 
de lanzarse á una innovación. M a h u l 

Ningún capital puesto en moviento produce una 
cantidad mayor de trabajo productivo que el del 
labrador. A d a m S m y t h 
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C. Gasparhin 

Estación perezosa nunca fué viciosa. x 
La agricultura es la base más solida de la pros­

peridad pública. 
Es de tanta importancia la enseñanza de la 

agricultura, que enriquece á los inteligentes y 
arruina á los ignorantes. xenofonte 

La agricultura y crianza del ganado son las dos 
columnas del Estado. c - M > T r i g U 6 r o s 

Si la instrucción hace sabios, si la industria 
hace ricos, es sobre todo la agricultura la que ha­
ce buenOS Ciudadanos. L a m a r t i n e 

La inclinación al campo es natural á las almas 
tiernas y á los entendimientos sabios. S a f 0 

En los siglos pasados los alquimistas han em­
pleado muchos esfuerzos para buscar la piedra 
filosofal; en nuestros días la piedra filosofal se ha 
encontrado en la agricultura. 

La tierra nunca envejece: 
más cuenta que se empobrece; 
y lo puedes evitar, 
sabiéndola cultivar. R o m a 

La agricultura, madre de la inocencia y del ho­
nesto trabajo, y como decía Golumela, parienta y 
allegada de la sabiduría, es el primer apoyo de la 
"fuerza y del explendor de las naciones. j o v e i i a n o s 

La agricultura es la más útil, la más moral, la 
más popular de todas las carreras sociales. Manuí 

La gran nodriza del género humano es la agr i ­
cultura. Después de Dios no hay objeto más digno 
de los humanos; sin ella no habría artefactos, co­
mercio, ni delicias sociales. oiavama 

La agricultura es el arte más antiguo, el que 
ejerce mayor número de brazos, el que constituye 
la riqueza nacional, y cuyo ejercicio ha sido el 
encanto de insignes guerreros, y el reposo de 
eminentes políticos y sabios distinguidos. 
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C. d e V U l e n u e v e 

Vasta labor, merezca tu alabanza; más reduci­
da, sea tu alabanza. T . d e i v i r g m o 

¡Feliz el labrador que pueda llevar á sus tierras 
mucho lodo de ciudades y caminos! E o z i e r 

La agricultura hace participar al hombre del 
porler creador de Dios. 

Los antiguos romanos dijeron que estaba mal 
labrado el campo; que después de sembrarle, era 
menester gradarle . 

No es tan fácil como se cree, ni siquiera para 
entendimientos cultivados, transformar los prin­
cipios de la teoría del cultivo en preceptos prácti­
cos y sacar de ellos las reglas del arte. D a z a e m e r i s 

Guando nuestros mayores quedan ensalzará un 
buen ciudadano, le daban el dictado de buen la­
brador, de buen colono; no creian que se le pedia 
tributar mayor elogio. 

La agricultura está muy cerca de la -sabiduría, 
y t¡ene cierto parentesco con ella. c o i u m e í a 

Los bienes que dá la tierra constituyen la ver­
dadera riqueza inagotable, y todo florece en un 
país que florece la agricultura. 8 u l l y 

La gloria de mejorar y reformar la agricultura 
del pais, no cede á ninguna otra gloria. B u j e a 

El ramo de la agricultura es el primero, es el 
mayor, es el mejor, y es el eje del Estado. A . M e j i n o 

Un sistema de Hacienda basado en una buena 
agricultura, jamás se destruye. N a p o l e ó n 

No sembréis sin buen barbecho, y si sembráis 
mal hecho. E o m a 

La agricultura sostiene y afirma los imperios; 
jamás los trastorna. 

Guando un mes desmedia, á otro asemeja. 

Algunos se quejan de que sus viñas no les res­

pondan; lábralas bien y te contestarán. 
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Jamás tu granja debe ser proporcional á tu 
P l i n í o 

campo. 
El arte de agricultura se ha de tratar por gen -

tes graves y de letras, porque es gobierno del 
mundo, y sustento y reposo del linaje humano. Arriata 

No toques al arbolado mientras no esté despo­
jado. Roma 

Solo sobre la agricultura puede fundar un esta­
do su poder y sólida grandeza. j o v e i i a n o a 

Sol que mucho madruga, poco dura. 
El agricultor es el hombro más útil de la socie­

dad, puesto que sin él no se podría subsistir; es á 
la vez fabricante, hombre de negocios y comer­
ciante. La R o c h e 

No hay buena agricultura con mala administra­
ción. R ° Y E R 

NO hay monte sin cultivo ni cultivo sin monte. G t . » r u r a i 

En labranza, la corona obtiene quien más al ona. RomA 
Si me preguntáis cual es la finca más producti­

va, os contestaré: la viña, si dá mucho vino. c a t ó n 

La agricultura es la riqueza y la vida de los es­
tados y de los individuos; es la condición de su 
existencia social y política. B u j a u í t 

Gasta siempre en mejorar sin afanarte en com­
prar. R o m á 

Si provisto el huerto tienes, con menos pan te 
mantienes 

Mientras manchas tenga la luna, expuestos es­
tán los mostos á la fortuna. 

De la luna no creas cosa alguna. B-

Poco entiende en cultivar, quien no procura re­
gar, Roma, 

La verdadera riqueza, 
que gran porvenir augura, 
y la primera nobleza, 
es la honrada agricultura. Duba 
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B . d e S. Pierre 

Herrera 

Gaspar in 

Roma 

No creas en invierno claro, ni en verano nublado. 
Los que quieran comprar una heredad revisen 

muchas veces aquella en que hayan puesto sus 
ojos, porque á primera vista no manifiesta sus 
defectos ni sus buenas cualidades ocultas, y tanto 
los primeros como las segundas, se dejan ver con 
más facilidad de los que repiten sus visitas. C e s a r y G a t 6 n 

Labrador perezoso, pobre menesteroso. 
Los ganaderos de oficio, son enemigos de las 

ventajas del labrador. 
La felicidad del pueblo debe pedirse a la agri­

cultura. E . Lefevre 

La agricultura domina la industria manufactu­
rera con toda la superioridad de la obra de Dios 
sobre la obra de los hombres. 

La agricultura y la ganadería deben estar uni­
das en manos del labrador. 

Primavera lluviosa, mucha paja y poco t r igo. 
El labrador es el amado del Señor; le basta pro­

pagar una planta, multiplicar un árbol, para ser 
el bienhechor de su pais. 

Año de heno, año poco lleno. 
La heredad que está lejos de la vista del amo, 

dá más honra que provecho. 
Primavera fría, cosechas tardías. 
Las visitas del propietario á su hacienda, no de­

ben ser inútiles; jamás debe volver sin haber no­
tado asientos en su libro. 

El labrador con su mano, sustenta al género 
humano. 

Si como pinta quinta, y como quinta octava, co­
mo principia acaba. (1) 

Luna creciente, cuernos á oriente. 
Luna menguante, cuernos contra levante. 

(1) Quiere dec ir q u e e l me3 será l o que s e a n lo s d i a s 1, 5 y 8 d e l m i s ­

m o , s i e s to s tres d i a s p r e s e n t a n i g u a l a s p e c t o a t m o s f é r i c o y m e t e o r o ­

l ó g i c o . 
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Sotorra 

Sol y buena tierra hacen buen ganado, que no 
pastor afamado. 

Luna tendida marinero en pié. 
Deja siempre más granar, el trigo que has de 

sembrar. 
Año de pitones, año de montones. 
La agricultura es el asiento de granito sobre el 

cual reposa el Estado. L o p e z M a r t i n * z 

El primer azadonazo dado á la tierra por el 
hombre salvaje fué el primer acto de su civiliza­
ción. Lamró 

El estudio de las verdaderas ciencias nos hace 
estimar en la opulencia y nos consuela en las 
desgracias. 

La fuerza y la hermosura dan el precio á un 
caballo generoso; las buenas costumbres forman 

, , , i i D e m ú c r a t e s 

el del hombre. 
Ciencias humildes, grandes hombres. 
Las artes y las letras son á los pueblos, lo que 

los ojos á la cara. N o m b e í a 

No se doma el caballo de la ciencia; sino deján­
dose guiar por el que lo entiende. 

Las letras para los niños son espinas, para los 
mancebos flores, y para los hombres frutos. 

No hay pueblo ignorante que sea rico ni esté 
bien abastecido. F r a n k i m 

Una de las glorias de la civilización será el de 

haber mejorado la suerte de los animales. Gaut ier 

El que repite sus esperiencias aumenta sus co­
nocimientos, más el hombre crédulo aumenta su 
ignorancia. A d * Az í3 -Kan 

Viaja para instruirte que los hombres son como 
las flores y plantas, que no todas prueban en un 
mismo terreno. 

Guando se anuncia un fenómeno opuesto á los 
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conocimientos de la ciencia, lo que importa cer­
ciorarse que es, y por que es. 

La instrucción mata la guerra. casueiar 

La gloria es el egoísmo divinizado. Baizao 

La propiedad rural es la más sagrada y la más 
Útil de todas. Iiamervllle 

Labor vincit omnia. 
Je suis tout esmervillé de la grande ignorance 

des hommes. PaUsay 

Un homme qui sú acheté une foríllense et une ho-
ne á cheval, est un homme acquis auprogrés. B o d i u 

Una nueva era de civilización cuando el hombre 
sustituya á los triunfos estériles y fracticidas por 
los de las ciencias, agricultura, industria y co­
mercio. Gangiraa 

El trabajo es la recompensa del hombre. Mdma Saud 

La terre an paisan, l'ontil á l'onvrier, letravais 
pOUrtoUS. Barral 

En agricultura la falta de instrucción es susti­
tuida para ejecutar por el buen sentido práctico 
cuando lo hay. B V 

¿Que es la villa? el parasitismo, el vicio, la uto­
pia, la guerra civil, la destrucción. 

¿Que es el campo? el trabajo de la naturaleza y 
del hombre, la siembra y la producción del pan 
para todos. 

Les pays ne sont pas cultives en raison de leur 
fertilité, mais en raison de leur liberté. Tocnon 

L'agriculture est riche on le commerce est libre. 
Le credit et la forcé y son ten equilibre. 
Todo en fin degenera si el hombre,, no es pru­

dente, y Jtodos los años no elige la mejor si­
miente. (1) 

El deber del publicista agrícola es hacer que la 
luz penetre en todos los rincones del dominio 

agrícola. G n c y r a u d 

(1) T r a d u c c i ó n de V i r g i l i o . 
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El tiempo de los sistemas ha pasado, bien pa­
sado, gracias al liberalismo de la ciencia. 

La verdadera ciencia que descubre, que crea, 
que hace avanzar las aplicaciones nuevas, es esen­
cialmente del dominio general. 

El fuego lo purifica todo. 
La potencia y riqueza de una nación están en 

razón directa de su población; la población en ra­
zón la abundancia de ja s subsistencias, y la 
abundancia de las subsistencias en razón de los 
procedimientos más perfeccionados de la econo­
mía rural . J u l i o Rie f fe l 

La vid es el genio del vino. Dr. j u n o G u i i o t 

Y yo añado: la vid es el genio de Dios. 'B. V . 
La verdadera ciencia no está en contradicción 

con los hechos bien observados de la práctica. 
La teoría es la parte especulativa de la ciencia! 
Celui quifoule avant la Magdeleine (i) 
Rentre su récolte sans peine. 
Todo producto agrícola es el resultado de los 

elementos fertilizantes del suelo, multiplicados 
por el calor y la humedad. c .de Gaspar in 

Toda cosecha proviene de la multiplicación del 
capital por la inteligencia y por el trabajo. 

La agricultura crea el capital, pero el capital 
solo, no crea la verdadera agricultura. 

El orden y la economía después del trabajo son 
las primeras dos virtudes domésticas más nece­
sarias en la agricultura. 

Para muchos es más difícil conservar su fortu­
na que crearla. 

El hombre reina sobre la tierra, no solamente 
en la superficie, sino también en sus profundida­
des. A . F o r l o t 

A bean. .. qui vient de loin. 

(1) 22 J u l i o . 
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( 1 ) Lo mismo puedo referirse á los pretastros que á los teóricos 
científicos idealistas sin práctica y conocimiento exacto de las cosas. 

Lefumier, Váliment dupain réel trésoü ¡Í̂ S*?* d o i*-
Fange on'lozil clairvoyant voir ruisseler de Vor. 
Qui trop embrasse, mal etreint. 
La critica es fácil, el arte difícil. L U Í S X I I I 

El trabajo de invención produce conmociones 
violentas cual las de los terremotos ó las revolu­
ciones, B . v. 

Vires acquirunt eundo. 
El terreno calizo enriquece los padres y ar ru i ­

na los hijos. 
La cal no ejerce acción alguna sino en presen­

cia de los abonos. 
Labor improbus omnia vincit. 
Bien, ne sert dn courir, il faut partir d jpoint. L a F o n t a i n e 

Le croisement et le métissage, forment des ra­
ces. C h a r n a c é 

On ne gaqne qúavec les riches. 
Que Dios perdone el daño que hacer pueda, tan­

ta inocente fantasía. (1) 
Palmam qui mermit ferat. D a n g i a r 

Témpora mutantur et nos mutmr ab Mis. 
Quien toma prestado para construir, construye 

para vender. 
No hay buena labor sin ancha reja de arado que 

corte raíces. 
Quien siembra sin estiércol, trabaja mal y no 

medra. 
Pan de mi alforja, como no me falte, toio me 

sobra. 
Cuida tus t ierras como tu caballo; no le eches 

carga que no pueda. 
El que esquilma sus tierras, esquilma su bolsa. 
Todo árbol es madera, pero el pino no es caoba. 
El crimen del maestro de escuela consiste en 
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tener un libro abierto; esto basta: la sacristía le 
condena. v . H u g o 

Hay en cada pueblo una luz encendida, el maes­
tro de escuela; y detrás una boca que sopla, el 
cura. 

Economía es tesoro, que enriquece más que el 
Oro. Roma, 

Labra profundo y siembra claro, si quieres co­
sechar mucho. 

Labra bien, abona bien, no esquilmes la tierra 
y serás un buen labrador. 

No juntes en mayor número que el que puedas 
mantener aquellos animales que ayudan al hom­
bre á sacar de la tierra su subsistencia. p h o c y i i d e s 

No repitas la siembra del mismo producto que 
la misma tierra acaba de dar. 

No labres tierras fuertes cuando estén mojadas, 
ni ligeras cuando estén secas. 

Malo es no podar y peor hacerlo con exceso. 
No siembres en razón de la tierra que tengas, 

sino del estiércol de que dispongas. 
La propiedad rural es el valor de la cosa; la 

propiedad industrial el del hombre. B e n j a s í n c o n s t a n 

Rara vez da frutos amargos una educación 
dulce. * P i t á g o r a s 

La economía del tiempo, el trabajo y el dinero 
es el principio de la prosperidad. B . c o n s t a n t 

La tierra que no es labrada llevará abrojos y 
espinas aunque sea fértil; así el entendimiento 
del hombre. S t . a Teresa 

Inteligencia sin instrucción, es campo sin cul­
tivo. P . a r a b a 

La juventud corrompida es fruta verde y po­
drida. 

La mujer es una tierra que el hombre puede 
sembrar á su capricho. 
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Guando no haya madera se apagará el fuego4, 
cuando no haya quien meta cizaña se apagarán 
las quimeras. s a l o m ó n 

Quien dá sn hacienda antes de la muerte, mere­
ce que le den con mazo en la frente. 

E l rey D. Alfonso de Aragón decia que le agra­
daban cinco cosas viejas: caballo viejo para cabal­
gar ; leña vieja para quemar; vino viejo para be­
ber; amigos ancianos para conversar y libros an­
tiguos para leer. 

La vida, matemáticamente, es una unidad que 
la muerte reduce á cero. saigas 

El tabaco apaga el hambre, alivia los dolores, 
cura las llagas, purga el cerebro, impide las 
fluxiones, hace evacuar las flemas, purifica el aire, 
embalsama el cuerpo y es agradable compañía de 
la soledad. 

Ni duermas en prado, ni pases vado. 
El privilegio se ha roto en mil pedazos, de los 

cuales no se perdió ninguno. La patente de inven­
ción sucedió á los pergaminos. El hecho al dere­
cho. El oro al escudo de armas. G . d e N e r v a l 

Las manoplas de muchos blasones antiguos se 
han cambiado por monteras, picas y banderillas. 

La aristocracia antigua escoltaba á los sabios; 
.mucha aristocracia del dia hace la corte á los to­
reros. 

La corrupción popular trae su origen de los 
nobles. G o r d ° n 

Oelum, non animun mutant qui trmismare cur -
TUnt. Horac io 

La razón, y no la pasión, ha de ser regla en las 
acciones. 

Un labrador se parece á una carta abierta; todo 
el mundo la lee. (1) 

\V) S imi l , i n g l é s . * 
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( 1 ) I g u a l m e n t e p u e d e doc irso h a c i e n d a . 

La viña es arbusto divino. 
La viña es la madre del vino. 
Huye del buey por delante y de la muía por de­

trás . 

La falta de cuidado perjudica más que la falta 
de ciencia. F r a n k l m 

Cuando vayas á poner en ejecución un proyecto, 
recuerda todo, todo lo que hay de fatal y de terri­
ble. 

Guarda tu tienda y tu tienda te guardará. (1) 
A mucha baratura, reflexiona antes de com­

prar . F r a n k l i n 

En tiempo de tempestades, no te acerques á me­
tales. D u b a 

Quien se pone debajo de la hoja, dos veces se 
moja. 

Ata corto, piensa mucho y hierra somero, si 
quieres andar caballero. 

Del monte sale quien al monte quema. 
El mozo y el gallo, valen por un año. 
Quien quiera muía sin tacha, ándese á pié. 
Gallo que canta, le aprietan la garganta. 
Guando el tabernero vende la bota, ó huele á 

pez ó está rota. 
Más vale pan duro que ninguno. 
Á poco pan, tomar el primero. 
Oveja de-muchos, lobos la comen. 
Peso y medida, quitan al hombre fatiga. 
Con agua parada no muele molino. 
La coz de la yegua no hace mal al potro. 
Las mujeres fieles á sus deberes no olvidan que 

los hombres ganan la hacienda y ellas las conser­
van. 

Vio cierto día un lobo que unos pastores esta­
ban en su cabana comiéndose una oveja; procuró 
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acercarse á ellos y dijo' ¿Qué alboroto no habría 
en esta aldea si yo hubiera hecho lo mismo? Q u i n t u i a n o 

La paz es agradable á la naturaleza. T . d e A i m e i d a 

Los agricultores viven en paz y no puede haber 
entre ellos rivalidad ni competencia; los comer­
ciantes, al contrario, están unos con otros en con­
flicto necesario de intereses, y puede decirse que 
la naturaleza que deja á cada cual en sus tierras, 
reúne á los hombres sin aproximarlos; y que el 
comercio, que los amontona en las ciudades, y los 
pone en relación continua, los aproxima sin re-
unirlos. B o n a l d 

El desorden almuerza con la abundancia, come 
con la pobreza, y cena con la miseria. 

Para la ciencia astronómica hace más de dos 
siglos que no existen estrellas fijas en el uni­
verso. 

El camino de la fortuna depende de estas tres 
palabras: trabajo, orden, economía. F r a n c k i n 

Del fondo de la pobreza es donde por lo común 
salen la ciencia, el ingenio y los talentos. H o m e r o 

La miseria no asusta jamás á la ciencia. H o u a s a g 

Si eres pobre, labra tu riqueza con el trabajo y 
, • . n R o d r i g u e z M a r 
la Virtud. quoz 

La necesidad hace maestros. 
La miseria es la comadre del genio, ó la que le 

ayuda á parir. F o u q u e t 

La necesidad es la madre de la industria. 
El agricultor es pobre, porque cultiva mal; y 

cultiva mal, porque es pobre. B o n a i d 

La peor de la pobreza es la pobreza del ingenio. B o t t a c n 

Poca lana y entre zarzas. 
Si juicio y templanza tienes 

No há menester muchos bienes. M« d a l a R o s a 

El tiempo es un capital muy preciso, cuyos 
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censos si no se cobran oportunamente, nunca se 
recuperan. R - G a r c é s 

Halcón dormido, hambriento ó tullido. c a s a n o v a 

El perro del herrero duerme á las martilladas 
y despierta á las centelladas. 

¿No has aprendido oficio? pues anda á arar la 
tierra Busca que no te faltará ocupación. ¿Quie­
res entregarte á la navegación? las mares te están 
abiertas. 

¿Quieres hallar ocupaciones campestres? 
Bastante vastos son los campos. P h o c y U d e s 

El torrente que se precipita de una montaña, 
destruye cuanto se opone, lleva consigo la desola­
ción y la muerte; pero abridle un canal, debili­
táis su ímpetu y amengua la destrucción; dir igir­
lo á las praderas y llevará la fecundidad y la vida. S is to Cámara 

, La inteligencia humana se elabora por irradia­
ción y paso á paso gana, conquista y humaniza 
la materia. 

La legislación más favorable á la industria es -
aquella en que se procura á todos en el más alto 
grado, la libertad y seguridad de sus personas y 
propiedades. F r a i i c k l i n 

El mejor y más grande rey es aquel que hace 
la tierra más fértil. zorvaatro 

El interés del labrador constituye el verdadero 
interés del Estado. 

La mejor legislación es la ley natural. D u b á 

Cuanto más un país es poblado, tanto más es 
rico. 

Mandar y más mandar, fué la máxima de los 
gobiernos antiguos; fomentar y más fomentar es 
el principio de los gobiernos modernos. Olavarr ia 

Matar á un hombre es destruir á una criatura 
racional, pero impedir la publicación de un libro 
es asesinar la misma razón. Mi i ton 
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El tiempo y la experiencia demuestra continua­
mente que el mejor gobierno es el que más educa 
y menos legisla. J- Q-

El estado que impone á la tierra toma sobre su 
capital; cuando impone á los consumos vive de 
sus rentas. B o n a i d , 

Todas las ciencias son superiores á la capacidad 
del V U l g O . P l a t ó n 

Los gobiernos buenos son los que estimulan y 
apremian á los pueblos para trabajar, poblar y 
economizar. 

Mucho menos importa enriquecer una nación 
que alimentarla. El pueblo puede sostenerse sin 
dinero, pero sin los frutos de la tierra, no puede 
vivir ni un solo día. M. c h i n a 

El arte de reinar es la ciencia de las ciencias. SS^cTno 0 

El rigor de muchas cargas é impuestos á los 
pueblos aburre y distrae al labrador de un t raba­
jo que se le hace insufrible al ver que los sudores 
de su trabajo no le prestan medios de subsistir, 
más quiere ser mendigo ó ladrón que cultivar una 
tierra que la tiranía le obliga á detestar. 

La propiedad territorial es legítima por la vo­
luntad social y por la ley escrita. p i y M a r g a i i • 

Pan y luces debiera ser el solo pensamiento de 
todos los legisladores, y gobiernos que se hallan 
penetrados de las tendencias del siglo. Pan, que 
ponga las masas á cubierto de la indigencia y de 
la inmoralidad; luces, que multipliquen al infini­
to los medios de adquirirlo. o i a v a m a 

La paz con el trabajo y el ar te con la ciencia, 
son las armas que mejor dan la libertad y r ique­
za á los pueblOS. A. <?. Gutiérrez 

Iguales ante la ley, 
desde el labriego hasta el rey. 

A la mujer bailar y aljasno rebuznar, el] diablo 

se~lo debió de'enseñar. f j - x. 
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A la mujer y á la viña, el hombre la iiace ga ­

rrida. 
La mujer parlera nunca hace larga tela. 
La mujer casada en el monte es albergada. 
La mujer que poco hila siempre trae mala ca­

misa. 
La mujer y la camuesa por su mal se afeitan. 
La mujer y la gallina por andar se pierden 

una. 
La mujer y la pera, la que calla es buena. 
El abad de Bamba, lo que no puede comer dalo 

por su alma. 
El avellano y el cabrón, en Mayo tienen sazón. 
Abril aguas mil. 
Abril y Mayo llave dé todo el año. 
Entre Abril y Mayo haz ainsa para todo el año. 
Llueva para mí Abril y Mayo, y para tí todo el 

año. 
Abájanse los adarves y alzánse los muladares. 
Adivino de valdaras, cuando corren las canales 

que se mojan las carreras . 
Administrador que administra, y enfermo que 

enjuaga, algo traga. 
Administradorcillos, comer en plata y morir 

en grillos. 
Afanar afanar y nunca medrar. 
Agosto frío enros t ro , 
Agosto y vendimia no es cada día y si cada año, 

unos con ganancia y otros con dafio. 
Agua al higo y á la pera vino. 
Cada uno quiere llevar el agua á su molino y 

dejar en seco el del vecino. 
Del agua vertida, alguna cogida. 
Ajo crudo y vino puro, pasan el puente seguro. 
Ajo ¿por qué no fuiste bueno? porque no me 

halló San Martín puesto. 
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Muchos ajos en un mortero, mal los maja un 
majadero. 

Quien se pica ajos come. 
Quien del alacrán está picado la sono ra le es­

panta. 
Alazán tostado antes muerlo que cansado. 
Albricias padre que ya podan. 
Ya está duro el alcacil para zampona. 
Al alcornoque no hay palo que le toque; si no 

la encina que le quiebra la costilla. 
Algo es el queso, pues se da por peso. 
Alguacil descuidado ladrones cada mercado. 
Amigo viejo, tocino y vino añejo. 
Al amigo y al caballo no apretallo. 
El ojo del amo engorda el caballo. 
Amor de asno coces y bocados. 
De los amores y las cañas las entradas. 
Año malo panadera en todo cabo. 
Año de brevas, nunca le veas. 
Año de heladas, año de parras. 
Año de ovejas año de abejas. 
El mal año entra nadando. 
Más vale año tardío, que vacío. 
No digas mal del año hasta que sea pasado. 
Quien en un año quiere ser rico, en medio lo 

ahorcan. 
Poda tardío y siembra temprano, si errares un 

año acertarás cuatro. 
Arada con terrones no la hacen todos los hom­

bres. 
El arado rabudo, y el arador barbudo. 
No se saca arador con pala de azadón. 
Si sobre la tierra no hay dos seres iguales, 

tampoco hay dos construcciones, ni dos cortijos 
igua les . 

Arañi: ¿quién te arañó? otra a raña como yo. 
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Picóme una araña y atéme una sábana. 
Árbol de buen navio toma mi palmo y paga 

cinco. 
Del árbol caído todos hacen leña. 
Quien á buen árbol se a n i m a buena sombra le 

cobija. • 
Reniego del árbol que á palos dá fruto. 
Ardo verde por seco—lo mismo que pagan j u s ­

tos por pecadores. 

Armas y dinero quieren buen manejo. 
Arreboles á Oriente, agua amaneciente. 
Arreboles á todos cabos, tiempo de los diablos. 
Arreboles de Aragón la noche con agua son. 
Arreboles de Portugal á la mañana sol serán. 
Arreboles de la mañana, á la noche son agua , 

y arreboles de la noche, á la mañana son soles. 

Arreboles en Castilla, viejas á la cocina. 

Arreboles en Portugal, viejas á solejar. 
Quien tiene arte vá por toda parte. 
Asno con oro alcánzalo todo. 
Asno de muchos, lobos le comen. 
Asno lerdo, tu dirás lo tuyo y lo ajeno. 
Asno de arcadia lleno de oro y come paja. 

Asno que entra en dehesa agena, volverá car­
gado de leña. 

A asno muerto la cebada al rabo. 
Burlaros con el asno daros en la barba con el 

rabo. 
Cada asno con su tamaño. 
De vino el amo venderá la albarda. 
Más quiero asno que me lleve que caballo que 

me derrengué. 
No se hizo la miel para la boca del asno. 
No compres asno de recuero, ni te cases con 

hija de mesonero. 
Quien dar en el asno dá en la albarda. 
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Quien bien ata bien desata. 
El que á 40 no atura, y a 50 no adivina á 60 

desatina. 
De las aves que alzan el rabo, la peor es el 

jano. 
Quien trae azada, trae zamarra. 
A la primera azadonada disteis en el agua. 
El que ha de ser bachiller menester ha de apren­

der. 
No has cosa más barata que lo que se cumpra. 
Por viejo que sea el barco pasará una vez el 

vado. 

Si no es en esta barqueta será en la que se 
flota. 

La que se enseñó á beber de tierna, enviará el 
hilado á la taberna. 

Si preguntan por berzas, mi padre tiene un 
garbanzal. 

Reniega de bestia que en invierno tiene siesta. 
Bienes de campaña, dalos Dios y el diablo los 

derrama. 
Quien bien te ara, ó se te irá ó se te morirá. 
Más vale blanca de paja que maravedí de lana. 
Más valen dos bocados de vaca que siete de pa­

tatas. 
Al que va á la bodega por vez se le cuenta, be­

ba ó no beba. 
Bolsa sin dinero llamóla cuero. 
El que compra y miente su bolsa lo siente. 
Huélame á mi la bolsa, y hiédate á tí la boca. 
Almete y bonete hacen casas de copete. 
Al borracho fino, ni el agua basta ni el vino. 
Sobre brevas, no bebas; ó sobre brevas, vino 

bebas. 
Á caballo presentado no hay que mirarle el 

diente. 
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De caballo regalado á rocín de molinero. 
Si el caballo tuviere bazo y la paloma hiél, t o ­

da la gente se avendría bien. 
Al cabo de los años mil vuelven las aguas por 

donde solían ir. 
Al cabo del año, tiene el mozo las mañas del 

amo. 
Uva torrontes, ni la pruebes ni la des; para v i ­

no buena es: la calagraña cómela ó dala; que pa­
ra vino no vale nada. 

A mala cama colchón de vino. 
Quieres que te siga el can dale pan. 
Canonista sin leyes, arador sin bueyes. 
Al capón que se hace gallo azotallo. 
A quien te da el capón dale la pierna y el alón. 
El carnero encantado que fué por lana y salió 

trasquilado. 
Casa en la que vivas, viña de laque bebas, y 

tierras las que veas. 
En tu casa cuecen habas, y en la mía á calde­

radas. 

En casa de Gonzalo más puede la gallina que 
el gallo. 

En casa de mujer rica ella manda y ella g r i t a . 
Casa hecha sepultura abierta. 
Mi casa y mi hogar cien doblas val. 
Triste está la casa donde la gallina canta y el 

gallo calla. 
Toma casa con hogar, y mujer que sepa hilar. 
Aún no ha salido del cascarón y ya tiene pre­

sunción. 
Castañas por nadal, saben bien, y parténse 

mal. . 

Uno levanta la caza y otro la mata. 
Si cazares no te alabes, si no cazares no te en­

fades. 
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Ko hay más cera que la que a rde . 

Cochino fiado buen invierno y mal verano. 
Ni fía ni porfía ni entres en cofradía. 
No hagas cohecho, ni pierdas derecho. 

Quien hizo el cohombro que lo lleve al hombro. 
Alabaos coles que hay nabos en la olla. 
Huélgome un poco, más hilo mi copo. 

Poco á poco hila la vieja el copo. 
La cruz en los pechos y el diablo en los hechos. 
Que la cuaresma caiga alta ó caiga baja, 

Marzo la ha de coger. 

Cuenta y razón conservan amistad. 
Haya buena cuenta y blanca no parezca. 
De cuero ajeno correas largas . 
La culpa del amo echarla á la albarda. 

Donde no valen cuñas, aprovechan uñas. 
Quien á los 30 no asisa, no comprará dehesa. 
En tanto que el deudor no muera, la deuda en 

pié queda. 

Quién fia ó promete, en deuda se mete. 
Si quieres un día bueno, hazte la barba, un mes 

bueno, mata un puerco; un año bueno, cásate; un 
siembre bueno hazte clérigo. 

Más cura la dieta que la lanceta. 
t)e los vivos mucho diezmo, de los muertos mu­

cha oblada, en buen año buena renta y en el mal 
año doblada. 

Los diezmos de Dios, de 3 blancas sisar dos. 
Cuando Dios quiere con todos aires llueve. 
Dá Dios alas á las hormigas para morir más 

aína. 

Dá Dios almendras, al que no tiene muelas. 
De Dios viene el bien y de las abejas la miel. 
Dios te de ovejas é hijos para ellas. 
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Plegué á Dios que orégano sea, y no se nos 
vuelva alcarabea. 

No saques espinas, donde no hay espigas. 
Quien espera en la esfera, muere en la rueda. 
El agua encauzada evita inundaciones, y el 

agua limpia evita epidemias. 
La más grande de las alquimias consiste en 

convertir el.sudor en oro. 
Los animales se alimentan y solo el hombre de 

talento sabe comer. 
Si quieres buena fama no te dé el sol en la 

cama. 
Ni de las flores de Marzo, ni de la mujer sin 

empacho. 
Fraile que pide por Dios, pide por dos. 
Uno come la fruta aceda y otro tiene la den­

tera. 
Á la larga el galgo á la liebre mata. 
Tan contenta va una gallina con un pollo, co­

mo otra con ocho. 
Viva la gallina y viva con su pepita. 
Daca el gallo, toma el gallo, quedan las plumas 

en la mano. 
El que solo come su gallo, solo ensilla su ca­

ballo. 
Oyó el gallo cantar y no supo en qué muladar-
Gloria vana florece y no grana. 
Un solo golpe no derriba un roble. 

Más vale comer grama y abrojo que traer capi-
roíe en el ojo. 

Grano á grano hincha la gallina el papo. 
Más vale saber que haber. 
Hacienda tu dueño te rea. 
Si|tantos aleones la'garza combaten, á fé que 

la maten. 
Hebrero ó Febrero saca las cebadas de entero. 
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Cu ando llueve en Febrero todo el año lia tem­

pero. 
Herradura que chacolotea, clavo le falta. 
Poca hiél, hace amarga mucha miel. 
Quien te dio la hiél, te dará la miel. 
En tiempo de higos, no hay amigos. 
Quien tiene hijas para casar tome vedijas para 

hilar. 
Hiciste á tus hijas galanas, cubriéronse de yer­

bas tus sembrados. 
Existe la embriaguez del bien y la borrachera 

del mal. 
El movimiento social, que es la vida animal de 

las sociedades, sobrevive al movimiento político. 
El hijo de la cabra de una hora á otra bala. 
El hijo del asno dos veces rebuzna al día. 
El hijo muerto de ahito y el apio en el huerte-

cito. 
El hijo de D. Lope, ni es miel, ni hiél, ni vina­

gre , ni arrope. 
La hogaza no embaraza. 
Al hombre mezquino bástale rocino. 
No hay hombre cuerdo á caballo. 
La hoz en el haza y el hombre en casa. 
Hacer un hoyo para tapar otro. 
Hueso que te cupo en parte, róele con sutil 

ar te. 
No bebas en laguna, ni comas más de una 

aceituna. 
Cual más, cual menos toda la lana es pelos. 
Ir por lana y salir trasquilado. 
Quien en ruin lugar hace viña, á cuestas saca 

la vendimia. 
Ni de malva buen vencejo, ni de estiércol buen 

olor, ni de mozo buen consejo, ni dé p . . . buen 
amor, 
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La manzana podrida pierde á su compañera. 
Are quien aró, que ya Mayo entró. 
La maza de Fraga saca polvo debajo del agua. 
El melón y el casamiento, ha de ser acerta­

miento. 
Crecerá el membrillo y mudará el pelillo. 
Miedo guar la viña, que no viñadero. 

Al que de miedo se muere, de cagajones le ha­
cen la sepultura. 

No entra en misa la campana y á todos llama. 
Por oir misa y dar cebada nunca se perdió 

jornada. 
Á gran seca, gran mojada. 
La mitad del año con arte y engaño. 
Y la otra parte con engaño y ar te . 
Este mundo es golfo redondo, quien no sabe 

nadar váse al fondo. 
No se ha de exprimir tanto la naranja que 

amargue el zumo. 
En los nidos de antaño, no hay pájaros ogaño. 
Obra hecha venta espera. 
Obreros á no ver, dineros á perder. 
¿Qué oficio tenéis? Este que veis. 
Quien ha oficio, há beneficio. 
Los padres á yugadas y los hijos á pulgadas. 
Mi padre se llama hogaza y yo me muero de 

hambre. 
Miente el padre al hijo, pero no el hielo al gra­

nizo. 
La mala paga, siquiera en paja. 
Pajar viejo, arde mis presto. 
Pajar viejo cuando se enciende malo es de apa­

gar.-

Pájaro triguero no entres en mi granero. 
Al enhornar se tuerce el pan. 
Ni tu pan en tortas, ni tu vino en botas. 
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Por mucho pan nunca es mal año. 
Estercola y escarda, y cogerás buena parva. 
Quien dice mal de la pera, ese la lleva. 
No pierde por delgado, sino por gordo y mal 

hilado. 
Huyendo del perejil, le nació en la frente. 
Perro alcucero nunca buen conejero. 
El perro con rabia á su amo muerde. 
Ládreme el perro, y no me muerda. 
Los perros de Zurita, no teniendo á quien mor­

der uno á otro se mordían. 
El pié del dueño, estiércol para la heredad. 
El que está en pié, mire no caiga. 
Los pies del hortelano, no echan á perder la 

huerta. 
Piedra movediza, nunca moho la cobija. 
Piedra sin agua no aguza en la fragua. 
Planta muchas veces traspuesta, ni crece ni 

medra. 

Quien en la plaza á labrar se mete, muchos 
adiestradores tiene. 

Vienes á deseo huélesme á poleo. 
Pólvora poca, y municiones hasta la boca. 
Alábate polla, que has puesto un huevo y ese, 

huero. 
El pollo de Enero, sube con el padre al galli­

nero. 
La buena pollada honra la casa. 
Potros cayendo y mozos perdiendo, van ase­

sando. 
Al potro y al mozo, el ataharre flojo y apreta­

do el bozo. 
Dos potros á un can, bien le morderán. 
El potro dómelo otro. 
Pacen potros, como los otros. 
Puerco fiado, gruñe todo el año. 
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Á puerco fresco y berengenas, ¿quién, tendrá 

las manos quedas. 
Al más ruin puerco, la mejor bellota. 
Al matar de los puercos, placeres y juegos; al 

comer de las morcillas, placeres y risas; al pagar 
de los dineros, pesares y duelos. 

Al puerco y al yerno mostrarle la casa, que el 
se vendrá ciego. 

Las epidemias son para los médicos, 
lo que el campo de batalla para los militares. 

Si la vida es un bien, la muerte es su fruto; si 
la vida es un mal, la muerte es su término. 

Desde los tiempos de Adán, 
unos el horno calientan 
y otros se comen el pan. 

Hurtar el puerco y dar los pies por Dios. 
De rabo de puerco nunca, buen virote. 
Di tu razón, y no señales autor. 
Reglas y compás cuanto más, más. 
Á la res vieja, aliviarle la reja. 
Con el rey y la inquisición, chitón. 
Del rico es dar remedio, y del viejo consejo. 
De rico á soberbio, no hay palmo entero. 
A rio revuelto ganancia de pescadores. 
Si quieres ser rico, calza de vaca y viste de 

fino. 
La sangre se hereda, y el vino se pega. 
Aquel va más sano, que anda por el llano. 
El sano al doliente so regla lo mete. 
Si quieres vivir sano hazte viejo temprano. 
Antaño me mordió el sapo, y ogaño se me hin­

chó el papo. 
Miran lo que bebo, y no la sed que tengo. 
Guando la sierra está tocada, en la mano viene 

el agua. 
Sol de Marzo, hiere como un mazo. 
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Sopa en vino no emborracha, pero agacha, ó 

anima á las paredes. 
Soplar y sorber, no puede junto ser. 
La protección á los animales obedece, no solo á 

elevados y civilizadores sentimientos de morali­
dad y justicia, sino á razones de prosperidad ma­
terial y de salud pública. 

Las autoridades que dejan en paz á los que da­
ñan al edificio, á la estatua, y al árbol, dejan cre­
cer y multiplicarse á los futuros destructores de 
todo. H a r z e n t b u a o h 

Nunca parece tan grande el fuerte, como cuan­
do presta su apoyo al débil. A . T r u e b a 

La crueldad con los animales es el aprendizaje 
para ejercerla con los hombres. 

Para aquél que hizo la inmensidad, un insecto 
vale un mundo; lo mismo le ha costado hacer 
uno que otro. 

La fuerza por sí sola, es despreciable; merece 
respeto, únicamente cuando se pone al servicio de 
la justicia. 

La repetición de casos, hace los casos sospe­
chosos. 

El cólera, ó se cura con nada, ó con nada se 
cura. 

Labor omnia vincit. 
Improbus, et cauris urgens in rebus egestas. virgulo 

Abriles y condes los más son traidores. F . R 0 g a i 

Nunca vi de cosa menos que de Abriles y obis­
pos buenos. Osorio 

Abriles y caballeros, pocos son buenos. B e m a r d 

La propiété ne se decrete pas, elle se fonde uni-
quement par le travail. D u b o s o 

Se dan casos de rabiar criaturas mordidas por 
animales que no lo están. Esta observación con­
viene repetirla porque «nadie puede trasmitir lo 



que no tiene» y en estos casos de rabia original, 
se ignora como el virus rábico se engendra. B V -

Las ideas gobiernan el mundo. B a s o n 

Quien trabaja, ruega. A . E v a n g e l i o 

((Amicus Plato, sed magis árnica vertías.» 
Conocida la enfermedad está inventado el re­

medio. B a g l i v i o 

Sed non autem curationis. 
Quia ventum seminabunt, et turbinem metent. 
El orden público estriba en la justicia. N a p o l e ó n 

La ciencia que alimenta al hombre, vale más 
que la que le enseña á matar á sus semejantes. 

Con la ciencia y el honor, 
y la esperanza por guía 
no le embriaga la alegría, 
no le acobarda el dolor. E c h e g a r a v 

Con basura repodrida, 

no hay cosecha perdida. 

La divisa de la humanidad es el progreso: 
y la divisa del progreso es la verdad. PÍ&Ü 

Como hierve en la bodega 
el vino espumoso y bueno, 
así hierve el amor mío 
en el fondo de mi pecho. 

Borracho voy á volverme 
por gustar de lo que es bueno, 
en la copa de tus labios 
que está rebosando besos. 

Hoy es más noble el que más crece y vivifica, casteiar 

En la fisiología délas sociedades humanas el 
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trabajo es el pulmón, y el comercio el corazón^ 
que con sus movimientos de sístole y diástole re­
parte la sangre y dá la vida. 

Qucesivit lañan et limum, etpanem otiosa non 
comedit. 

Todo está en el todo. 
Todo lo que es soluble se encuentra en el mar. 
Á falta de bueyes para labrar, buenos son as­

nos. 

La verdad se eleva, las mentiras se hunden. A i h a m b r a 

La muerte es una resta necesaria, como el amor 
es una suma inevitable y precisa P e í a y o H e n a o 

El amor y la guerra antinomias de la naturale­
za vienen á ser como el sí y el no de la existen­
cia. 

El perro temeroso, con más vehemencia ladra 
que muerde. 

El árbol es el gran químico de la naturaleza. P r i e t 0 

Toda la filosofía está reducida á estas dos pa­
labras Sustine, et abstine: sufre y abstente, moral 
parecida á la de Nuestro Señor Jesucristo. E p í t e t o 

La cosa más fiel de cuantas hay, es la tierra. p i t á c o 

Las t ierras estériles, y hombres templados en 
comer, crian ingenios agudos. Homero 

La tierra dura, áspera y montuosa, es muy es-
celente y apta, para criar claros ingenios, y va ­
lientes hombres. S é n e c a 

Las tierras fértiles producen afeminados hom­
bres. 

La tierra que no se trabaja ni rompe, no sabe 
llevar si no espinas y yerbas sin provecho. 

La tierra es nuestra patria y nuestra sepultura. 
La tierra no es nuestra tierra, sino nuestro des­

tierro. San Cr i sós tomo 

El efecto de la pereza y aun de la pobreza, es 
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(1) Poe ta hebreo . 
(2) Gracias á s u p e q u e ñ a superficie c o m p r e n d i d a eujre los m a r e s y 

golfos q u e l a r o d e a n . 

mucho hablar, poco obrar y siempre murmu­
rar . 

No vivimos para comer, más comemos para 
vivir. 

El pan y el agua, satisfacen la naturaleza. 
En campos y ciudades no busquéis lugar ame­

no ni tierra productiva que no haya sido de per­
sonas eclesiásticas. Rober to Robort 

(1) Et adipe promenti satiat te. E . Fourn ier 

Los impuestos sobre las cosas necesarias á la 
vida, ejercen sobre el pueblo casi la misma in­
fluencia que un suelo árido ó un mal clima. A d á m s n m i t 

Les crises sont des révulsions periodiques empe-
chent les proflts de descendre au minimnn. s t r a d m i r t 

Las lluvias son repartidas sobre la Europa más 
regularmente que en las otras partes del mun­
do. (2) E u g e n i o Ris ler 

La tierra es un laboratorio. Georgevuie 
Todos los arquitectos que despreciaren los es­

critos de Vitruvio, singularmente donde está cla­
ro.. . serán herejes en arquitectura. seriio 

En los vegetales la luz obra como una fuerza 
que después de haber vencido la afinidad natu­
ral que el carbono tiene por el oxígeno, se con­
serva al estado latente, al estado de energía po­
tencial, en la celulosa, almidón, etc. á las cuales 
ésta ha permitido formarse. Ella permanece has­
ta cierto punto almacenada en los productos ve­
getales y nosotros la podemos hacer reaparecer 
y emplear de buen grado según nuestras nece­
sidades. 

El abono es el reflejo de la composición del 
s u e l 0 . M r . J o u l i e 



Si existe una crisis agrícola, ella no puede pro­
venir mhs que de tres causas, por déficit de co­
sechas, bajo precio, ó aumento de las cargas. (1) * r

a i t

F o u r n i e r d 0 

No tanto gobernar. (2) A r g e n s ó n 

La luz condensada en el carbón ó la hulla, pue­
de servir para calentar nuestras locomotoras; la 
que ha sido fijada por el trigo puede recibir un 
empleo más útil y más noble; puede servir como 
nuestro alimento calorificante y reparador de las 
fuerzas que nos permiten ejecutar nuestros traba­
jos intelectuales y materiales, entre ellos los agr í ­
colas. E u g e n i o R i s l e r 

La cantidad de una cosecha es proporcional á 
la cantidad de carbono fijada por hectárea. 

La luz conserva en los vejetales una energía 
potencial de reducción, bajo la forma de calor ó 
fuerza. 

Cosa torpe y necia es no conocer cada uno la 
mesura y complexión de su estómago. s é n e c a 

La diversidad de las viandas, hace diversas las 
vidas y costumbres de los animales. A r i s t ó t e l e s 

Siempre falta fuerza donde falta la justicia y l a 

razón. P l u t a r c o 

Cuando mozos, nos debemos aprovechar de la 
fuerza, y cuando viejos, de la prudencia. Diógenes 

Los preceptos del derecho son tres: vivir hones­
tamente, no dañar á otro, y dar á cada uno lo que 
es suyo. 

No es otra cosa la justicia, sino una privación 
de la injusticia. GÓIÍO 

La justicia es raiz de la vida. s a n c r i s ó s t o m o 

La justicia es camino y senda para sí misma. 
La memoria es tesoro de las ciencias, de donde 

(1) Impues tos y s a l a r i o s . 

& M á x i m a de l a l i g a i n g l e s a para la dofensa de la l i b e r t a d y de U 

p r o p i e d a d . 
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D i e g o de Este la 
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se sigue que la sabiduría es hija de la memoria y 
experiencia. p e r o M e g i a 

La memoria es madre de todas las ciencias. p l a t ó n 

Cualquier ciencia consiste en la memoria, la 
cual faltando, en balde somos enseñados. Q u i n t i l i u m 

La memoria es el tesoro de todas las cosas. c i c e r ó n 

El fin de la memoria es el olvido. s t o v e n 

Principio de sabiduría es buena memoria. s é n e c a 

Mejor memoria tiene el que es de grosero in­
genio. A r i s t ó t e l e s . 

La potencia de la memoria se ha de ejercitar, 
porque el uso y ejercicio la acrecienta. Q u i n t i l i u m 

Majando, majando, se aprende á majar. 
Saber no es otra cosa que entender por demos­

tración; Ar i s tó te l e s 

La voluntad está sujeta á la razón por ley de 
naturaleza. • p a n A m b r o s i o 

Á voluntad determinada, escusado es el con­
sejo. 

La honra es el mayor de los mundanos bienes. 
Los griegos llaman al mundo cosmos, y los la­

tinos mutidus, que quiere decir ornamento. 
El mundo está tan lleno de flores engañosas, 

CUantO de hombres. San Gregorio 

El mundo para los hombres locos es dulce, y 
muy amargo para los sabios y discretos, n a d a 

Es el mundo tan pobre, que para dar á uno, ha 
de quitar á otro, desheredando al que muere y en­
riqueciendo al que vive. 

El vivir en el mundo es obra de la muerte. san A g u s t í n 

Las siete maravillas del mundo son: 1 . a La torre 
de Babilonia. 2. a El coloso de Rodas. 3 . a Las pi­
rámides de Egipto. 4 . a El mausoleo de Caria. 5 . a 

El templo de Diana en Efeso. 6. a El simulacro de 
Júpiter de Acaya, y 7 . a La torre de Faros de Ale­
jandría, 
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Marco A u r e l i o 

Thalé3 

G é n e s i s 

Q u o s n a y 

P . M a r m p e 

(1) D e r e c h o ' n a t u r a l e n s e ñ a n z a d e l o s ph i s iócratas . 

(2) Refiérese a l trabajo m a t e r i a l de la m á q u i n a d e l h o m b r e y a ú n 

de l e n í e n d i m i e n t o fa l to de i n s t r u c c i ó n . 

Tiene el mundo tanto tino en sus desatinos, 

que nos trae á todos desatinados. 

La verdadera victoria contra el mundo es ven­
cerlo sin huir de él. 

Ama el mundo á sus mundanos, como el lobo 
al cordero, para t ragar lo . 

Dos cosas destruyen al mundo y le traen des­
concertado; hombres muy ricos, y hombres muy 
necios. 

De las cosas de esta vida, la más ligera es el 
pensamiento, la más fuerte la necesidad, la mas 
sabia el tiempo, y la más hermosa el mundo. 

Como las horfigas verdes alegran con su vista, 
y hieren siendo tocadas, así el mundo alegra con 
su esperanza y hiere con la obra. -

El trabajo nacional es la base de la prosperi­
dad de los Estados. 

Todos los hombres y todas las fuerzas humanas 
deben estar sometidas á las leyes instituidas por 
el Ser Supremo; ellas son inmutables é irrefra­
gables y las mejores posibles; por consiguiente 
la base de gobierno más perfecto, y la regla fun­
damental de todas las leyes posibles; porque las 
leyes positivas no son más que leyes de manu­
tención relativas al orden natural el más venta­
joso al género humano. (1) 

Donde hay familia hambrienta, 
la tahona no tiene cuenta. 

La cabra para el que la guarda. 
En terreno de señorío ni lo que piso es mió. 
(2) El que más trabaja menos gana. 
La salubridad pública en general no cesa de 
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mejorar como consecuencia del progreso univer­
sal. Toda tentativa de precipilación para mejo­
rarla, es peligrosa. N . C h a i n b e r l á n d 

El estudio de las ciencias exige reseñar sus 
orígenes y establecer la filiación de las ideas fun­
damentales en ellas dominantes. Becerra 

Ciencia de disciplina y de método; llamaban 
los indios á la ciencia matemática. 

La verdad es una. 
El tiempo descubre la verdad. 
La crítica es fácil, la acción difícil. 
La crítica es fácil, y el arte difícil. B o i l e a u 

II n(y á pas de bonne pratique agricole sans une 
bonne SltuatiÓn ¿COnomiqUe. Leonce Laborgne 

Un Banco agrícola, Anleo 
Cual muy útil encomiaba; 
T dijo uno que escuchaba: 
¿Son bancos para el paseo? 
Son tantos los árboles que apenas se ve el bOS-

qUC. A f o r i s m o a n t i g u o 

El caballo ha de tener cuatro cosas anchas: la 
frente, el pecho, las ancas y los miembros; cuatro 
largas; el cuello, la parte superior de las piernas , 
el vientre y las ingles; y cuatro cortas; el sacro, 
las orejas, la cuartilla y la cola. 

El árabe vive, ama, y muere á caballo. cas tro v e r d e 

El vino que sabe 
La pena más grave 
En gOZO tornar.. . M e l e n d o z V a l d ó s 

En la casa en que hay más espigas es en la que 
los demonios están más humillados. zoroas tro 

Entre la ciencia y la ignorancia, es lo mejor, 
la opinión que sirve de medio. p l a t ó n 

Así como ninguno conoció su principio, así 
tampOCO COnOCiÓ S U fin. S a n Gregorio 

Cualquier objeto se conoce mirando bien su 
principio. Ar i s tó te les 
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Las cosas son tanto mejores cuanto lo son sus 

fines. 

El fin, no solo es lo último de la cosa, si no lo 

mejor de ella. 
Ninguna cosa por grande que sea es cumplida­

mente g rande , si tiene fin. F r a y LUÍS 

Lo que se hiciciere, se ha de hacer con pruden­
cia, mirando siempre el fin. 

El fin de las cosas, es maestro de ignorantes. T i t o LITIO 

Lo más y mejor que un hombre tiene de su vi­
da es la libertad. D i ó g e n e s 

Obedecer á la razón es libertad. p l u t a r c o 

Un hombre libre jamás se pudo apreciar. S a n A m b r 0 3 i 0 

Libertad es, no estar sujeto á necesidad. s 

La salud es una meflsura é igualdad de humo­
res CálidOS y fríOS. A r i s t ó t e l e s 

La salud que sale del cielo, y de la t ierra, no 
está en nuestro poder, si no en el de la na tura­
leza. Varrón R R 

Con facilidad los que tenemos buena salud, da­
mos buenos consejos á los enfermos. F e r e n t i u s 

La primera parte de la salud, es recibir de bue­
na gana los medicamentos. Quiutuiano 

Todos los animales se curan y buscan medicina 

para si, si no es el hombre. p l í n í 0 

El argumento de la salud, es tener buenas cos­
tumbres y agradables. v a r r ó r , R R 

En ninguna cosa tienen los hombres alguna 
equivalencia con Dios, como es en dar salud á 
otros hombres. c i c c r ó u 

Nuestra vida es una perpetua enfermedad. san Agustín 

El enfermo no ha de buscar médico elocuente y 
discreto, si no médico que le sane. s é n e c a 

Hace veinte años Wurtz escribía. «La química 
es una ciencia francesa; y también podría decirse 
más justamente la ciencia de las fermentaciones. 
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( 1 ) So refiero á l a c o s e c h a do l a vid. 

Ser como la madera de sándalo, que perfuma 
hasta el hacha que la hace pedazos. p . i n d i o 

Al pió de la caldera se ven los jaboneros, y no 
en las columnas de los periódicos. c o r t e s y M a r t i u e z 

La cerveza es el vino de cebada. 
Le progrés tenebréuse abélle. 
Faire du bonheur avec nos maux. V I C T O R H H S ° 

La economía es la mayor de las rentas. c i c o r ó n 

La existencia misma de la filoxera es una prue­
ba de la resistencia de ciertas especies de viñas. 

Hasta plantando coles se imita á alguien. Mussat 

El vino es un agente de doble efecto, que asi 
vivifica y aprovecha, como perturba y destruye, cas tro s e r r a n o 

Si del pan puede decirse que reconstruye la 
materia, del vino puede afirmarse que regenera el 
espíritu. 

Media vida es la candela, pan y vino la otra 
media. 

(1) Quand ilpleutpour la Saint-Médard, la re­
edite diminuí dun quart. 

Primero faltará la madre al hijo, que el hielo 
al granizo. 

La cebada que se dá al caballo por la noche, se 
encuentra por la mañana en la grupa, y la que se 
dá por la mañana, en el estiércol. Afor i smo arabo 

Las cordilleras y montañas forman el armazón 
huesoso de la tierra. B u a c h c r 

Las riñas de gallos son para los habitantes de 
Filipinas, lo que las corridas de toros para los es­
pañoles. Eydonx 

Todas las verdades llevadas al extremo, se acer­
can al vicio inmediato. B u r k e 

Es menester comer una fanega de sal para co­
nocer un hombre. 
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Para ganado vacuno España, y de España, Pie-

drahita. (1) 
La sal es la primera materia entre las primeras 

materias. Pastor y R o d r i g z . 

En Castilla el caballo lleva la silla. 
La verdad no es más que una. 
De comer bien á comer mal, vá un real. 
Beba la picota de lo puro, que el tabernero me­

dirá seguro. 
F á b u l a . (2) 

Cuando Gil vá á la plaza por un pan, 
Falto de peso es como se lo dan; 
Y al salir Menda por diez varas de tela, 
Vara y tercia le sisan con cautela; 
Ojl y Menda demandan de contado 
Justicia, por un hurto que es probado. 
Pero.. . ¿quién se la har¿», si el panadero 
E s regidor, y alcalde aquél tendero? 

Cuando el lobo es guardián de las ovejas 
En sus garras se quedan las pellejas. José M.* Barbi 

Zizaña siembra el diablo del dolor, 
En el campo que olvida el labrador. 

El que quiera saber 
De qué color os la pena, 
Que se ponga un día encueros, 
Y se arrime á una colmena. 

Si Dios al formar el mundo 
Conmigo se aconsejara, 
Mejor hubiera salido 
Esa obra tan admirada. (3) 

( 1 ) E n la p r o v i n c i a da T o l e d o . 

(2) Hurto3 i m p u n e s . N a d i e puede ser j u e z e n a u s a propia /'Ilustra­

ción Española y AmericanaJ 

(3) Es te d i c h o quo se a t r i b u y o á A l f o n s o e l S a b i o , a u n q u e a t r e v i d o 
y m a l s o n a n t ? , no es m á s q u e u n a re fu tac ión i rón ica d e l m é t o d o c o m ­
p l i c a d o de l o s e p i c i c l o s . 
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(1) Hablando do las inmediaciones de Madrid con relación á su 
estado forestal. Carrasco, encina algo baja con relaciona su especie, 
edad y desarrollo. Teratología, ciencia que estudia los monstruos. 

Entre los dos hay una diferencia muy grande. 
Tú trabajas por el dinero, y yo trabajo por el ho­
nor. 

—Es verdad. Cada uno busca lo que necesita. 
De la guerra nace la división de vencedores y 

vencidos; estas dos naturalezas artificiales de amo 
y esclavo, derivan de la civilización romana. El 
mundo moderno justifica el predominio de la raza 
blanca sobre la negra por la razón. r e m a n FU™ 

No hay divorcio entre la teoría y la práctica, si 
una y otra son, como deben ser, conformes á ra* 

, Dr. Vicente Sai 
ZOn. tamaría 

Solana donde me arrasco 
al sol de vanos favores 
antiguos campos de flores 
aunque todos de carrasco. (1) Lope de voga 

Economía es gastar de la manera más produc­
tiva y útil el dinero del presupuesto. Moret 

La naturaleza revela en los monstruos sus me­
jores Secretos. Goethe 

Sin fósforo no hay pensamiento. Frase a lemana 

Guando la época cambia, el arte cambia. El ta­
lento, como el insecto, toma el color de la planta 
en que vive. I I e I n a 

No siembres tu cañamar, 
hasta que tenga mocos tu nogal. 

La filosofía no es otra cosa que el uso ordenado 
de la razón. 

Pura y semejante á sí misma, es tán inalterable 
como la naturaleza. 

Mal avenidas la ignorancia y las preocupación 
nes con la claridad que dá á conocer los objetos, 
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buscan las tinieblas que las oculta y confunde, 
semejantes en esto al ave nocturna, qua evita la 
presencia del sol, porque haría patente su defor­
midad. 

Más sabios suelen formarse con el auxilio de la 
naturaleza y la experiencia, que con el estudio 
de las ciencias. 

Para acertar no hay más que un camino; y para 
errar, muchos. 

No hacer algo es no vivir. 
La experiencia es un maestro muy costoso. 
El siglo más bárbaro no es el de más ímpetu 

en sus deseos, y s í el de más falsedad en sus 
principios. 

La virtud no teme la luz, ni por consiguiente 
huye de ella. 

Nadie nace libre de defectos, y1 el más perfecto, 
es el que menos tiene. 

La sociedad se destruiría si la fisonomía de to­
dos los hombres fuese una misma. 

Ninguno es eminente en todo, ni todos son pa­
ra todo. 

La virtud debe ser común al labrador y al m o ­
narca. 

La sabiduría y la virtud son el mejor adorno en 
la prosperidad, y el mejor refugio y consuelo en 
la adversidad. 

La educación es otra naturaleza. 
La buena moral es de todas las ciencias la más 

j nteresante. 
La inmoralidad produce delitos, la impunidad 

los fomenta. 
Medias verdades son mentiras completas, y se 

demuestra principiando el credo en Poncio Pila-
tos. 

El que menos desea es el más rico del universo. 
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zar 

(1) La I n s t r u c c i ó n . 

(2) El s e r m ó n do la v i ñ a a n t o F e l i n o IV1624 e n l a c a p i l l a d o l A l c á -
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Para enriquecer se necesita tener dos pocos y 
dos muchos: poca vergüenza y poca paciencia: 
mucha codicia y mucha diligencia. 

El secreto en la guerra, es media victoria. 

Para no creer más que lo verdadero, es preciso 
estar siempre dudando. 

Honesta cosa es una sola vez ser viejo. 
Debe temerse á la vejez, porque nunca viene 

sola. 
La muerte en los mozos, es naufragio; y en los 

viejos, tomar puerto. 
La muerte es una acción de la vida, y la más 

fácil. 

El mejor remedio para la cortedad de vista, es 
la envidia. 

La gravedad en el tonto, es la seriedad en el 
burro. 

Los necios dicen necedades, y los sabios las 

ejecutan. 
El águila condal, y la paloma 

no pueden juntas fabricar su nido. José Herrera 

Á estricto salario, estricto deber. Eugenio sue 

El pan del alma es debido á todos como el pan 
del cuerpo, en cambio de su trabajo y de su pro­
bidad. (1) 

De todo tiene la viña, 
Sacra y Real Magestad, 
de todo tiene la viña 
uvas pámpanos y agraz. (2) lou?k?^So 

La religión de la Edad Media era la contempla­
ción, la del presente el trabajo, la del porvenir 
la ciencia. c o n d o r c e t 
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Donde entra tajada, no entra rebanada. (1) 
Cargado de hierro, cargado de miedo. 
Chico pájaro para tan grande jaula. 
De buena fuente, buena corriente. 
De piel agena, larga correa. 
De mala mata, nunca buena zarza. 
Después de yo muerto, ni viña ni huerto. 
El caudal de la labranza, siempre rico de espe­

ranza. 

Entre col y col lechuga. 
Al hombre pobre, capa de pardo y casa de ro­

ble, taza de plata y olla de cobre. 
La primavera en Sevilla y el verano en Gra­

nada. 

Ni al vado ni á la puente. 
Del lobo, un pelo. 
De tal palo tal astilla. 
La gente con la gente y gitanos con borricos. 
Mucha paja y poco grano. 
De mal pagador, siquiera en pajas. 
De mala cepa buen sarmiento. 
Junto al cabo de Trafalgar, ni bien á la tierra 

ni bien á la mar. 

Guerra caza y amores, por un placer mil dolo­

res. 
Al buen viejo, pater noster y buen vino. 
Á propósito, Fray Jarro. 
Á la borracha, pasas. 
Al hombre por la palabra, y al buey por el asta. 
Á la zorra candilazo. 
Á la mar madera y leña. 
Cual la vid tal el fruto, la vid loca fruto vacío. 
Á buen adquiridor buen expendedor. 
Oro al pobre, y al rico cobre. 

U ) P r o v e r b i o e x t r e m e ñ o d a n d o á e n t e n d e r q u e se c o m e m á s p a n 
d e s d e q u e se c o m e m e n o s c a r n e . 
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Á gran llena gran vacía. 
Á gente pobre, poca plática. 

, AI agua, patos. 
Brisa loca, vendaval en popa. 
A más moros más ganancia. 
Á cada temporada su traje. 
Con mulos y mulatos, poco t rato. 
Á fuer del potro de Córdoba, tu un maravedí y 

yo otro. 

Á fuer de Aragón, á buen servicio, mal galar­
dón. 

Á mucha esterilidad mucha abundancia. 
Asno modorro, arriero loco. 
Tal por tal, como nueces en costal. 
Antes prenda, que fiador. 
Antes moral, que almendro. 
Á nuevo negocio, nuevo consejo. 
Poca ciencia, mucha conciencia. 
Cual el año, tal el jarro . 
Cuales barbas, tales trabajos. 
Cual el canjilón, tal el olor. 
Cual el consejo, tal el vencejo. 
Á barco nuevo, berlingas nuevas. 
Á caballo nuevo, caballero viejo. 
Á carne de lobo, diente de perro. 
Teólogo ancho y angosto de conciencia, como 

embudo de taberna. 
Sal vertida nunca bien cogida. 
Soltero pavón, desposado león, y casado asno. 
Para próspera vida, arte, orden y medida. 
De potro sarnoso, caballo hermoso. 
Que por la pera que por la manzana, mi hija 

nunca sana. 
Al paño con el paño, y á la seda con la mano. 
Cada oveja con su hato. 
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Al maestro cuchillada. 
Buena orina y buen color, y tres higas al doc­

tor. 

La naturaleza es más reformadora que revolu­

cionaria. A u g u s t o R o g e r 

La obra de Dios no está cortada en pequeños 
pedazos separados y distintos, como se había 
creído, pues que ella continúa en un ensamblage 
único é inmenso, diversificado al infinito. 

Á cada cabeza su seso. 

El muerto en la huesa y el vino á la hogaza, ó 

el muerto al hoyo y el vivo al bollo. 
Como costal de carbonero, malo por fuera y 

peor de dentro. 
De rocín á ruin, de mal en peor. 
Ni médico mozo, ni barbero viejo. 
Obras de mancebos, consejo de medianos y 

ruegos de ancianos. 
Para lo bueno de peña, para lo malo de cera. 
Zamarra mala, dentro la lana, zamarra buena 

la carnaza fuera. 
De mozo, á palacio de viejo beato. 
Viejo amador, invierno con flor. 
Paga adelantada, paga viciosa. 
Antes tiesto, que plato. 
Mucho ruido y pocas nueces. 
Día de mucho, víspera de nada. 
De Poniente, ni viento-ni gente. 
Cual el tiempo, tal el tiento. 
Contigo pan y cebolla. 

Á fuerzas de ganapán, hierro enmedio. 
Rincón por rincón, Calatayud en Aragón. 
De tal t ierra, tal fruto. 
AI vino y al agua, higa. 

Para la virgen de la Estrella, la mitad para mí, 
a mitad para ella. 
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p e los colores, la grana; de la fruta, la man­
zana. 

El conejo ido, el consejo Venido. 
Pared blanca, pared de necios. 
Después de la guerra, el socorro. 
La muía buena, como la viuda, gorda y anda­

riega . 
En cada agujero su piedra. 
Con cada millar de gallinas un par. 
Cada mochuelo á su olivo. 
Cada gorrión con su espiga. 
Cada gallo en su muladar. 
Á carros quebrados, carriles afartos. 
Á casa vieja, puertas nuevas. 
Gasa cumplida, en la otra vida. 
Casa en cantón, viña en rincón. 
Gasa negra, candela accensa. 
Á tuerto ó á derecho, nuestra cosa hasta el 

techo. 

Cochino de Febrero, con su padre al humero. 
Asno mohíno, ó muy ruin, ó muy fino. 
Cada asno con su tamaño. 
Tilin, tilin, como el asno de San Antolin; cada 

día más ruin. 
El asno para el polvo, el rocín para el Iodo, y 

el macho para todo. 

Los requiebros del asno, del hocico al rabo. 
Al asno y al mulo, la carga al culo. 
Así en el ojo el besugo, como el enfermo en el 

pulso. 

Hidalgo, como el rey; dinero, no tanto. 
Nox ét amor vinunque nihil moderable persua-

dent. 

Illa pudore vacat, vinum amor que metu. Ov id io 

Pudiera trasladarse con la mayor concisión así: 
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«Vino y amor y de noche, ni vergüenza ni mie­
do,» ó «con vino y amor, y á oscuras ¡qué ver­
güenza ni qué miedo!» 

Ó álamo como el tiempo, la mitad de la hoja 
clara, y la otra mitad oscura: la mitad del tiempo 
noche tenebrosa, la otra mitad día claro: en su­
ma, el almendro y el álamo, retratos de la vida 

F e m a n d o do H e 

humana. " e r a 
Gomo sembrareis cogeréis. 

El que aprende lo q u e no entiende, ya me en­

tiende. 
Quien no sabe, no vale. 

No se vence huyendo, sino peleando. 
Sangrarle y purgarle, y si muere enterrarle. 

Cual hilamos, asi andamos. 

Quien huelga no medra. 
Lloverá, pero antes venteará. 
Madruga y verás, trabaja y habrás. 

Guando truena, llover quiere. 
Aunque no hiléis, ya escarmenareis cuidado. 
Suelta el perro antes del robo; 

¿no vés la sombra del lobo 

en la inquietud del ganado? A n t o n i o s o i í s 

Juego de palabras se han hecho con nombres 
de pueblos. De Vil y Cena y Mala Cena y Genes, 
pueblos del reino de Granada, se dijo: Vil y Cena, 
mala cena, cenes. 

La vida del caballo de regalo: en la cuadra, ca­
ma blanda y mullida; al despertar, limpiarlo y 
lavarlo; luego el almuerzo; después la comida; 
reposar un poco; beber enjaezado, y á paseo con 
él; visitas al prado y á la fuente, y carreras por 
tal ó cual calle; relinchar á la vista délas yeguas; 
muchas galas, mucho brío; mucho lozanear, y 
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vuelta á casa y á enmantar, y al pesebre y á la 
cama. 

Juicio critico conciso de los principales ar­
tistas antiguos. 

Para naturalidad, Mun'llo; para suavidad, el 
divino Morales; para musculación, Berruguete; 
para rectitud, Rafael; para magestad, Velazquez; 
para entereza, Valdés; para membración, Miguel 
Ángel; para gravedad, Ticiano; para belleza, Go-
rreggio; para sublimidad, Martin de Vos; para re. 
dondéz, Becerra; para dulzura, Herrera el mozo; 
para candidez Vandick; para coordinación, Ru-
bens; para arrogancia, Bloemalt; para armonía, 
Ribera; para constante certeza, Zurbarán; para 
simetría, Alberto Durero. 

Y en cuanto a poetas dramáticos españoles, pa­
ra invención y ternura, Lope de Vega; para pom­
pa y profundidad de pensamientos, Calderón de la 
Barca; para fecundidad de ingenio y malicia, Tir­
so de Molina; para buen gusto y delicadeza, Alar-
con; para vehemencia amorosa, Montalván; para 
artificio, Moreto; para suavidad de estilo, Mira-
demescua; para atildamiento, Solís y Rivadenei-
ra; para caricaturas, Cañizares, etc. etc. A d o l f o de c a s t r o 

Ninguno de los hombres es sabio; lo es solo 
Dios. P i tágoras 

Pitágoras inventó la escuadra. 
Según Calimaco, la invención de la ursa menor 

es debida á Tales. 
Del Carro fuó inventor, cuyas estrellas 

Dan rumbo á los fenicios navegantes. 
Tales inventó las estaciones y dividió los años 

en 365 días. 
Trípode, banquillo de oro sacado en una red del 

m a r y dado á Tales como el más sabio. 
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El rico es sabio: el pobre nunca bueno. 
Tales por tres cosas daba gracias á la fortuna: 

la primera por haber nacido hombre y no bestia; 
la segunda, varón y no mujer, y la tercera grie­
go y no bárbaro. 

Habiendo una vieja sacado á Tales de su casa 
para que observase las estrellas, cayó en un pozo, 
y como se quejase de la caida, le dijo la vieja: ¡Oh 
Tales, tú presumes ver lo que está en el cielo, 
cuando no vés lo que tienes á los pies! 

De los seres el más antiguo es Dios, por ser in­
génito: el más hermoso es el mundo, por ser obra 
de Dios: el más grande es el espacio, porque lo 
encierra todo: el más fuerte, la necesidad, porque 
todo lo vence: el más sabio el tiempo, porque todo 
lo descubre. 

Dijo que entre la muerte y la vida no hay dife­
rencia alguna. 

Conócete á tí mismo. l a l o s 

Habiéndose adornado Creso una vez con toda 
especie de ornatos y sentándose en su trono, le 
preguntó á Solón, si habia nunca visto espectácu­
lo más bello: á lo que respondió lo habia visto en 
los gallos, faisanes y pavos; pues estos resplan­
decían con adornos naturales y maravillosa her-

Gbi ló : 
mosura. 

El príncipe que fuere hallado embriagado, sea 
condenado á pena capital. soion 

Las palabras son imagen de las obras. 
Rey, el de mayores fuerzas. 
Son las leyes como las telas de araña; pues és­

tas enredan lo leve y de poca fuerza, pero lo ma­
yor las rompe y se escapa. 

Que de las riquezas nace el fastidio y del fasti­
dio la insolencia. 
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Manda cuando hubieres ya aprendido á obede­

cer. S o l ó a 

No aconsejes lo más agradable, sino lo mejor. 
Toma por guía la razón. 
Nihilmmis; no haya exceso en nada. 
La previsiones que se pueden comprender por 

raciocinio, son obra del varón fuerte. ch i ión 

Se diferencia el sabio del ignorante, en las bue­
nas esperanzas. 

¿Qué cosa es dificultosa? Guardar el secreto, 
emplear bien el ocio, y sufrir injurias. 

Por la piedra de toque se examina el oro, dando 
prueba de sus quilates, y por si oro se prueba el 
ánimo del hombre bueno, ó el del malo. 

Lo mejor es ejecutar bien lo que se emprende. P i t o c o 

(1) Preguntóle Creso cual era el imperio me­
jor, y respondió que el de maderas diferentes. 

Decía que las victorias se han de conseguir sin 
sangre. 

¿Qué cosa es incógnita? Lo venidero, 
¿Qué cosa fiel? La tierra. 
¿Qué infiel? El mar. 
Yo mando á Alíate que coma cebollas: esto es, 

que llore. B i a n t e 

Ser fuerte en el cuerpo es obra de la naturale­
za; más decir lo útil á la patria, es cosa del ánimo 
y de la prudencia. 

Las riquezas vinieron á muchos aun casual­
mente. 

¿Qué cosa es difícil? Sufrir constantemente la 
decadencia del propio estado. 

¿Qué cosa es dulce? La esperanza. 
¿Qué cosa deleita? La ganancia. 
Emprende 'ojón lentitud lo que pienses ejecutar; 

pero una vez emprendido, sé constante en ello. 

( 1 ) L a s l e y e s se e s c r i b í a n e n t a b l a s . 
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(1) E l a ñ o , meses , d i a s . E n g r i e g o e l día é s f e m e n i n o . 

Toma la sabiduría por compañera desde la j u ­
ventud hasta la vejez, pues ella es la más estable 
de todas las posesiones. 

Tiene un padre doce hijos, 
Y cada uno de ellos hijas treinta, 
Y todas bien diferentes en aspecto; 
Pues por un lado blancas como nieve, 
Obscuras por el otro se presentan. 
También siendo inmortales, mueren todas. (1) cieóbuio 

Aprende á sufrir con fortaleza los reveses de* la 

fortuna. 
La medida es lo mejor en todas las cosas. 
Nada se ha de hacer por interés. P e r i a n d r o 

Se han de lucrar las cosas lucrables. 
Los que quieren reinar seguros se protejen con 

la benevolencia, no con las armas. 
Los gustos son perecederos, pero los honores 

son inmortales. 
Todo lo consigue el trabajo. 
La cepa lleva tres racimos: el primero de gusto, 

el segundo de embriaguez y el tercero de dis -
gUStO. A n a c a r s i s 

Admirábase mucho de que entre los griegos se 
desafiábanlos art istas, y juzgasen de las obras 
los que no son artífices. 

Preguntando de qué formase haria uno abste­
mio ó aguado, respondió: Mirando los torpes ges­
tos de los borrachos. 

Maravillábase de que los griegos ponian leyes 
contra los que injuriaban á otros, y honraban á 
los atletas que se hieren mutuamente. 

Llamaba al aceite, medicamento de frenesía; 
pues ungidos con él los atletas, se enfurecían más 
unos con otros. 
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Diógenes á Ferecidas, decía: Que el verdadero 
sabio es útil vivo y muerto. 

Anaxágoras decía: Que la luna está habitada y 
tiene collados y valles. 

Que el principio de las cosas, son las partícu­
las semejantes. Que los vientos provienen del aire 
enrarecido por el sol. Que el terremoto es cau­
sado por aire que corre por dentro de la t ierra. 
Preguntado para que había nacido respondió:— 
que para contemplar el sol, la luna y el cielo; 

( 1 ) A l g u n o s l o e n t i e n d e n d e l carbón . 

Habiendo sabido que el grueso de las naves no 
es más de cuatro dedos, dijo: Tanto distan de la 
muerte los que navegan. 

¿Cómo es que los que prohiben el mentir, mien-
en abiertamente en las tabernas? 

.Se debe refrenarla lengua, el vientre y la carne. 
Preguntado si en' Scitia habia flautas, respon­

dió: ni tampoco cepas. 
¿Qué naves eran más seguras? respondió: las 

que están en el puerto. 
(1) En Grecia le admiraba, á saber: que se de­

jaban el humo en el monte y traian la leña á casa. 
Llamaba al Foro lugar destinado á mutuos en­

gaños y fraudes. 
Habiéndole injuriado de palabra un joven en un 

convite, dijo: Mancebo, si ahora que eres joven 
no puedes sufrir el vino, cuando envejecerás su­
frirás el agua. 

Inventó las áncoras y la rueda de alfar. 
Anacarsis pasó al lugar de Misón en tiempo 

de verano, y habiéndolo hallado que ponía la es­
teva al arado, le dijo: Ahora, ó Misón, todavía no 
es tiempo de arado. Á que respondió; pero lo es 
mucho para componerlo y prepararlo. 
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Habiéndole dado uno un puntillón á Sócrates, 
dijo á los que se admiraban de su sufrimiento: 
Pues si un asno me hubiere dado una coz había 
yo de citarlo ante la justicia? 

Habiéndole dado Alcíbiades una área muy es­
paciosa para construir una casa, le dijo: Si yo tu­
viese necesidad de zapatos, me darías todo un 
cuero para que me los hiciese? Luego ridículo se­
ría yo si la admitiese. 

Viendo frecuentemente las muchas cosas que 
se venden en público, decía consigo mismo. 

Cuanto hay que yo no necesito. 
Las alhajas de plata. 
De purpura las ropas, 
Útiles podían ser en las tragedias: 
Pero de nada sirven á la vida. 
Decía—que quien come con apetito, no necesi­

ta de viandas exquisitas; y el que bebe con gusto 
no busca bebidas que no tiene á mano. 

Solo hay un bien que es la sabiduría, y solo un 
mal que es la ignorancia. 

Que la nobleza y riquezas no contienen circuns­
tancias recomendables; antes bien todos los ma­
les. 

Que el empezar bien no era poco, sino cercano 
de lo poco. Que nada sabía. Que los que compran 
á gran precio las frutas tempranas desconfían lle­
gar al tiempo de la sazón de ellas. 

Que se debe estudiar la Geometría hasta que 
uno sepa recibir y dar t ierra medida. 

La verdad es como un hilo iluminado en su 
centro; pero cuyos extremos se pierden en la os­
curidad. Los filósofos se paran en el centro. Los 
sofistas siguen más allá. 

Preguntado si era mejor casarse ó no casarse, 
respondió; cualquiera de las dos cosas que hagas 
te arrepentirás. 
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(l) Del latin, un tiro de doa caballos, cuadriga de cuatro caballos. 

Le admiraba ver que los escultores procuraban 
saliese la piedra muy semejante al hombre, y des­
cuidaban de procurar no parecerse á las piedras. 

Que otros hombres vivían para comer; pero 
que él comía para vivir. 

En que se diferencian los doctos de los indoc­
tos, respondió: En lo mismo que los caballos do­
mados de los indómitos. Ar i s t ipo . 

Mejor es ser mendigo que ignorante; pues aquél 
está falto de dinero; pero éste de humanidad. 

Así como no tienen más salud los que comen 
mucho y mucho se ejercitan, que los que comen 
lo preciso, así también no deben tenerse por eru­
ditos los que estudian muchas cosas, sino los que 
estudian las útiles. 

Jactábase de que sabía nadar; á que respondió: 
No te avergüenzas de jactarte de una cosa que 
hacen también los delfines? 

Preguntado sobre que diferencia hay entre un 
sabio y un ignorante, respondió: Envíalos ambos 
desnudos á tierras extrañas y lo sabrás. 

Que es lo que conviene aprendan los muchachos 
ingenuos: Lo que les haya de ser útil cuando sean 
hombres. 

Vejez y enfermedad juntas cogieron 
á Stilpón Megarense: lo conoces. 

Yunta infeliz por cierto entrambas hacen: 
más él supo formar del vino puro 
un cochero más ágil. 

Que aquellas duras higas. (1) 
Salió pues de este mundo con beberlo. Diógenes 

¿Habían los animales de atender á su conserva­
ción, si no hubiesen recibido la idea, y el instin­
to natural? Platón 

Ó Euméo no imagines . 
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Que la sapiencia exista en uno solo. 
Antes todo viviente 
Tiene conocimiento ú advertencia. 
La gallina no pare si lo notas, 

sus polluelos con vida; 
Sino que.fomentando con su cuerpo 

los huevos los anima. 
Este saber es solo conocido 

de la naturaleza que la instruye. 
Y después prosigue: 
No hay que admirarse que esto yo así diga: 
Ni que los polluelos ya nacidos 
Á sus madres agraden, 
Y hermosos les parezcan; 
Pues también hermosísimo parece 
Á un perro otro perro: un buey á otro: 
El asno al otro asno: el cerdo al cerdo. 
Aconsejaba á los embriagados, se mirasen al 

espejo, y así se abstendrían de vicio tan feo. De­
cía que nunca era decente beber hasta la embria­
guez, excepto en las fiestas del Dios del vino. 

Habiendo una vez subido á caballo, se apeó al 
punto diciendo, que temía lo notasen de aquel 
fasto y vanagloria caballar. 

Divide las artes en tres clases, de 1 . a de 2 . a y 
de 3 . a Primera estractiva, segunda transformati­
va y tercera de aplicación. 

Desagradábale el dormir demasiado; pues en 
sus leyes dice:—El hombre dormido es de ningún 
útil. 

La verdad es cosa bella y durable: 
pero no es fáeil persuadirlo. 

La verdad es la cosa más suave de cuantas oí­
mos. 

Solo se presta a los ricos. 
Spensipo fué el primero que halló el modo de 
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ri a cer con mimbres cuévanos y aportaderas ca­
paces. SpensiDO 

Lo más importante y más propio de los filóso­
fos es saber el tiempo oportuno para cada cosa. Arcosiiao 

De los hombres se hacen los eunucos; pero de 
los eunucos no se hacen los hombres. 

No se puede atraer con anzuelo el queso blando. B i ó n 

La gloria es madre de los años: la hermosura 
un bien ajeno; las riquezas los nervios de las-
cosas. 

Traje trigo, venderé cebada? 
De un rico miserable decía;—éste no posee la 

riqueza, sino la riqueza á él. 
Las imágenes de los reyes se deben mirar de 

lejOS. L a c i d e s 

Con relación á la muerte decía,—que lo que la 

naturaleza compuso, lo disolverá. carneados 

Apartóse Aristóteles de Platón viviendo toda­
vía éste por lo cual cuentan que dijo: Aristóteles 
nos tira coces, como hacen los potricos con sus 
madres. piaion 

Dijo que en Atenas; 
Las peras sobre peras, 
Y los higos maduran sobre higos. Ar i s tó t e l e s 

La vista recibe la luz del aire que nos circuns­
cribo, y el alma la recibe de la ciencia. 

Decía que los atenienses habían sido los inven­
tores de los granos y de las leyes; pero que usa­
ban de los granos, más de las leyes, nó. 

Decía que las ciencias tienen las raíces amar­

gas, pero dulces los frutos. 
Los muchachos necesitan de tres cosas, talento, 

enseñanza y ejercicio. 
En que se diferencian los sabios de los igno­

rantes: en lo que los vivos de los muertos. 
El saber en la prosperidad sirve de adorno y 

en las adversidades de refugio. 
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Teofras tro 

Los padres que instruyen á sus hijos, son pre­
feribles á los que solamente los engendran; pues 
estos les dan la vida: pero aquéllos la vida fe­
liz. (1) 

La filosofía sirve para hacer expontáneamente 
lo que otros hacen por miedo de las leyes. 

Muchos ignoran si lo que hacen es bueno ó 
malo. 

De qué modo aprovechan más los estudiantes? 
Siguiendo á los ágiles, y no esperando á los pe­

rezosos. 
Al saber le llamaba: excelente viático para la 

vejez. 
Los sentidos son el criterio de la verdad acer­

ca de las operaciones de la imaginativa; y la men­
te lo es para las cosas morales. 

Que el sabio no está absolutamente sin pasio­
nes, pero son moderadas. 

Establecía tres especies de vida; meditativa, 
operativa y voluptuosa. 

Aristóteles comparando á Teofrasto con Calis-
tenes decía:—que aquél necesitaba de freno y éste 
de espuela. 

Antes se ha de fiar de un caballo desenfrenado, 
que de palabras desordenadas. 

Nosotros cuando empezamos á vivir, entonces 
morimos. 

El arco de la ciencia, si se afloja, se quiebra. 
Á los que obran sin consejo les decía que esta­

ban tan faltos de razón como los que quieren ex­
plotar la rectitud de la Naturaleza con una regla 
torcida. u o ó n 

Las cejas no son parte de poca entidad; pues 
pueden oscurecer toda la vida del hombre. D e m e t r i o 

(1) Los a t e n i e n s e s t e n í a n n n a l e y par t i cu lar q u e e x i m í a de s u s t e n ­
tar á s u s padres , á los h i j o s q u é n o h u b i e r a n s ido a d o c t r i n a d o s e n a l ­
g ú n arte ó c i e n c i a por s u s padres . 
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No solo llamaba ciegas á las riquezas sino, tam­
bién á la fortuna que las dirige, 

Que cuanto puede el hierro en la guerra, tanto 
vale la lengua en el Gobierno de la república. 

Que los jóvenes deben reverenciar en su casa á 
los padres; en la calle á todos y en la soledad á sí 
mismos. 

No se coge con lazo mona vieja: 
Y si acaso se coge, 
Se coge con trabajo y mucho tiempo. Horaciídes 

Á los atenienses que se jactaban de ser indí­
genas, los humilló diciendo,—que en esto no eran 
de mejor condición que los caracoles y los sal­
tones. Autistenes 

Á cierto joven que habiendo de ir á su escuela 
le pregunto de que necesitaba, le respondió: de 
un cartapacio y mente, de una pluma y mente, j 
de una tablita y mente. 

Decía que era mejor caer en poder de cuervos 
que en el de aduladores; pues aquellos devoran 
los muertos, éstos los vivos. 

Afeándole en cierta ocasión el que andaba con 
los malos respondió:—También los médicos an­
dan entre los enfermos y no cogen calenturas. 

Que las ciudades se pierden cuando no se pue­
den discernir los viles de los honestos. 

Que la vida unánime y concorde de los herma­
nos es más fuerte que toda muralla. 

Que para la vida se deben prevenir aquellas co­
sas que en un naufragio salgan nadando con el 
dueño. 

Llamaba cosa absurda quitar el joyo de las 
mieses, y del ejército los soldados inhábiles sin 
arrojar de la república los malos. 

La filosofía me ha enseñado á poder comunicar 
conmigo mismo. 
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D i ó g e n e s Laerc io 

A consejaba á los atenienses hiciesen un decre­
to de que los asnos eran caballos; y teniendo ello» 
ésto por cost, irracional, dijo. 

—Pues entre vosotros también hay generales 
de ejército que nada han estudiado, y solo tienen 
en su favor el nombramiento. 

Sus opiniones ó dogmas son: Que la vir tud se 
puede adquirir con el estudio. Qut lo mismo es 
ser virtuoso que noble: que la virtud basta para 
la felicidad, no necesitando más que de la forta­
leza: Que la virtud es acerca de las operaciones y 
no necesita de muchas palabras, ni de las disci­
plinas. Que el sabio se basta á sí mismo: Que to­
das las cosas propias son también agenas. Que la 
falta de celebridad es un bien, é igual al trabajo. 

Que el sabio no ha de vivir según las leyes 
puestas, sino según la virtud. 

Que para el sabio ninguna cosa hay peregrina, 
ninguna extraña. La virtud es un arma que no 
puede quitarse. El muro más fuerte es la pruden­
cia. 

Los muros deben construirse en nuestro inex­
pugnable raciocinio y consejo. 

En esta vida ó nos hemos de valer de la razón, 
Ó del dogal. D i ó g e n e s 

Habíale pedido una vez Diógenes á Platón vino 
y al mismo tiempo higos secos; y como le envia­
se un cántaro lleno, le dijo: Si te preguntaren 
cuantos hacen dos y dos, responderías que veinte? 
Tú no das según te piden, ni respondes según te 
preguntan. Con ésto lo motejaba de verboso. 

Á unos que le dijeron: viejo eres, minora el 
trabajo; les respondió: Cómo? pues si yo corriera 
un largo'espacio, y estuviera cercano á la meta, 
no debía entonces aligerar el paso en vez de re­
mitirlo? 
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( l i Dos sactar ios , d03 cuar t i l l o s nues tros de v i n o ¡ 

(3) As í h a c e n lo s perros q u e s i empre se v u o l v e n a l pr imer a m o . 

(3) T r a i d a s do Á f r i c a . Varrón, C o l u m é l a , P l i n i o . 

Decía que muchos distan un solo dedo de enlo­
quecer. Que las cosas mejores se venden por muy 
poco precio, y al contrario; pues una estatua se 
vende por tres mil dracmas; y un chenice ( 1 ) de 
harina no más que por dos dineros. 

De los dioses son todas las cosas; los sabios son 
amigos de los dioses, y las cosas de los amigos 
son comunes: luego todas las cosas son de los 
sabios. 

Habiendo visto que un muchacho bebía con las 
manos, sacó su colodra del zurrón y la arrojó di­
ciendo: Un muchacho me ganó en simplicidad y 
economía. 

Estando tomando el sol en el Granión se le 
aeercó Alejandro y le dijo: Pídeme alguna cosa; 
á lo que respondió él; pues no me hagas sombra. 

Gomo Platón lo llamase perro, respondió: Di­
ces bien, puesto que me volví á los que me ven­
dieron. (2) 

Á uno que le preguntó á que hora conviene co­
mer, le respondió: Si es rico, cuando quiere; si es 
pobre cuando puede. 

Habiendo visto en Megara las ovejas cubiertas 
con pieles (3) y desnudos los muchachos, dijo: 
Entre los magarenses, más vale ser carnero que 
hijo. 

Habiendo visto una vez unas mujeres ahorcadas 
en un olivo, dijo: Ojalá que todos los árboles t ra­
jesen ese fruto. 

Preguntado cuando deben casarse los jóvenes 
respondió: Los jóvenes todavía nó; losviejos nunca. 

Preguntado que vino le gustaba más, respon­
dió: El ageno. 
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Diógenes el can 

C r á l e s 

Más quiero yo lamer sal en Atenas, que disfru­
ta r con Cratero mesas abundantísimas. 

Los voluptuosos son semejantes a l a s h igueras , 
que nacen en los despeñaderos, de cuyo fruto no 
goza el hombre, sino que se lo comen cuervos y 
buitres. 

Preguntado qué hacía para que lo llamasen can 
respondió: Halago á los que dan; ladro á los que 
no dan, y á los malos los muerdo. 

Cogía higos de una higuera y como el guarda 
le dijese: De ella poco hace se colgó un hombre; 
respondió: Pues yo la dejaré pura. 

Como dos muy afeminados se escondiesen de él, 
les dijo: No temáis el perro, no come acelgas. 

Preguntado de donde era, respondió: Ciudada­
no del mundo. 

Afeándole haber entrado en lugar inmundo, 
contestó: También el sol entra en los albanales y 
no se ensucia. 

Motejado de que bebia en la taberna, respondió: 
Y en la tienda del barbero me corto el pelo. 

Decía que el saber es para los jóvenes templan­
za, para los viejos consuelo, para los pobres r i ­
queza, y para los ricos ornato. 

Preguntado si la muerte es mala, respondió: 
¿Cómo será mala cuando estando presente no es 
sentida? 

Lo primero que debe practicar el que vá á es­
cribir de alguna materia, es poner de ella un 
principio incontrastable. Diógoneseí físico 

Es imposible hallar uno que no haya errado: 
sino que todos son como la granada, en la cual, 
andando el tiempo, siempre se pudre uno ú otro 
grano. 

Las cosas unas se adquieren por dinero, como 
la casa: otras con el tiempo y aplicación, como 
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las disciplinas. Que las riquezas son nocivas si de 
ellas no se hace buen uso. - Metrócies 

Eres la que dejaste 
La tela y lanzadera? 

—Yo soy, Teodoro: te parece que he mirado po­
co por mí en dar á las ciencias el tiempo que ha­
bía de gastar en la tela? H iparoh i 

Á Menipo le llamaban usurero diario. Debia de 
prestar dinero á plazo y usura diaria, lo cual no 
es hoy desconocido. 

Debemos inquirir 
Qué se hace malo ó bueno en nuestra casa. Diógenes 

A un músico. = L a humana ciencia rige las ciu­
dades; pero las cantilenas ni una casa. 

El sabio nada deja al dominio de la fortuna. A n t i s t e n e s 

Después de haber naufragado, es cuando nave­

go felizmente. zonón 

Bien hace la fortuna que me impele á la filo­
sofía. 

Por lo delgado y alto se le llamaba á Zenón sar­
miento egipcio. 

Oigo decir á los buenos médicos que el mejor 
remedio para los que padecen tumores es la quie­
tud . 

Si los maestros están siempre con los niños, 
unos y otros pierden el juicio. 

Decía que los discursos perfectos y elegantes de 
los hombres, son semejantes á la moneda alejan­
drina: muy líennosos y orlados á guisa de mone­
da; pero no por eso mejores. Y á los contrarios á 
estos los comparaba á los tetradrarmos áticos, 
cortados irregularmente y á la rústica, los cuales 
superan muchas veces á los discursos relamidos. 

Á uno que le parecían demasiado breves los di­
chos de los filósofos, le respondió: Es verdad; y 
aun sus sílabas debieran ser cortas si fuese dable. 
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H o c a t ó n y Er i s ipo 

Que muchos filósofos ignoran las cosas princi­
pales, y saben muy bien las pequeñas y fortuitas. 

No en lo grande está lo bueno, sino en lo bue­
no lo grande. 

Que no conviene excitar la memoria en las v o ­
ces y palabras, sino el entendimiento en las dis­
posiciones útiles, á fin de no tomarla como si 
fuese un caldo ó una vianda. 

Decía que nada hay más ageno de las ciencias 
que la satisfacción propia ó vanidad, ni cosa más 
necesaria que el t iempo. 

Viendo á uno muy ungido de ungüentos, dijo: 
¿Quién huele aquí á mujer? 

Á un joven que hablaba demasiado, le dijo: Te­
nemos dos oidos y una boca para oir mucho y 
hablar poco. 

Preguntado ñor que siendo tan austero en los 
convites era divertido, respondió: También los al­
tramuces, siendo amargos, con el remojo se en­
dulzan. 

Qué es mejor tropezar con los pies y caer, que 
no con la boca. 

Que una cosa bien hecha, aunque sea poco á 
poco, no es cosa poca. 

Se ha de decir que la moneda ni se debe p r e ­
venir para cambios ni para v¡ajes. 

Vivir conforme á la naturaleza, que quiere de­
cir, vivir según la virtud, puesto que la naturale­
za nos conduce á ella. c i c a n t e s 

Vivir según la virtud es lo mismo que vivir se­
gún la experiencia de las cosas acaecidas confor­
me á la naturaleza. 

Que el fin de la vida es obedecer absolutamen­
te á la razón en la elección de las cosas, confor­
me á la naturaleza. D i ó g e n e s 

El fín es Vivir prestando todos los Oficios. A r o h é d e m o 
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Oleantes prefería su pobre vida á la de los ricos 
diciendo: Mientras ellos juegan á la pelota, yo 
cavo la tUrra yerma y estéril. 

Decía que á los peripatéticos les acontece lo que 
á las liras, las cuales suenan bien, pero no se 
oyen á sí mismas. 

Objetándole uno la vejez, respondió: También 
yo quiero ya marcharme, pero luego que me con­
sidero perfectamente sano, y que escribo y leo, 
vuelvo á quedarme. 

Movida conversación una vez acerca de si el sa­
bio opina ó no, t i sabio Sfero Bosforano dijo que 
no; queriendo el rey convencerlo, mandó sacar 
unas granadas de cera que tenia, con lo cual, en-
ganado Sfero, exclamó el rey diciéndole que ha­
bia dado ascenso á una imagen ó fantasía falsa, á 
lo cual respondió Sfero bien prontamente dicien­
do que habia consentido, no que aquellas fuesen 
granadas, sino que era probable lo fuesen; y que 
la fantasía que aprende se diferencia de la que 
aprueba. 

En un triángulo rectángulo la potestad de la 
línea hipotenuta e» igual á la potestad de las otras 
dos que lo componen. 

De esto hay el epigrama siguiente: 
Pítagoras, hallada 

Aquella nobilísima figura, 
Bueyes mató por ello en sacrificio. 

Decía que de los cuerpos sólidos la esfera es la 
más hermosa, y de las figuras planas el círculo. 

De la sal decía que conviene ponerla en las co­
sas, porque hace acordar de la justicia; pues con­
serva cuanto ocupa y penetra, y se hace de cosas 
purísimas á saber: agua y mar. 

Á uno que castigaba a un perrito le dijo: 
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—Cesa de apalear, que es alma 
de un amigo: en el eco lo conozco. 

Aconseja no se coman las habas, ni asimismo 
gallo blanco, por estar dedicado á Júpiter. 

Su muerte fué debida á que pegado fuego á su 
casa, escapóse y se entró en un campo de habas, 
se paró diciendo: 

«Mejor es ser cogido que pisar estas habas, y 
mejor ser muerto que hablar. 

Hipaso, pitagorista, dijo que está determinado 
el tiempo de la transmutación del mundo; que el 
universo es infinito, y está en perfecto movi­
miento. Hipaso 

La naturaleza en el mundo está coligadamente 
compuesta de infinitos y finitos, igualmente que 
el universo y cuanto en él se contiene. 

Todas las cosas se hacen por necesidad y ar­
monía. Filolao 

Si mente sabia te dirige, 
más claro que el sol lo verás todo. Heráciito 

Parménidas dijo que la filosofía es de dos ma­
neras: una procedente de la verdad, otra de la 
opinión. Así que en un lugar dice: 

Te es preciso inquirir todas las cosas 
con intención sencilla, 
ya sean las verdades persuadibles, 
ó ya las opiniones de los hombres, 
en los cuales no se halla fé segura. parménidas 

Dijo que la razón es el criterio que juzga de las 
cosas; y que los sentidos no son criterios exactos 
ni seguros. Sus palabras son: 

Ni los dioses te induzcan 
Á un camino común por ser trillado, 
No resuelvan los ojos sin examen, 
No juzguen por el eco los oidos. 
Ni por la lengua juzgues; 
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Juzgue, sí, la razón en las cuestiones. p a r m e u í d a s 

lias palabras son la sombra de las cosas. D e m ó c r i t o 

El principio de todas las cosas son los átomos , 
y el vacuo: todo lo demás es dudoso y opinable. 

Dice que hay infinitos mundos, sujetos á gene­
ración y corrupción. 

Que de lo que no existe nada se hace, ni en lo 
que es nada se corrompe. 

Que los átomos son infinitos en magnitud y 
número, con lo cual se hacen todas las concrecio­
nes de fuego, agua, aire y tierra. 

Que todas las cosas se hacen por necesidad, 
siendo el giro (1) la causa de la generación. 

Protágoras fué el primero que dijo que en todas 
las cosas hay dos razones contrarias entre sí. 

El hombre es la medida de todas las cosas: de 
las que existen como existentes: de las que no 
existen como no existentes. p r o t á g o r a s -

Que el alma no es otra cosa que los sentidos. 
El primero que usó el cojinillo sobre el que se 

lleva peso y lo llamó tule, como dice Aristóteles. 
Efectivamente, él fué Palanquín y el haber sido 
discípulo de Demócrito, provino de haberle visto 
atar bien un haz de leña. 

Quien empieza el tratado de alguna ciencia, 
creo debe establecer un principio cierto y nada 
ambiguo, y usar de las palabras sencillas y gra-
v p „ D i ó g e n e s dé A p o • 
\vs>. » l o n i a 

Que ni aun sabía que nada sabía. A n a s a r c o 

Gomo Alejandro le preguntase en un convite 
que le parecía la mesa, respondió: Todo magnífi­
co, ó rey; pero debiera además servirse en ella la 
cabeza de cierto sátrapa: estas palabras las dijo 
vuelto hacia Nicocreón. Éste, acordándose de la 
injuria, después de la muerto del rey, navegando 

i l ) Giro, m o v i m i e n t o , c a u s a de v i d a . 
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Pirro 

X e n ó f a n e s 

H e r á c l i t o 

Pirro 

Epicuro 

Stobens 

Cicerón 

Ar i s tó te l e s 

á Chipre ambos, lo cogió y lo metió en un morte­
ro y lo mandó machacar en él con majaderos de 
hierro. Á esto él, no curándose del suplicio, pro­
nunció aquella célebre sentencia : Machaca el cue­
ro que contiene á Anasarco; pero á Anasarco no 
lo machacas. 

Mandando Nicrocreón le cortasen la lengua, di­
cen se la escupió en la cara. 

Se ha de combatir lo posible contra las cosas, 
primeramente con obras, y si no con la razón. 

No haya exceso en nada, y haz fianza, cerca es­
tá el daño. 

Nadie hay que algo sepa, 
Con toda perfección, ni lo habrá nunca. 

Que de las cosas grandes nada se ha de resol­
ver temerariamente. 

Que las cosas no son tales cuales aparecen, sino 
que solo parecen. 

Hay infinitos mundos. 
Las riquezas naturales tienen término, y son 

fáciles de prevenir: pero los proyectos de riquezas 
coinciden con lo infinito. 

Corta es la fortuna que viene al sabio: pero las 
cosas grandes y principales las ordena la razón, 
las dispone ahora de continuo, y las dispondrá 
siempre. 

Quien ignora la naturaleza del universo y se 
cree de patrañas, no podrá perder el miedo de las 
cosas principales. Así, no es posible disfrutar de­
leites inocentes sin fisiología. 

La agricultura es padre de las demás artes. 
La vida del campo está muy apartada de la co­

dicia, y muy llegada á su mismo oficio. 
Todos los labradores apetecen y desean más el 

provecho, que la honra, y asi les es más deleitoso 
trabajar que mandar, ni ser señores. 
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E u r l p e d e s 
Muy perezosas y negligentes son las manos 

blancas y bien criadas para labrar los «ampos. 
El campo es para los hombres padre de la vida, stobens 

Hallándose una vez necesitado Grates, maestro 
de Zenón, tomó [éste una cobertera cóncava de 
aceitera, y andaba 

Recogiendo dineros para alivio 
de las necesidades del maestro. Diógenes 

La más justa posesión que el labrador tiene, es 
el campo. S tobens 

Siempre el labrador está rico cerca de los años 
nuevos. 

Los labradores siempre viven de tal manera, 
que niegan el provecho, y nunca pasa de la costa 
y trabajo. c i c e r ó n 

Toda la razón del arar, cavar, sembrar y lo de­
más, consiste en sola esperanza. 

La presencia y asistencia del labrador y señor 
del campo, es de grandísimo provecho, lo que no 
es la ausencia y olvido de él. p l í i l i 0 

Los campos algunos años se cansan y desean 
no dar fruto. 

Los que habitan en el campo, ni viven envidio­
sos, ni con malos pensamientos, por estar bien 
ocupados. C a t ó u 

Aquel campo es más provechoso que es más 

saludable. V a r r ó n 

La obra de la agricultura, no solo tiene necesi­
dad de ciencia, sino de edad varonil y fuerza cor­
poral, para poder llevar los trabajos del campo. 

Bueno es alabar los trabajos del campo, y me­

jor habitar poco en él. V i r g i l i o 

El labrador, de la ciencia de las estrellas, cono­
ce los tiempos de arar, sembrar y coger. s. crisóstomo 

Entre los elementos de cuya mezcla se engen­
dran casi todas las cosas que vemos, el de menor 

Colúraela 
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D. T o t u a n 

( l i Se ronero a l vino. 

valor y á quien todas las otras pisan, es el de la 
tierra; y de ésta hizo Dios al hombre, que tanto 
se encumbra. Lodoriens 

Ninguna agua es dulce, pero hay costumbre de 
llamar dulce á aquella agua que no es amarga ni 
es salada. A l o n s o d e F a e t e 8 

El agua deshace y humilla las montañas, seño­
réase sobre la tierra, apaga el fuego, echa vapo-. 
res, y se sube sobre la región del aire, de donde 
torna á descender, y es causa de todas las cosas 
que nacen y se producen en la tierra. Hef todo 

La mayor pena que los romanos daban al con­
denado era: vedar qué nadie le diese agua. P e r o M a x i a 

Solo con agua y pan se puede satisfacer á la 
naturaleza sin otro mantenimiento. s é n e c a 

El agua es madre y sustento de todos los na­
cidos . s - A g u s t í n 

El fuego es instrumento y herramienta para 
todas las artes y oficios si saben usar de él. P l u t a r c o 

La virtud debe ser común al labrador. confusio 

Los pueblos son tanto más ricos, cuanto son 
mejor administrados. 

No gastes plata y sudor 
. . , t , P. Ol iv ier de Se-

en tierra de buen olor. rres 

En pendiente te r reno 

gastar mucho, no es bueno. 
El que marga sus arcillas, 

jamás casará sus filias. 
Del que amarga, carga. (1) 
Haber tenía cincuenta años cuando salió de su 

prisión para suceder á su padre en el califato, y 
al saberlo exclamó: ¡Ay de mí! que poco sirve 
abrir la tierra á la caída de la tarde. 

No se debe dejar para mañana lo que se pudo 
hacer hoy. F e d e r i c o 



Segismundo 

F e d e r i c o III. 

—125-

Sabed que puedo crear en un día mil caballeros 
y que en mil años no me sería dado crear un sa­
bio. 

Un labriego que goza de salud vale mucho más 
que un emperador enfermo. 

Del turbio vaho de los pueblos se forma el cr is­
talino rocío de la ciencia. Letamendi 

Sin virtud, la ciencia humana es caña frágil y 
Vana. M. de la Rosa 

Un principe ignorante es un asno con corona, AUOUSO v de Ara-

La producción agrícola tiene su ílujo y reflujo, 
como el Occéano y por eso los pueblos en unos 
años gozan de prosperidad y otros sufren gran­
des crisis. Castelar 

El ingerto es el triunfo del arte sobre la natu­
raleza. Mr.Liger 

El arte de ingertar es el triunfo del escritor 

que ha sabido estudiar la naturaleza. Mr. Marsais 

Pueblo dividido entre sí,, será destruido. Tablada 

El pan entretiene la vida del hombre, la carne 
le dá la fuerza. 

Primun, providendum, ut totum annum ojéete 
possantur intus et foris. varron 

En Historia natural es indispensable valerse 
del sistema para llegar al método; porque el pri­
mero sirve de medio y el segundo representa el 
objeto; el sistema enseña los nombres y el méto­
do las COSas. Le Mavut 

Debe la ciencia emanciparse del dogma. piMargat 

Quien no da vuelta á la tierra, no la cava. A v u Z a c a r í a s 

Aire templado, cuando el perro echa el frío. 
Arado sobre arado, es mejor que arado antes 

de arado 
Si siembras en menguante no te arrepientas. 
E l mejor de todos es el estado medio. 
Las hojas son los pulmones de las plantas. Dr. orew 
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Levantaos de madrugada para trabajar. 
Al igual que la primavera es la estación más 

propicia del año, el alba es la hora más propicia 
del día. P r o v e r b i o c h i n o 

La luz que va delante ilumina más que la que 
Va detrás. Proverbio popular 

Quien quisiere buena cosecha de todos granos, 
siémbrelos en tierra que haya descansado por lo 
menos un año. Avu Zacarías 

El método deductivo ó matemático descansa 
en la inducción. Que el infinito en matemática, 
designa solamente lo que está más allá de toda 
magnitud definida y que solo lo infinitamente pe . 
queño puede concebirse claramente porque es per­
mitido asimilarlo á nada, cuando ya no se distin­
gue nada. A . o r d a x 

La poblaeión rural es como las raíces de la na­
ción. Las clases superiores podrán perecer, como 
las ramas, las hojas y las flores, otras las reem­
plazarán; pero si la raíz está podrida, el árbol no 
vale nada, solo sirve para arrojarlo al fuego. j£5J.lemo R o s " 

Guando al amanecer con vivo anhelo, 
acude el labrador á su faena, 
primero que en los surcos, en el cielo 
eleva su vista, de zozobra llena. N u ñ o z d e A r c o 

Para ser agricultor, es preciso conocer y amar 
á las abejas. Más para ésto es preciso estudiar su 
vida, sus amores, organización y leyes que r igen 
una colonia. c - d e w™*™* 

La zootecnia aconseja que los animales con­
sanguíneos destinados á la reproducción secxual 
vivan en localidades diferentes. J - K o i n e r 

En una granja, por débil que sea la suma de 
elementos dañinos á una especie animal, la mis­
ma acción nociva, se ejerce de la misma manera 
sobre las generaciones sucesivas, esta acción, im-
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P l u t a r c o 

M á x c i m a a u i i g ü a 

perceptible sin embargo en sus movimientos, to­
ma con el tiempo proporciones que rompen el 
equilibrio orgánico de los sugetos bajo las que se 
hallan sometidos. 

Esforzaros por mantener la salud y la fuerza 
entre los animales reproductores. 

Annus fructificat non térra. 
La música... lenguaje universal. 
i i f ' L ' i.' • p. N i c o l á s J a m í n 

Medico eres, cúrate a t i mismo. 
Vio cierto día un lobo, que unos pastores esta­

ban en su cabana comiendo una oveja; procuró 
acercarse á ellos, y dijo:—¡Oh, que alboroto no 
habría en la aldea, si yo hubiera hecho lo mismo. Esopo 

Si el vaso no está puro todo el licor que echen 
en él se aceda prontamente. Horac io 

La pureza de costumbres, es una disposición 
especial para el estudio de las ciencias. 

No se empieza á curar el enfermo hasta que 
está dispuesto. 0 v i d i 0 

(1) No usa el diestro cirujano del fuego y 
hierro, sino en el último estremo, y cuando no 
alcanzan los demás remedios. cicerón 

No se irrita un médico cuando receta las me­
dicinas. 

El trabajo moderado fortifica el espíritu; y lo 
debilita cuando es excesivo: así como el agua 
moderada entre las plantas, la demasiada las aho­
ga ó las pudre. 

El descanso es el saínete del trabajo. 
Buey cansado asienta bien el paso. 
Zorra vieja no cae en la trampa. 
Daos prisa lentamente. 
Navitasde venus, debobus narrat arator, flnu-

merat miles vulnera,pastor oves. - proper t ius 

Tus pretendidos amigos huyen en viendo va­
cías tus pipas. Horacio 

(1) A p l i c a b l e á la e d u c a c i ó n d e loa n i ñ o s . 
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Virgilio 

Usa de los alimentos; no abuses de ellos. s é n e c a 

El hambre con poco se contenta, la inapetencia 
necesita mucho más. 

Buscad el apetito no en la delicadeza de los 
manjares; sino en el ejercicio y trabajo. H o r a c i o 

La embriaguez es una locura voluntaria que 
en todas partes y ocasiones debe de evitar el 
hombre cuerdo. z o c r a t e s 

El vino es un astuto luchador, que tirándose 
primero á los pies, se hace dueño del combate 
desde el principio. P l a u t o 

, El vino bebido con exceso además de hacer per­
der la hermosura, abrevia los días de la vida. 

La sensualidad desfallece sin Geres ni Baco. 
Los romanos usaban en sus mesas suntuosas, 

tantos vasos de vino, cuantas eran las letras del 
nombre de sus concubinas. Marcial 

Si te faltan médicos, te prevengo tres que nun­
ca pueden faltarte; alegría de ánimo, descanso 

. , , . E s c u e l a Sa leru i 

moderado y dieta. t a n a 

Las enfermedades vienen á caballo y se van á 
pié: esto es, entran por arrobas y salen por on­
zas. 

Para las enfermedades incurables el mejor re­
medio la higiene y la paciencia. 

Decía un antiguo. «Los médicos, deben toda 
su ciencia á nuestros males, y su experiencia á la 
muerte de los que manejan: solo ellos tienen p r i ­
vilegio de matar impunemente á un hombre.» ¡Fe­
liz profesión cuyos yerros cubre la tierra! N > J a m í u 

La salud de los vencidos, es no esperar salud 
alguna. 

Es muy antiguo burlarse de los malos médicos 
y los definían de antiguo, hombres pagados para 
divertir á los enfermos con cuentos de viejas, 
mientras que la naturaleza los cura, ó sus reme-
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Ovidio 

Séneca 

P l a t ó n 

Ovid io 

17 

dios los matan. Sin embargo ninguno puede pa­
sarse sin ellos. Use cada uno de discreción en 
ele gir el suyo. 

Entre todos los animales solo el hombre goza 
del privilegio de tener el cuerpo derecho, la fren­
te levantada, y la vista hacia el cielo. O v i d i o 

La distancia ó ignorancia de los objetos inspira 
ordinariamente un cierto respeto, que las más 
veces desaparece viéndolos de cerca y conocién­
dolos. T á c i t o 

«¿Á que mudar de clima? Quiere el hombre 
desterrarse gustosamente de su patr ia, siéndole 
imposible huir de sí mismo. Los disgustos y pe­
sares se embarcan con nosotros,» más el recuerdo 
de la patria, amistades, afecciones y salud aban" 
donamos. 

La vida del hombre sobre la tierra no es más 
que un punto, y aún menos. 

Es un punto en el tiempo, y nada en la eter­

nidad. 
Los tiempos se mudan y nosotros nos muda­

mos con ellos. 
I<i Ay de mí que ya no soy hoy el que fui ayer! 

ya no existe una gran parte de mi mismo.» Ello 
es que nos morímos poco á poco. comaiinoGaio 

No hay cosa más cierta que la muerte. s é n e c a 

«Bien puedes, Dapheice, plantar é ingerir árbo­
les; tus nietos cogerán el fruto.» Razón es, pues 
tus abuelos y padres plantaron para tí. V i r g i l i o 

«La muerte de los jóvenes regularmente es vio­
lenta; la de los viejos dulce y tranquila.» Es co­
mo el fruto maduro, que se cae naturalmente del 
árbol. 

La necesidad aviva el ingenio. 
«La hambre dice Persio, es la que enseña al pa-

pagallo, á las picazas y á los cuervos á formar 
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S é n e c a 

Cicerón 

sonidos articulados; ella es la madre de las bellas 
artes, la que dá espíritu, y la que hace hablar 
hasta los mismos animales. 

¡Qué frenesíl Vivir pobre por morir rico! J u v e n a i 

Los bienes son para hacer buen uso de ellos. 
En toda especie de gobierno se cela escrupulo­

samente en que nunca falten los víveres á los ciu­
dadanos; de esto depende la tranquilidad del Es­
tado: un pueblo hambriento fácilmente se preci­
pita á excitar alborotos, que son más fáciles de 
impedir que de apaciguar. T i t o u v i o 

En una ocasión representaron los Gobernadores 
al emperador Tiberio la necesidad de aumentar 
los impuestos en las provincias, y respondió este 
príncipe, «que él, como buen pastor, debía esqui­
lar sus ovejas, más no desollarlas.» ¡Bella lección 
para los soberanos! S u e t ó n 

No hay cosa útil y provechosa en la vida, que 
no pueda dañar por abuso. O v i d i o 

La guerra es justa cuando es necesaria. 
Por esta razón se ha dado al canon por divisa: 

última razón de Estado. 
El mejor y más grande rey es aquél que hace 

la tierra más fértil. Zoroastro 

|Ó Bruto! La guerra civil es el mayor de todos 
los males. Es desgracia ser vencido en ella, y no 
es honor el vencer. mean 

Las armas solo deben servir contra los enemi­
gos del Estado, pero nunca contra la patria. Claudio 

La paz es ventajosa al vencedor y necesaria al 
vencido; la continuación de la guerra es perjudi­
cial á los dos. 

Las armas de un Estado son débiles fuera de él. 
La fuerza que no es guiada por la prudencia, 

se destruye á si misma. H o r a c i o 

Haya paz en España, y guerra en Sebastopol. 
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Obras son amores, y no buenos actores. T o c ó n 

Es obligación de los guerreros conservar á los 
labradores, y no impedir el cultivo de las tierras, x e n o f o n t e 

El gran arte de la guerra es observar la impru­
dencia y temeridad del enemigo, y saber aprove­
charse de ellas para vencerle. 

r Tácito 

Hace cerca de dos mil años dijo ya Strabón que 
España estaba despoblada por falta de riegos. 

Preguntado Demócrito en qué consistía la no­
bleza, respondió: la robusta y fuerte constitución 
de los cuerpos forman la nobleza de las bestias, y 
la pureza de costumbres la de los hombres. 

Desgraciado el que solo puede apoyar su repu­
tación sobre la reputación de otro. La vid busca 
al olmo para enlazarse y elevarse, porque de su 
naturaleza es rastrera. Juvcnal 

De padres valientes y virtuosos, dice Horacio, 
nacen hijos virtuosos y valientes. Los toros y los 
caballos tienen por su orígensu gallardía y fuego. 

El águila fiera y belicosa nunca engendra la 
débil y tímida paloma. 

Sin embargo, la moral y mérito se adquiere y 
pierde, y no siempre sigue á la sangre. Se vé po­
cas veces que dos hombres de mérito se sucedan 
inmediatamente en unafmisma familia. 

Cuando el mundo literario vé á un ignorante 
hacerse autor, indignado exclama: «Hé aquí jus­
tamente el puerco que quiere enseñará Minerva.» H o r a o i o 

Hay tiempo para escribir y tiempo para descan­
sar. «Mirar, decía Horacio; vuestro caballo vá ya 
viejo; si sois prudente*no le presentareis ya en la 
carrera, porque no pudiendo desempeñar, caiga 
de costado, y sirva de risa á los espectadores » 

En vano es obrar contra la naturaleza. c o m o i i o 

De nada sirve la gloria, sino vá acompañada de 
algún provecho. 
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P e r s i o 

H o r a c i o 

Dadme Mecenas y hasta nuestras campiñas pro­
ducirán Virgilios. 

Todo poeta que no bebe más que agua, no pue­
de componer versos que le agraden y duren largo 
tiempo. 

No me es posible componer cosa buena en ayu­
nas, decía un poeta; pero después que he bebido, 
tengo la fecundidad de quince poetas. Marcial 

El perfecto poeta es aquél que sabe juntar lo 
agradable con lo Útil. H o r a c i o 

El prurito de hacer versos era, según Horacio, 
la enfermedad del siglo de Augusto, y no lo es 
menos en el nuestro. 

No hay nación más vana que aquella que se 
alaba de habitar en el Parnaso. 

El poeta se alimenta de humo. 
Siempre ha sido permitido á los pintores y poe­

tas valerse de todo y emprenderlo todo. 
La Historia es testigo de los tiempos, luz de la 

verdad, vida de la memoria, señora de las cos­
tumbres y mensajera de la antigüedad. c i c e r ó n 

Mas debe ser escrita con juicio y no en estilo 
romancesco 

Rústicos y estúpidos llama Homero á los que 
desprecian la Historia, que solo conocen lo pre­
sente. Ignorar lo que ha pasado antes de nos­
otros, es ser siempre niños que no piensan sino 
en lo que actualmente hiere sus sentidos. 

La verdad es el fundamento de la Historia; más 
la próxima tiene otro fin que el de agradar. 

El curso de una obra depende del gusto y ca­
pacidad de los lectores. 

La suerte de muchos libros es de no agradar 
hasta después de la muerte de los autores, la en­
vidia persigue muchas veces á los vivos que es-
criben, pero perdona á los muertos. 0 v i d i 0 
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(1) So lo debo a d m i t i r s e e n e s ta respuesta la s i n g u l a r i d a d filosófica, 
porque e l la n o sa t i s face á la p r e g u n t a • 

En todo libro se encuentra bueno, mediano 
malo. No es posible componerlo de otro modo. 

Lélio, censuráis mis versos, y no dais á luz al­
guna producción vuestra; ó cesad de criticar los 
mios, ó comunicadnos los vuestros. 

Simple es la persona que juzga del mérito de 
una obra por su antigüedad; igualmente hay an­
tiguas locuras, como nuevas hermosuras. Horacio 

No me aleguéis la antigüedad de Platón para 
ponderar su doctrina: dadme razones. Este filó­
sofo es antiguo; enhorabuena; pero más antigua, 
es la verdad. 

Soy del número de aquellos que admiran los an­
tiguos, pero sin despreciar los modernos, como 
hacen algunos; porque no se ha agotado la natu­
raleza de modo que en el día no pueda producir 
cosas apreciables. La razón es, y ha sido siempre 
de todos los tiempos, como de todos los países. p n n i o e i j o v e n 

La mitad vale más que el todo; paradoxa que es 
verdadera en muchas circunstancias. 

Se tiene vergüenza de seguir el camino trillado 
y de parecer ciudadano; carácterde los vanos filó­
sofos. L n o a n o 

El verdadero sabio nunca se aparta del sentido 
común, y ninguno es sabio solo, porque la sabi­
duría es hija de la razón, y la razón es don que el 
Criador ha dado á todos los hombres. 

Vueátra patria es aquel país donde encontráis 
vuestra conveniencia. séneca 

Preguntado Sócrates de dónde era, contestó: 
del mundo. (1) 

Comunmente un ingenio grande es un gran 
tormento para el que lo posee. Es un fuego que le 
consume: la espada gasta la vaina. 
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El estúpido no piensa; come y bebe sin cuida­
do, y por consiguiente, goza de una robusta sa­
lud. 

Magnum ingenium, magnum tormentum. p l í n i 0 

El hombre se dice sociable, y sin embargo, más 
unión se observa entre las serpientes; éstas entre 
sí no se matan, ni los leones, osos, jabalíes, etc., 
y el hombre se arma contra sí mismo, asi como 
los Estados unos contra otros. j u v e n a i 

Dos extremos deben evitarse en punto á he­
chos; el de creerlos todos y no creer ninguno; 
guardar un justo medio. s é n e c a 

Agrestes tinex,res obsérvate colonis. 
Ferali mutant cum papilioni figuram. (1) 

El caballo hace al caballero, 
y según estatutos, un mortal, 
no puede armarse como tal, 
si caballero anduvo en un jumento, 
por más que lo sean más de ciento. B 

Soy de opinión, que el que se dedique al estu­
dio de las ciencias, hable lo menos; y obre lo más. 

Si quieres hacerte rico 
á poca costa, 
inventa un expediente 
de la langosta. 

Las exposiciones son grandes fiestas del siglo 
XIX, manifestaciones del trabajo de los pueblos y 
donde se vé el arco iris del progreso. 

Ingenieros, en el saber, 
no son todos los que son, 
ni los que debieran ser. 

La vida de una nación, para ser plena y regu­
lar, necesita del concurso de las demás. 

, P í y Marga l l 
(1) Poema sobre e l g u s a n o d e s eda , por D. J e r ó n i m o V i d a , Obi spo 

de A l b a . 
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No hay buena administración con mala conta­

bilidad. 
El máximun de efecto del trabajo, está en razón 

inversa de la suma de resistencias que hay que 
vencer. 

Gobernar no es resistir, como se ha dicho. 
Gobernar es destruir todos los obstáculos que 

la opinión pública considera perjudiciales al de­
sarrollo de la ciencia, de la industria, del comer-
ció, del arto y de la producción en general . R n i z Herrero 

Las plantas, á quien la naturaleza ha privado 
de los movimientos de locomoción, deben encon­
trar á su alrededor los medios de asegurar su 
subsistencia y reproducción. 

Crescite et multiplicamini et replete terram. Génesis 

La botánica es la ciencia del carbono. 
Si scientium non doceo, doceo saltem illam ad-

qUÍrendi VicWl. A n t ó n Ramírez 

Le sol est la patrie. Ameliorer Vun est servir 
l lantre. 

Dos de humedad, multiplicados por dos de ca­
lor, dan cuatro; pero cuatro de calor, multiplica­
dos por cuatro de humedad, dan diez y seis. M. Gasparin 

El poder y la riqueza de una nación emana del 
mayor número de propietarios. v o i n e y 

Por efecto de reacciones químicas, que son con­
secuencia de la muerte, los elementos de los cuer­
pos orgánicos vuelven en la forma primitiva so­
bre la que pueden servir de alimento á una nue­
va generación. L f c W g L e t w . 

.. .La muerte, la desaparición de una genera­
ción entera, viene á ser casi la fuente de una ge­
neración nueva. 

(1) Sidra y cidra se parecen 
pero muy diversas son; 

( l ) P a r a n o n i a s i a s d c dudosa ortografía . 
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C a s t r o y Muñoz 

H. O. 

C a n c ío n or o d e 
B a e u a 

A r c i p r e s t e de Hi­
ta 

Lo más que este andaba, era vinnas podar, 
Et engerir de escoplo é gavillas (5) amondar 
Por ende Malgo, syn cara ssañossa, 
Señor rrescebit de Juan Car mona 
Aquesta mi carta muy dulce, melosa, 
Por ver vuestra muía, si anda, ó es harona. (6) 

(1) Proverbios g l o s a d o s por H . O . Madrid. 1831, 

(2) B e l l o t a s . 
(.3) Haróu . 
(4) Arre . 
C5> C a b i l l a s . 
;6) Que c a m i n a despac io y c o a flema. 

sidra es licor de manzanas, 
y cidra un grande limón. 

Casería ó caserío, 
con hacienda es una casa; 
cacería expedición 
de los que van á la caza. 

El asno que se cree ciervo, al saltar se despeña. 
Lo barato es caro. 
Caro es aquello que compras 

sin tener necesidad; 

Y caro lo que es barato, 
si es de mala ealidad. (1) 

Muchas moras crías 
con tus avellotas, (2) 
que todos sus dias 
son á Dios devotas. 

Sabed que de todo azúcar, allí anda volando, 
Polvo, terrón, eccandi, é mucho de rosado, 
Azúcar de confites, é azúcar violado, 
É de muchas otras guisas que yo he olvidado. 

Si nol dan de las espuelas al caballo faron, (3) 
Nunca pierde faronia, nin vale un pepión. 
Con voz flaca, cuerda non alzarás gran tranca, 
Ni por un solo farre{k)non anda bestia manca. 
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(.1) D e b e n vivir . 

18 

El deber de entenderse con sus semejantes, es 
el supremo deber del humano linage. 

Cultivad la tierra, pues cultivándola servís á 
Dios y á la patria. z o r o a s t r o 

Mirta, la madre deLeónte le dice: ó hijo mió! 
conténtate con guardar tu rebaño: 

No prives á las ciervas, gamuzas y aves de sus 
hijos queridos: no sea que los osos ó jabalíes me 
priven del mío. 

La guerra es la enfermedad de los estados: 
aquel que con más frecuencia la padece, se arrui­
na m á s pronto. r ac io 

La cabra donde nace y la oveja donde pace. (1) 
Como la de las hojas, 
Es la naturaleza de los hombres. H o m e r o 

Más dulce es la miel que las pasas. 
Si queréis que una cosa se haga, hacerla vos 

mismo. p . i n g l é s 

El hombre no nace aclimatado á todos los paí­
ses; pero la humanidad puede aclimatarse en to­
das partes. F e r n a n d e z Cura 

La aclimatación de que depende el cosmopolis-
mo nos ha traído el progreso asombroso en que 
Vivimos. J. V i l a n o v a 

Á Hermes consejero de Isú esposa de Osiris en 
Egipto se debe el uso del olivo. ( A u g u e t u 

Artajerjes se le llamó Mnémon á causa de su 
prodigiosa memoria. Mnemotecnia es el arte de 
ayudar á la memoria. 

Erictonisen Atenas padeciendo mucho dé los 
pies fué el inventor de los carruajes. 

Entre los Lacedemonios Licurgo fué el prime­
ro que mandó acuñar una moneda de hierro tan 
pesada que se necesitaban dos caballos para lle­
var una suma- de poca consideración. 
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El perro del hortelano, ni come las berzas, ni 
las deja comer. 

El perro por cuidadoso 
las "berzas quiere guardar, 
y se entiende de envidioso 
del bien que otro ha de gozar. 

Los diputados de los Parios dijeron á los cam­
pesinos de Mileto que traían mal labradas sus 
tierras. «Confiad la autoridad soberana á aquellos 
cuyas tierras se hallen en mejor estado; pues los 
que gobiernan bien sus propios negocios son los 
que deben buscarse para gobernar los del pueblo.» 

La rosa vive una hora y el ciprés cien años. 
Los títulos noviliarios y las condecoraciones 

son una especie de letras á la vista giradas con­
tra la opinión pública; su mayor ó menor estima­
ción depende del crédito que merecen el librador 
y los endosantes. 

¿Queréis saber lo que bebe un borracho en esa 
copa que tiembla en su mano? 

Pues bebe las lágrimas, la sangre, la vida de 
SU esposa y de SUS hijOS. Lamennal 

Quien mucho ganado cría,—saca fruto á su a l ­
quería;—al paso que poco avanza—quien solo 
tiene labranza. coiumeía. 

No se progresa sin progreso efectivo y éste de­
be ser teórico práctico. 

La ciencia necesita la prueba irrecusable de los 
beneficios demostrado por la estadística y los nú­
meros. M. Espar ta l . 

Bien puede la pre sunción 
afectar de suficiencia; 
más no hay cabal instrucción 
donde falta la experiencia. H 0 
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El rey de las abejas es doblado 
mayor que ellas en su corpulencia; 
pero de su aguijón jamás ha usado, 
por estar adornado de clemencia. 

Con ésta rige su imperial estado, . 
y nunca le castiga con violencia. 
Y en esto enseña no han de ser airados 
los buenos reyes, antes muy templados. veiez Aromaga 

De las cosas más seguras, 
la más segura es dudar. 

La vida es un tránsito. 
La vida material es un conjunto de sumas y 

restas. 
El que está en la aceña, muele, que no el que 

vá y viene. 
La vida de la aldea, désela Dios á quien la de­

sea. 

Arrendadorcillos, comer en plata y morir en 
grillos. 

Arador de palma, no le saca toda barba. 
Agosto.—Nomen at Augusti dednctum nomine 

dicunt. 
No pretende Benitillo, 

pues que no le es necesario, 
si este mes toma su nombre 
del César de los romanos 
Augusto, terror valiente 
de sus robustos contrarios. 

Como él haga buena siega 
y coja abundantes granos, 
le valdrá más que el querer 
definir por qué nombraron 
al Agosto por Augusto, 
que es cuestión que no hace al caso. 
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Quien no es cazador de raza, 
y á la caza se endereza, 
por faltarle la destreza, 
aun cuando caza, no caza. 

En cualquiera profesión, 
por mezquino que sea el arte, 
es siempre la mejor parte 
se conduzca con honor; 
por esto al agrimensor 
le encargo por despedida, 
sea fiel en la medida, 
íntegro en su proceder, 
cumpliendo con su deber 
aunque peligre su vida 

Rústica Géres, virginal Pomona, 
templad con vuestra voz mi vena fría, 
y esta espiga, este fruto que os corona 
ciñan por hoy mi sien, de ardor vacía, 
para que al dulce son que me aprisiona, 
y al verde ramo que mi frente engría, 
le enseñe al labrador la agreste escuela, 
de Varrón, de Paladio y Golumela. 

Si empieza creciendo la'luna fermosa 
mostrando al Levante sus cuernos lucientes, 
se habrán de plantar las acedas simientes 
de lima, é de cidra, é naranja sabrosa. 

Si es tierra temprana, con mano cuidosa 
pondránse barbados y estacas activas 
de sauces frondosos, de verdes olivas, 
laurel y arrayanes, que es planta olorosa. 

En buen año y malo, ten tu vientre reglado. 
En año caro, harnero espeso y cedazo claro. 
En año bueno el grano es heno; en año malo la 

paja es g rano . 
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El mal año entra nadando. 
La mitad del año con arte y engaño; y la otra 

mitad con engaño y arte. 
Año lluvioso, échate de cordo. 
El año derecho, el besugo al sol y el hornazo al 

hueco. (1) 
Hora há un año cuatrocientas, y ogaño cuatro 

ciegas. (2) 
No bebas en laguna, ni comas más de una acei­

tuna. 

Olivo y aceituna, todo es uno. 
San Transfigurado, tal es el día, cual el año. (3) 
El año de la sierra, no lo trae Dios á la tierra. 
Ara por enjuto ó por mojado, no besarás á tu 

vecino en el rabo. 

Ara con niños y sacarás cadillos. 
¿Qué tienen que hacer las bragas con el alcavala 

de las habas? 

Ares, no ares, renta me pagues. 
Arco de tejo, recio de armar y flojo de dejo. 
Ajo crudo y vino puro, pasan el puerto seguro. 
Comeréis puerco y mudareis acuerdo. 
¿Quién te hizo acuciosa? Hormento y agua ro­

ja . (4) 
Cuando el necio es acordado, el mercado ya es 

pasado. 
Más vale acial, que fuerza de oficial. 
Quien el aceite mesura, las manos se unta. 
Quien no trae soga, de sed se ahoga. 
Cada uno quiere llevar el agua á su molino, 

y dejar en seco el de su vecino. 
AI enfermo que es de vida, 

(1^ Sol o n N o v i e m b r e y Abr i l l l u v i o s o . 

( 2 ) Se refiero á l a s c a b r a s . 
(.3) Se i s d e A g o s t o . 
(4) H o r m e n t o , l e v a d u r a ; roja, a g u a c a l i e n t e . 
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(1> A n t r u e j o - c a r n e s t o l e n d a s - a r t u ñ a o v e j a que se le m u r i ó la cr ía . 

El agua le es medicina. 
Los padres comieron el agraz, 

y los hijos sufrieron la dentera. 
Agosto y vendimia, no es cada día; y sí cada 

año, unos con ganancia y otros con daño. 
Quien en la plaza a labrar se mete, muchos 

adestradores tiene. 
Por San Gebrian, siembra el albardan. 
jAy, abuelo, sembraste alazor y nació anapelo. 
Vino puro y ajo crudo, hacen andar al mozo 

agudo. 
Muchos ajos en un mortero, mal los maja un 

majadero. 
Ajo, ¿por qué no fuiste bueno? 
Porque no me halló San Martin puesto. 
Amigo viejo; tocino y vino añejo. 
Grano á grano, allega para tu año. 
Allegador de la ceniza, y expendedor de la ha­

rina. 
Alquimia probada, tener renta y no gastar 

nada. 
En tierra de señorío, almendra y guindo; y en 

tierra real, noguera y moral. 
Dá Dios almendras á quien no tiene muelas. 
Alguacil de campo, cojo ó manco. 
Algodón cogió, cual la hallaste, te la dio. 
Aldeana es la gallina, y cómela el de Sevilla. 
El año seco t ras el mojado, guarda la lana y 

vende el hilado. 
Apartarla del manzano, no suceda lo de antaño. 
Ni antruejo sin luna, ni feria sin pu. . . . , ni pia­

ra sin artuña. (i) 
Aquél vá más sano, que anda por lo llano. 
Quien mucho duerme, poco aprende. 
El hijo muerto, y el apio en el huerto. 
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Cana le jas 

Grocio 

Yegua apeada, prado halla. 
Cuando Guara tiene capa, 
Y Moncayo chapirón, 
Buen año para Castilla, 
Y mejor para Aragón. 

Cuando en verano es invierno, y en invierno 
verano, nunca buen año. 

Cual el año, tal el jarro. 
Más produce el año que el campo bien labrado. 
Este nuestro hijo D. Lope, ni es miel ni hiél, ni 

vinagre ni arrope. 
Comer arena antes que hacer vileza. 
M. Le Feuvre, agrónomo de Chile ha venido a 

demostrar que se puede triplicar la producción 
agrícola por medio del estudio de la fórmula al­
gebraica. P==(T+ C + R ) x H. Donde P. es el pro­
ducto igual a la suma del trabajo, del clima y de 
los reproductores granos ó animales, multiplica­
dos por un tercer factor, el hombre, ó el agricul­
tor. 

En un pais agricultor como el nuestro, debe 
practicarse aquella máxima de «redimir al hom­
bre por la tierra y á la tierra por el hombre.» 

Pecunia non parÜ. Ar i s tó te le s 

La usura se admitía en dos casos: cuando habia 
lucro cesante, ó daño emergente. 

El hombre es un animal sociable, que se siente 
impelido por su misma razón á vivir en sociedad. 

Mens sana in cor por e sano. 
Una práctica que no está aleccionada y dirigida 

por la ciencia, puede servir para continuar en la 
tradición, pero de ninguna manera para adelantar 
en el camino del progreso. cárdenas 

La fuerza nace de la paz. 
Si vis pacem, para bellumx 

Ni extra oVeas. 
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Nowtón 

Benditos sean mis bienes-
que me libran de mis males. 

Será bueno que dejes inculta la tierra por un 
año hecha la siega, y que cuides de endurecer con 
abonos el campo ya cansado. 

Por medio de los abonos puede labrarse la t ie ­
r ra todó"s los años. 

La vejez con su ciego rigorismo. 
Todo lo nuevo con afán condena. 

Ara con helada y matarás la grama. 
Ara bien y hondo, cojeras pan en arondo. 

Á la primera azadonada disteis con el agua. 
Ayer vaquero, y hoy caballero. 
Asno malo, cabe casa aguija sin palo. 
El asno que no está hecho á la albarda, muer­

de la atafarra. 
Al villano con la vara de avellano. 
Más quiero asno que me lleve, que caballo que 

me derrueque. 
Quien á treinta no asesa, no comprará dehesa. 
Á buey viejo no le cates majada, que el la cata. 
Al borracho fino, ni el agua basta ni el vino. 
En venta y bodegón, paga á discreción. 
De mala masa, un bollo basta. 

V i r g i l i o 

Hartzembnsoh 

La ciencia será la religión del porvenir. B v 

Si yo dudara del progreso, no tendría más que 
comparar esa clase media de la sociedad, hoy ner­
vio de las naciones, sus mínimos peligros com­
parados con los que corren las otras más acauda­
ladas, y las más pobres. 

Estudia y aprenderás. 
Suceden los fenómenos caloríficos del modo que 

sucederían si la materia fuera un mundo de mo­
léculas en continuo movimiento vibratorio. 
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( 1 ) Quo el exceso en beber embola el entendimiento. 

(2) Se refiere á la necesidad ya reconocida do los barbechos 

Miel en la boca y guarda la bolsa. 
Después de beber, cada uno dice su parecer. 
Más vale blanca de paja que maravedí de lana. 
Del bien al mal, no hay más que un canto de 

real. 
Reniega de bestia que en invierno tiene siesta. 
Á la bestia cargada el sobornal le mata. 
Tu que cojes el berro, guárdate del anapelo. 
De persona beoda no fíes tu bolsa. 
Do entra beber, sale saber, (i) 
Guando el vaso crece, el cuerpo enmagrece. 
Leña de romero y pan de panadera, la bordone­

ría entera. 
El que compra y miente su bolsa lo siente. 
Haz buena harina y no toques bocina. 
Burla burlando bale el lobo al asno. 
La ociosidad engendra dos llagas sociales te­

rribles; la ignorancia y la pobreza. 
No hay más bronce que años once 
No bebas sobre brevas. 
Año de brevas nunca le veas. 
Se lee en el Levítico, «que el sétimo año será 

el sábado de la tierra y el año del Señor.» (2) 
El queso y el barbecho por Mayo sea hecho. 
Más vale sazón, que barbechera ni vinazón. 
Hombre que presta sus barbas mesa. 
Burlaros con el asno, daros há en la barba con 

el rabo. 
Quien destaja no baraja. 
Jurado há el baño de negro, no hacer blanco. 
El viejo que se cura, cien años dura. 
La salud es una cosa que depende de las pre­

cauciones que se adoptan para conservarla, mu­
cho más que de los remedios que se toman para 
recobrarla. 
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Vuestra majestad le ahorque 

ya que se impuso la ley 
por que en las t ierras del rey 
(1) hay quien sus viñas aporque. 

Los médicos han de errar 
de alguna suerte las curas 
y pues siempre andan herradas 
deben errar sus muías. 

Por do salta la cabra, salta la que la mama. 
En Castilla el caballo lleva la silla. 
Al capón que se hace gallo, azotallo. 
Por miedo de gorriones, no dejan de sembrar­

se cañamones. 
Canonista y no legista, no vale una arista. 
Cuando no lo dan los campos, no lo han los 

santos. 
Bienes de campaña, dalos Dios y el diablo los 

derrama. 
Pan y vino anda camino, que no mozo garr ido. 
Callar y obrar por la tierra y por el mar. 
Barro y cal encubren mucho mal. 
Quien lejos va á cazar ó va engañado, ó va á 

engañar. 
Con viento limpian el trigo, y los vicios con 

castigo. 
Toma casa con hogar, y mujer que sepa hilar. 
De buena casa, buena brasa. 
Á quien te dá el capón dale la pierna y el alón. 
Quien no vá á caraba no sabe nada. 
Unos tienen la fama y otros cérdan la lana. 
Quien hace un cesto, hace ciento. 
No hagas cohecho, ni pierdas derecho. 

( 1 ) M o n t a l b á n d e l a n t e d e F e l i p e IV y da Q u e v e d o dijo;—V. M. m e 

a h o r q u e sí Q u e v e d o e n c u e n t r a c o n s o n a n t e á a h o r q u e . 

F r a n c i s c o de Que­
v e d o 
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Si cazares no te alabes; si no cazares, no te en­

fades. 

Cada uno cuenta de la feria, como le vá en ella. 
Más vale comer grama y abrojos que traer ca­

pirote en el ojo. 
Quien cuece y amasa de todo pasa. 
El tiempo cura al enfermo, que no el ungüento. 
Más cura la dieta que la lanceta. 
Lo que se aprende en la cuna siempre dura. 
Antaño murió el mulo, y ogaño le hiede el 

culo. 
Febrero saca las cebadas de culero. 
Cuál el cuervo tal su huevo. 
Bolsa sin dinero digola cuero. 
Haya buena cuenta, y blanca no parezca. 
La tierra dó me criare démela Dios por madre. 
Crecerá el membrillo y mudará el pelillo. 
Bendita casa es aquella, que huele á antiguo 

toda ella. 
Casa cumplida en la otra vida. 
Casa reñida, casa rejida. 
Casa en cantón y viña en rincón. 
La casa en que se trabaja, nunca está sin pan 

ni paja. 
La casa en que siempre hay guerra, muchas 

noches no se cena. 
El que no tiene casa de suyo, es vecino de to­

do el mundo. 
Si por alguien haces fianza, no habrá en tu ca­

sa bonanza. 
De pequeña centella grande hoguera. 
Es de casta de Pedro tierno, que se descostilla 

durmiendo. 
El can con rabia á su amo vuelve el rostro ó 

la cara. 

Quien no proteja el trabajo, nunca debe ser 

poder. 
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El trabajo no tiene política; la política del tra­

bajo es la moral administrativa. B o r b o n c a s t e i v i 

Cuanto la venta es más tardía, el precio es más 
remunera dor. B V -

Más vale casarse que abrasarse. 
Lo que tiñe la mora, otra verde lo descolo­

ra. (1) 
¿Que hemos de hacer? Descansar y tornar á 

hacer. 
Cuando fueres por despoblado, non fagas desa­

guisado, por que cuando fueres por poblado, irás 
á lo vezado. 

El mucho desorden trae mucho orden. 
Vayan las duras por las maduras. 
El dinero bien huele salga de donde saliere. 
Guando el pelo enrasa y el raso empela, con 

mal anda la seda. 
Dos potros á un can bien le morderán. 
Á la hembra desamorada, á la adelfa le sepa el 

agua. 
Escoba desatada persona desalmada. 
Un solo golpe no derriba un roble. 
Cada día gallina amarga la cocina. 
Bueno es del lo con del lo, toma el macho y vé 

por ello. 
Más va!e gordo el telar, que delgado al mula­

dar. 
Asno que entra en dehesa ajena, volverá carga­

do do leña. 
Á pan duro, diente agudo. 
De los vivos mucho diezmo, de los muertos 

mucha oblada; en buen año buena renta, en mal 
año doblada. (1) 

Los diezmos de Dios, de tres blancas sisar 
dos. 

( 1 ) Se d i c e t a m b i é n , la m a n c h a de u n a mora , c o n otra verde se 
q u i t a . 

(2) A l u d e á l a s rentas e c l e s i á s t i c a s . 
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Gnando Dios quiere, con todos los aires llueve. 
Duerme Juan, y yace, que tu asno pace. 
El que no duda, no sabe cosa alguna. 
Dueño que de alto hila, de alto se remira. 

Adonde no está el dueño, ahí está su duelo, 
ó no está su duelo. 

Guando el lobo dá en la dula, guay de quien no 
tiene más que una. 

A raposo durmiente, no le amanece la gallina 
en el vientre. 

Yo duro, y vos duro, quien pues llevará lo ma­
duro.? 

Dados, mujeres y vino, sacan al hombre de 
t ino. 

En la casa que hay dinero debe haber solo un 
cajero. 

Con otro ea, llegaremos á la aldea. 
Cuando el hierro está encendido entonces debe 

ser batido. 
Bailo bien y echarme del carro? 
Nadie se embriaga del vino de casa, 
Ni de las flores de Marzo, 
Ni de la mujer sin empacho. 
Cuando la sucia empucha, luego anubla. 
Á padre endurador hijo gastador. 
Quien endura, caballero va en buena muía. 
El pollo de Enero, á San Juan es comedero. 
Año de muchas endrinas, pocas hacinas. 
Quien espera en la esfera, muere en la rueda. 
No saques espinas donde no hay espigas. 
La zarza dá el fruto espinando, y el ruin llo­

rando. 
Tañe el esquilón y duermen los tordos al son. 
Estierca y escarda y cojeras buena parva. 
Si quieres cebo engordar, come con hambre y 

bebe á vaga r . 
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La vez de la ensalada, ni la pierdas, ni sea 

aguada. (1) 
De hombres es errar; de bestias en el error per­

severar. 
Escarcha rebolluda, al segundo ó tercer día 

suda. 
El pan bien escardado, hinche la trox á su amo. 
Peso y medida quitan al hombre fatiga. 
Febrero cebadero. (2) 
Enero y Febrero, comen más que Madrid y To­

ledo. 
El campo fértil no descansando tórnase estéril. 
El herrero de Arganda, él se lo fuella, y él se 

lo macha, y él se lo lleva á vender á la plaza. 
No es por el huevo, sino por el fuero. 
Á la larga el galgo, á la liebre mata. 
En casa de Gonzalo, más puédela gallina que 

el gallo. 
Holgad, gallinas, que el gallo está en vendi­

mias. 
La gallina de mi vecina está más gorda que la 

mia. 
Tan contenta vá una gallina con un pollo como 

con ocho. 
Triste de la casa donde la gallina canta y el 

gallo calla. 
El que solo come su gallo, solo ensilla su caba­

llo. 
Oyó al gallo cantar, y no supo en qué mula­

d a r . 
Donde hay gana, hay maña. 
Quien tiene ganado no desea mal año. 
Pierde el gañan porque los años se le van. 
¿De dónde le vino al garbanzo el pico? 
Quien no adova ó quita gotera, hace casa en­

tera . 
( 1 ) D a s p u é i d é l a e n s a l a d a se d e b e beber v i n o . 
( S ) L l u v i o s o refrán de g a n a d e r o s . 
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( 1 ) Labor c o n t i n u a d a . 

Dando gracias por agravios, negocian los hom­
bres sabios. 

Husada menuda, á su dueño ayuda. (1) 
Á buen año ó malo, molinero ú hortelano. 
Mi casa y mi hogar, cien doblas val. 
No hacerse la casa de hongo, sino de buenos 

ducados redondos. 
Huélgome un poco, más hilo mi copo. 
La hogaza no embaraza. 
Quien hila y tuerce, bien se le parece. 
El hijo de la cabra, de una hora á otra bala. 
Hijos y pollos, muchos son pocos. 
En tiempo de higos, no hay amigos. 
Cada pajarillo tiene su higadillo. 
Poca hiél amarga mucha miel. 
Quien no hereda, no-medra 
E t vientre Heno, siquiera de heno. 
Año de heladas, año de parvas. 
Á mal hecho, ruego y pecho. 
Á nuevos hechos nuevos consejos. 
Cuando llueve en Febrero, todo el año há tem­

pero. 
Quien solo come en el plato, que solo guarde 

el hato. 
Arrojaré esta peña á aquél hastial, sino pegare 

hará señal. 
Si tantos aleones la garza combaten, á fé que la 

maten. 
La mujer del viñadero, buen otoño y mal in­

vierno. 
Abeja y oveja, y parte en la iglesia, desea á su 

hijo la vieja. 
Cabe señor, ni cabe igreja, no ponga teja. 
Iglesia ó mar, ó casa real. 
El salir de la posada, es la mayor jornada. 
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(1) Era m a y c o m ú n e n t r e l o s g r i e g o s la c r e e n c i a d e q u e e l laure l 
n u n c a h a b í a s i d o h e r i d o por e l rayo . B a c c a L a u r i — B a c h i l l e r . 

(2i Cazador. 

Huyendo la hermosa Dafué, 
burla de Apolo la fé; 
sin duda la sigue un rayo, 
pues la defiende un laurel. ( 1 ) 

Libro cerrado, no saca letrado. 
Luna con cerco, lavajo lleno; estrella en medio, 

lavajo seco. 
Año de lande, año de larnbre. 
Labrador chuchero, nunca buen apero. ( 2 ) 
Grano á grano se acaba el montón del año. 
Por oir misa y dar cebada, nunca se perdió jor­

nada. 
Quien fe dio la hiél, te dará la miel. 
No hay miel sin hiél. 
Al hombre mezquino, bástale un rocino. 
Metióte en la huerta, y no te dio de la fruta de 

ella. 
Por un ladrón, pierden ciento en el mesón. 
Bien merca, quien no responde al hombre bes­

tia. 
Mensajero frío, tarda mucho y llega vacío. 
Los insectos nocivos á la agricultura no nece­

sitan auxiliares más potentes que la lentitud par­
lamentaria. Á la inversa de la población españo­
la, ellos no cesan de multiplicarse bajo la egida 
de nuestras leyes acatadas y no cumplidas. 

Dos leyes aparecen hoy en lucha: la ley de san­
gre y de muerte, que imaginando cada día nue­
vos medios de combate, obliga á los pueblos á 
aprestarse de continuo para la guerra; y la ley de 
paz, de trabajo, y de salud, que aspira solamente 
á librar al hombre de los azotes que le afligen. És­
ta aprecia una vida en más que todas las victo-
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Mr. P a s t e u r 

B. V. 

Mr. E. Guyot 

F . B r e m o n t 

¡Huid, maldito enjambre 
de ideas locas que mi frente esconde, 
pues como dice Franklin, no sé donde, 
quien vive de esperanzas, muere de hambre! c a m p o a m o r 

Sé natural, que es, además de hermosa, 
La gran naturaleza, una gran cosa. 

¿Qué cosa produce más economías? El no tener. 

La aritmética vá á ser 
La perdición de mi casa... 
Multiplicando sin tasa, 
Me divide mi mujer. 

En una exposición de agricultura: 
—Señorita, esta es la planta del tabaco. 
—¿De veras? 
—Sin duda no ha dado fruto aún, porque no le 

veo ningunos cigarros. 
(1) Azúcar do la h u l l a . 

rias; aquella sacrifica millares de existencias á la 
ambición de uno solo. 

De estas dos leyes, ¿cuál vencerá? Dios solo lo 
sabe. 

Nadie debe enriquecerse á costa de otro. 
En esta regla de equidad se basa la tasación y 

abono de las mejoras agrícolas, y la indemniza­
ción al labrador saliente. 

Los particulares no hacen ciencia. 
Un corral, un gallinero; es un cuerno de la 

abundancia que no se agota jamás. 
Educad á la mujer y tendréis hombres. 
El rayo es la electricidad en estado salvaje 
Lo que otro suda, á mí poco me dura. 
La sacarina ó sombra del azúcar. (1) 
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Gracias al sauce que la intención de Dios estaba 

conocida, dijo uno que arrastrado por el río se 
salvó agarrándose á las ramas de un árbol. 

La mujer roja de oveja. 
Ver en grande y ejecutar en pequeño. M - v e í a s c o 

Guando Parapanda se pone la montera, 
Llueve, aunque Dios no quiera. ( 1 ) 
El cerebro segrega el pensamiento como el hí­

gado la bilis. G a l l R i b o t 

Toda actividad psíquica vá acompañada de un 
aumento de calor nervioso. S O M A 

Todo estado psíquico está asociado á un estado 
nervioso. R i b o t 

Los animales pacen, 
El hombre come, 
El hombre sabio sabe comer. Baí i iar 

No hay agricultura típica universal y perpe­
tua: la agricultura está sometida á circunstancias 
de lugar y t iempo. M. L e c o n t e u x 

Una inteligencia despejada, un ojo vigilante, 
un espíritu iluminado por la ciencia, desvían del 
servilismo empírico, y un juicio amaestrado por la 
experiencia y por la observación, tales son las 
condiciones del cultivador moderno racional. D a m s e a x 

Él agricultor, si ha de recoger abundantes co- " 
sechas, no puede cesar de observar jamás . 

Los ensayos dominan el estudio. 
El agricultor debe mantener su suelo por lo 

menos en el fiel la balanza de la absorción vege­
tal y la restitución de la fertilidad perdida. B V -

Solamente la agricultura científica nos permite 
comprender con qué rapidez el fósforo de los es­
tiércoles pasa á las cosechas y después á nuestro 
cerebro para iluminar nuestro entendimiento. 

Las faltas inconscientes de los padres, no pesan 
agrícolamente sobre la cabeza de los hijos, cuan- < 

( 2 ) Sierra de las c e r c a n í a s d e Granada. 
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do estos saben aplicar los conocimientos de la 
ciencia. 

Si Munfcz fué el primero que reconoció la exis­
tencia constante del alcohol en el suelo laborable 
do lus paises del N. , ¿con cuanta más facilidad lo 
hubiera encontrado en terrenos del mediodía? 

Los fosfatos son á la agricultura lo que la hulla 
á la industria. A. P e t e r m a n 

Matemáticas no sé 
porque esa ciencia mezquina, 
yo entiendo que al hombre inclina 
á vacilar de la fé. 

En el estado actual de la agricultura, el origen 
de la fertilidad del suelo arable, reside en los pra­
dos de riego. B o u s s e n y a u l t 

Hacer primero el progreso material agrícola de 
un pueblo, que enseguida tendréis el bienestar y 
progreso moral del mismo. B. V . 

Ni arre buey, ni arre muía 
se dice ahora: 

Lo que se dice es arre 
locomotora. Trueba 

Un alcohol es tanto más tóxico, cuantos más 
átomos de carbono contiene. R a b o t e u x 

Un cortijo es un mundo económico en pe­
queño. 

La moneda es un denominador común al que 
son reducidos todos los valores. Leoontoaux 

No es posible una buena práctica agrícola sin 
una buena administración económica. 

La ley del mercado no tiene excepciones. 
Los paises no son cultivados en razón de su fer­

tilidad; lo son más en razón de su libertad. 
Cada región tiene su especialidad. 
Mal productor, mal consumidor. 
El trabajo es la fuente, el fundamento y la base 

de la propiedad. M. Tbiers 
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En la agricultura progresiva; es un error el 
creer la máxima vulgar de que la agricultura 

es para los pobres de dinero y de espíritu. B V > 

Sin consumo, no hay producción, y sin pobla­
ción, no hay COnSUmO. L a v e r g u e 

Guando dos patrones corren tras un obrero, los 
salarios suben; cuando dos obreros corren tras un 
patrón, los salarios bajan. 

El mundo produce demasiado; los consumido­
res faltan á los productores; y por consiguiente 
no hay equilibrio entre la oferta abundante y la 
demanda insuficiente. Lecomoau 

La tierra concluirá, por la fuerza de las cosas, 
por pertenecer á los hombres que sabrán sacar 
más utilidad de ella. 

Gomo la tierra, el capital concluirá por demo­
cratizarse en los países de libertad. 

La lucha más característica de nuestra época, 
es la lucha del trabajo contra el capital. 

El trabajo que crea el bienestar, y el bienestar 
que consume, ver aquí las verdaderas fuentes de 
la riqueza de las naciones. 

Contra justicia nada prevalece. 
No basta tener justicia, sino saberla pedir. 
Tanto vale el empresario, tanto valen sus em­

presas. 
Los mejores contratos de arrendamiento son 

aquellos que permiten al colono obrar con el má-
ximun de capital de explotación necesario á cada 
sistema de cultivo, enriqueciéndose ellos y enri­
queciendo el suelo. 

El último grado de perversidad es hacer servir 
las leyes para la injusticia. v o i t a í r e 

Al lado de un pan nace un hombre. B u f f o n 

Desarrollar la producción proporcionalmente á 
los recursos disponibles. R o y 4 r 
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El fósforo es en la agricultura, lo que la hulla 

en la industria. B e a u m o n t 

Si hay constancia en la labor, al cabo de los 
años mil vuelven las aguas por donde solían ir . 

En realidad, la agricultura no crea ni destru­
ye la materia, la trasforma tomando los ciernen 
tos del aire y del suelo. 

No creáis jamás en la inmovilidad de la cien­
cia. 

Aprovecharos del progreso de la ciencia, y no 
creáis jamás en la eternidad y universalidad de 
los sistemas de cultivo. 

Es cruel y criminal, dar tormento á un ani­
mal. 

El mundo marcha, quien se detenga será aplas­
tado, y el mundo continuará marchando. B a i m e s 

Entre la crueldad con el hombre y la brutal i ­
dad con el animal, no hay más diferencia que la 
VJCtima. L a M a r t i n e 

La crueldad con los animales es el signo de la 
grosería, de la abyección y de la inmoralidad de 
Un pueblo. H u m b o l d t 

La crueldad con los animales cede en daño de 
la higiene, de la riqueza pública y de la moral. B i a n t i m 

Muchos que se llaman nobles viven en los pue­
blos ó heredades de sus padres, ejerciendo una 
tiranía fatal á sus vasallos. 

Guardaos bien del hombre que trata mal á los 
animales. 

Las corridas de toros deberían llamarse corri­
das de vergüenza de la civilización. j . Q u e s a d a 

Al crear üios al hombre también creó para uso 
de éste á los animales. De ahí que todo abuso 
contra éstos, es más bien que una falta un verda­
dero crimen. R . d o p . 

Hasta San Juan, todo vino es rabadán. 
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Mayo le hace relucir, (al trigo) y Junio lo pone 
en hastil. 

Más vale un agua entre Mayo y Junio, que los 
bueyes, el carro y el yugo. 

Desde San Bernabé al centén se le corta el pié. 
Por San Juan veremos quien tiene casa. 
Por San Bernabé toma la mosca á la bestia y 

deja al buey. 

El real ganado por San Juan, real y medio va­
le por Navidad. 

El día de San Pedro sale la víbora de sola pie­
dra. 

Las riñas de por San Juan, todo el año paz nos 
dan. 

Por San Pablo cigüeñas en campo. 

San Juan y San Miguel pasado, 

tanto manda el mozo como el amo. 

Llover el trigo en las eras, 
las viñas estando en ciernes 
no hay labrador que gobierne 
bien sus cubas y paneras. . . 

C o r v a n t e s 

La libertad del pensamiento es el primer dere­
cho del hombre y la libertad de enseñanza la pr i ­
mera necesidad del pueblo. v. Hugo 

El derecho de conquista y de represalias no es 
derecho. p « e t o 

Consumir sin producir es un crimen social. 
Debemos conocer amar y respetar á la natura­

leza, la humanidad, la razón y á nosotros mismos, c e a c e r o 

Todo hombre antes de morir debe dejar tres 
cosas, un hijo, una casa, y plantado un árbol. 

La exacta observación de la naturaleza es el 
método que conviene seguir para demostrar los 
derechos del hombre. m i e r s 
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C o n s t a n 

R o m a 

Mad. Staol 

Berkan 

J. N o m b e l a 

Si quieres no tener nunca una blanca, compra 
todo lo que te hace falta. 

No hay que pensar en adelantos, progreso y li­
bertad, mientras seamos valientes para morir y 
cobardes para pensar. 

Es menester que cada individuo produzca cuan­
do menos lo que gasta. 

Manten tu derecho mientras no atente al dere­
cho de otro. 

El derecho y el debor son como dos palmeras, 
que no dan fruto sino crecen la una al lado de la 
otra. k 

Todos deben respetar tres cosas: las leyes de la 
naturaleza, los grandes hombres y las palabras 
de los hombres honrados. 

La propiedad rural es el valor de la cosa; la 
propiedad industrial, el del hombre. 

Economía es tesoro, que enriquece más que el 
oro. 

Malo es no podar, y peor es hacerlo con exceso. 
Saber y sentir: hé ahi toda la educación. 
Rara vezdá frutos amargos una educación dulce, p u á g o r a s 

Los extravíos de los hombres provienen de su 
ignorancia. 

Si se pudiera penetrar con la mirada en el ce­
rebro de una persona instruida y compararlo con 
otro ignorante, aparecería aquél como un jardín 
bien cuidado, embellecido con todas clase de flores 
y derfrutos, mientras que éste se nos figuraría un 
terreno baldío con algunas plantas silvestres cre­
ciendo enmedio de malas yerbas. 

Las artes y las letras son á los pueblos, lo que 
los ojos á la cara. 

La costumbre inveterada no debe autorizar lo 
que la razón condena. 

La ilustración es la medicina del espíritu, que 
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T a r e n t i n o 

sin ella moriría en^el letargo de la ignorancia ó 
en la fiebre de la locura. 

No se doma el caballo de la ciencia sino deján­
dose guiar por el que lo entiende. 

En ninguna facultad puede adelantar el que no 
se sujeta á principios. 

Las letras para los niños son espinas, para los 
mancebos flores y para los hombres frutos. 

Una joya no labrada es como un hombre sin 
instrucción. Proverbio c h i n o . 

La instrucción mata la guerra. casteiar 

El estudio de las matemáticas elevando el es­
píritu de la criatura la acerca al Creador. 

La poesía, la cultura y la filosofía son el ter­
mómetro, cronómetro y barómetro de la civili­
zación. 

Estudiar geografía es ver pasar las escenas y 
los países todos de la tierra. 

Una délas glorias de la civilización será el de 
haber mejorado la suerte de los animales. 

El que repite sus experiencias aumenta sus co­
nocimientos; más el hombre crédulo aumenta su 
ignorancia. 

Estudia para saber 
y ruega al cielo propicio, 
que te llegue á conceder 
á tu nación útil ser 
en cualquier arte ú oficio. 

Cuando se anuncia un fenómeno opuesto á los 
conocimientos de la ciencia, lo que importa cer­
ciorarse que es, y por que es. 

La medicina es una esperanza de salud. 
El fruto del trabajo es el más dulce de todos 

los placeres. 
El maestro y no el cañón, será de hoy más el 

arbitro de los destinos. 
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La fraternidad rompe las fronteras de las na­
ciones y suprime las guerras. 

Más vale un azador que cien espadas. 
El dia en que estemos verdaderamente civili­

zados las espadas solo servirán para picar tabaco. 
Los grandes rios, los altos y copudos árboles 

las plantas saludables y los hombres de bien, no 
nacen para su propio provecho, sino para ser úti­
les á sus semejantes. 

La falsa ciencia es una verdadera ignorancia 
adquirida. H e l v e c i o 

Los jóvenes son como las plantas, por los pri­
meros frutos se Vé lo que podemos esperar para 
el porvenir. D e m ó c r a t e s 

Cultiva un arte ú oficio que es propio de hom­
bre de juicio. 

Al maestro reverencia, y aprovecha su expe­
riencia. M. de la Rosa 

El lujo de la agricultura es el más ruinoso de 
todos para el particular, y el más ventajoso para 
el Estado. B o n a l d 

Todo, hasta la ciencia, paga feudo al lujo. c a r a c c i o i o 

Si el lujo empobrece á unos, enriquece á Jos 
más, y la masa general no pierde nada. Crist ina de s u e c i a 

El dominio de la mujer está desde la cocina 
hasta la puerta de la calle. 

El matrimonio es un ingerto, en unos prende 
bien en otros mal. v - H u s ° 

El matrimonio es un ingerto; los hijos son los 
retoños, y como las plantas, el hombre produce 
según el número de sus brotes. Mansíiia 

Quien tiene labor y mujer mucho tiene que en­
tender. A 1 -

La mujer es una tierra que el hombre puede 
sembrar á su capricho. M a h o m a 

El hombre físicamente considerado es un ser 
incompleto: la mujer es su complemento. j . Q U e s a d a 
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Entre dos la vida es posible, uno solo no pue­
de arrastrarla. V . H u g o 

El que hace voto de castidad es un suicida que 
contraria la ley natural. D - L a r a 

Un matrimonio sin hijos, es un mundo sin 
sol. 

El árbol asediado por una lluvia de piedras, 
deja caer sobre los que las arrojan frutos esqui-
sitos, ó flores perfumadas. H a f l z 

La crítica es fácil el arte difícil. . L u l 8 

Los hombres son como los vinos; la edad agria 
á los malos y mejora los buenos. cicerón 

El tabaco apaga el hambre, alivia los dolores, 
cura las llagas, purga el cerebro, impide las flu­
xiones, hace evacuar las flemas, purifica el aire, 
embalsama el cuerpo y es agradable compañía de 
la soledad. 

El privilegio se ha roto en mil pedazos de los 
cuales no se perdió ninguno. La patente suce­
dió á los pergaminos. El hecho al derecho: el oro 
al escudo de armas. o, do N e r v a l 

Las pasiones son fuerzas que comunican ó tien­
den á comunicar un movimiento en el corazón hu­
mano. Estas pueden ser instantáneas ó continuas: 
en el primer caso proceden del corazón, en el se­
gundo de la Cabeza. F a c u n d o Rivaa 

El que habla siembra, el que escucha recoge. P i t á g o r a s 

Las mujeres son niños chiquitos. La flor de los 
frutales es madre muy feliz, porque nomuere has­
ta que están grandecitos sus hijos. A. d e Trueba 

La paz es agradable á la naturaleza. T . d e A i m e i d a 

El mejor protector de los pobres, artesanos y 
labriegos son sus brazos, su inteligencia y su vir­
tud. 

Bueno es el análisis; pero miradas las partes, á 
veces no se conoce por eso el todo. Si desmonta-
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Bonald 

mos una maquina, la mayor parte de los hombres 
no sabrán para qué sirven las piezas. Baimes 

El prurito de centralizar atrae la población á 
las grandes ciudades, y los campos 'quedan de­
siertos. Mercader 

La ciencia manda y domina en la política de las 
naciones. 

No imponer tasas arbitrarias sobre las t ie r ras , 
ni sobre los hombres; no sufrir campos sin culti­
vo, y saber cultivar la t ierra. M.inglesa 

Los brazos de una nación debieran distribuirse 
en cuatro secciones: una para el comercio, otra 
para la industria, y dos para la agricultura. Mercader 

La cultura de una nación se conoce por su idio­
ma, por sus leyes y por su adelanto en las artes 
Útiles. A . N a d a l 

Un progreso engendra otro progreso. F . Garrido 

El buen sentido y las costumbres de un pueblo 
de agricultores están mucho más cerca de las 
más altas y más sanas nociones de la política, que 
todo el ingenio de los ociosos de nuestras ciu­
dades, cualquiera que sean sus conocimientos en 
las artes y las ciencias físicas. 

La tempestad revolucionaria ha derribado más 
árboles de nuestros antiguos bosques que des­
arraigado. 

Las opiniones no son masque una ficción; lo 
que existe en realidad son los intereses. Lope de Vega 

Las armas de los pueblos modernos son las ar­
tes; sus trofeos las invenciones y los descubri­
mientos; su estrategia el orden y la libertad, y 
sus conquistas los medios estables y positivos. Oiabarria 

La libertad es á un pueblo lo que la brújula á 
un buque. soiís 

La prensa es la artillería del pensamiento. M.juiiá 
Los libros gobiernan el mundo. Barbeyrar 
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Sin reglas del arte, el que algo acierta, acierta 
por casualidad. 

La prensa es el barómetro de la cultura de los 
pueblos. 

La palabra y la pluma son los agentes natura­
les del progreso. 

La perfección de una obra consiste en la unión 
de lo útil y lo agradable. 

No hay microscopio más sutil que la inteligen­
cia. P i c a t o s t e 

La experiencia es la sola profecía de los sabios. L a Mart ine 

La memoria es el estuche de las ciencias. M o n t a i g n e 

Las ciencias son cerrajas, y el estudio sus lla­
ves. 

El porvenir del mundo está en manos de aque­
llos que llevan la antorcha de la ciencia. 

El matemático es el verdadero poeta de la cien­
cia en su acepción etimológica. p i c a t o s t e 

La ciencia y las letras eran en otro tiempo un 
objeto; hoy no son más que un medio. 

Los sabios dicen muchas cosas en pocas pala­
bras ; los ignorantes hablan y no dicen nada. 

La razón es para los sabios y la ley para los que 
carecen de sabiduría. s e n t e n c i a c h i n a 

Si conseguimos perfeccionar las ciencias, po­
demos esperar también perfeccionar la moral, sin 
la cual no es el saber más que un hombre vano. N e w t o n 

El progreso de las ciencias es obra del tiempo 
y de la osadía del espíritu. La Mart ine 

Disminuir vuestras relaciones con los hombres 
y aumentarlas con las cosas; hé aquí la sabiduría. 
Los medios de conseguirla, son el estudio y el 
campo. 

En materia de ciencias no hay revelación; el 
trabajo y la observación son los únicos orígenes 

d e l S 9 b e r - D r . E M o . i n 
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El cultivo de las ciencias y las letras, lejos de 
abreviar nuestra existencia, la prolonga. E . B l a n c o 

Un genio es una fábrica; un erudito un alma­
cén. B a l m e s 

El hombre sabio es un cuerpo luminoso; el ig­
norante Un Cuerpo OpaCO. F a c u n d o R I T O S 

La verdadera ciencia debe frecuentemente re­
ducirse á negar lo falso más que afirmar lo ver­
dadero. Sócrates 

Es de sabios saber lo que se hace, porqué se 
hace, cómo se hace, y cuando debe hacerse. 

La sabiduría del mundo no es pacifica, sino tu­
multuosa. S Bernardo 

Toda sabiduría consiste en propagar la ilustra­
ción y desterrar la ignorancia. - J O S Ó Qnesada 

Las ciencias humanas tienen por objetivo aque­
llas cosas que nuestra razón puede alcanzar; lue­
go versando la fé sobre objetos distintos de los 
que ocupan á la ciencia, la una no daña ni emba­
raza á la Otra. B a l m e s 

El sabio misterioso y reservado no es bueno si­
no para confundir y embrollar los entendimien­
tos y retardar sus progresos. M. 

La filosofía, lo mismo que la medicina, tiene 
muchas drogas, muy pocos remedios buenos y 
casi ningún específico. 

El sabio siega desde la mañana; el necio aguar­
da á la tarde para espigar. 

Los grandes descubrimientos en las ciencias no 
son ideas completas, sino ideas fecundas. B o n a i d 

El alma sin ciencia no es buena. resto b í b l i c o 

Las ciencias deben tratar las cosas en conjunto 
y en detalles, y podrán componerse obras ele­
mentales que produzcan buen plan de instruc­
ción. J Q u e s a d a 
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T u t t l e 

La fuente de la vida es la ciencia: en caso de 
duda», el Juez Supremo la conciencia. M a n u 

Vale más un infierno inteligente que un paraiso 
de rodillas. v H u g 0 

Las clases sabias pervirtieron las ignorantes; 
ahora parece que tratan de enmendar el yerro; la 
cosa es difícil. B a l m e s 

Se quiere popularizar la ciencia y jamás habrá 
andado por regiones tan encumbradas. 

La vida sin una creencia es una sombra, un pá­
ramo, una infinita soledad, un despoblado eterno. R B a r c i a 

El fanatismo es á la religión lo que la hipocre­
sía á la virtud. P a i i s s o t 

La supertición es un crimen; la religión un de> 
ber. Gei" 

El cristianismo se fundó sin necesidad de rique­
zas ni de autoridad; tampoco debe necesitar de 
éstas para sostenerse. Gordóu 

La filosofía quiere embellecer la vida, y la reli­
gión llena su objeto. B o a a l 

La ciencia es útil á condición de ser humana, y 
es humana mientras se consagre al mejoramiento 
moral y material del linaje humano. R Q u i ñ o n e s 

El gran abismo que se admite aún entre el en­
tendimiento y el instinto, se cegará enteramente 
y el espíritu quedará sometido á la jurisdicción de 
leyes físicas determinadas. 

Sublata causa, tollitur effedtus. 
Sapientia est scire per causas. 

E s la agricultura ciencia 
Pues requiere inteligencia: 
Arte, cuya adquisición 
Pide ingenio y reflexión. 
Y oficio, si bien penoso, / 
Útil, necesario, honroso. 
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Escala es, por donde empieza 
La verdadera riqueza. 
Á la cual ciencia y oficio 
Y arte prestan su servicio. 
El que la estudia y observa, 
Convierte en oro la yerba. 
Quien desprecie sus consejos 
De la razón anda lejos. 
Quien los sigue sin prudencia, 
Desacredita la ciencia. 
Quien con pulso experimenta 
Los productos acrecienta. 
El que atrás quedarse quiere, 
Planta abandonada muere. 
Observe, practique y lea, 
Quien prosperidad desea. 
Que el bien vertido sudor 
Enriquece al labrador. 
Y al bien preparado suelo 
Sus bendiciones da el cielo. 

Quien mucho ganado cría 
Hace brillar la alquería, 
Al paso que poco avanza 
Quien solo quiere labranza. 

No esperes fruto de estío 
Dejando el agua en el rio. 

Del cortijo que no ves 
No sacarás mucha mies. 

No hay tratado tan formidable, que la sutileza 
no le ataque y destruya, y de que no haga á lo 
menos un objeto de dísención y de guerra. 

Lo que no consigue una prudente negociación, 

C a m p a u o 

F s . d e R o m a 

Bie l f 
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A L a n g e l 

N e w t o n 

B. V. 

no hay que fiarlo á la suerte de las armas, ma­
yormente si la fuerza y la razón están de la par­
te contraria. R u s t . D e c á 

En las manos de un ministro hábil son las 
aduanas la clave del gobierno económico del Es­
tado, y la regla por donde se nivelan con acierto 
el comercio, la industria y la agricul tura de una 
nación. 

El aumento ó disminución de las rentas públi­
cas, forma el termómetro más seguro de la pros­
peridad de un país. B i e l f 

La historia natural moderna nos ha proporcio­
nado una concepción del Universo mucho más 
elevada que la de la antigüedad; para ella el 
mundo material ha dejado de ser el juguete de 
un frivolo capricho; ya no es la historia un duelo 
desigual entre Dios y el hombre; hoy enlaza el 
pasado, el présenle y el porvenir en un todo 
grandioso fuera del cual nada puede existir. 

La ciencia es delicada planta que cuidándola 
fructifica; pero el hombre por su trabajo y por 
su juicio, se hace digno de una recompensa casi 
divina. A B o s c h 

El que niegue la existencia de Dios es tan in­
sensato como el que asegura que no lia tenido 
padres. 

No violentéis á nadie para hacerle entrar en la 
fé. c . ° d e T o l e d o 

La relijión es el Dios que baja hasta el hombre, 
la ciencia es el hombre que sube hasta Dios; la 
ciencia y la relijión forman el hombre. 

Si Dios no existiera, sería preciso inventarlo, v o i t a i r e 

Un astrónomo ó un anatómico no puede ser 
ateísta. 

Hoy debe decirse: ningún hombre de ciencia es 
ateo. 
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La materia ni se crea ni se destruye. L a v o i s i e r 

Si el naturalismo triunfa, los idealistas serán 
los brujos del porvenir. J F B r a n ó n 

El materialismo es una completa castración 
espiritual. R Campoamor 

La fórmula del progreso debe ser: «Adelantar v i z c o n d e d e T o_ 
en lo conocido y penetrar en lo ignorado.» rressoiano 

La riqueza sin liberalidad, es como árbol sin 
fruto. P i n d i 0 

El dinero de los ricos es de los pobres y el tra­
bajo de los pobres es de los ricos. C r l s t i n a d e S u e c i a 

Los verdaderos bienes son los que nos dá la na­
turaleza. B u f f c n 

La ciencia sin fortuna es lo que un pié sin za­
pato, y la riqueza sin talento, lo que un zapato 
sin pié. 

El valor de una cosa es su utilidad. B a i m e s 

El Sol y la fortuna hacen brillar hasta los insec­
tos. 

Más vale hombre sin dinero, que dinero sin 
hombre. Temistoo lea 

Buena es la riqueza si la manda la razón. 
Un rico ignorante es un toisón de oro. glnns° d e Ara" 
Un billete de Banco es la siguiente pregunta: 

¿dónde está el dinero que yo llevo? 
El trabajo aleja las enfermedades y ahuyenta 

la tristeza. 
Conformidad y paciencia son al que sufre, la 

ciencia. j o m a d a 

El sudor del hombre es el mejor abono para 
las t ierras . B c o n s t a n t 

Trabaja, tal es la voz que la naturaleza dá al 
hombre, trabaja para vencer el mal y alcanzar el 
bien. L T R 

No vigilar los trabajadores es lo mismo que 
entregarles la bolsa abierta. F r a n k U n 
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(1) Ó d o n d e d e s c a r g a s a b o n o s , c a r g a s c o s e c h a s . 

No hay hombre inútil para trabajar en bien de 
la sociedad en general . 

Los trabajadores aislados son piedrecillas que 
todo el mundo pisa impunemente: asociados, son 
una montaña que infunde respeto y que nadie se 
atreve á atropellar. 

La riqueza verdadera no consiste en la acumu­
lada por los capitalistas, sino en la que se crea 
diariamente. 

La riqueza, la moralidad y el bienestar d é l a 
sociedad son mayores cuanto mayor es el núme­
ro de los trabajadores, y menores, cuanto es ma­
yor el número de los improductivos y parásitos. 

La miseria de los trabajadores es proporciona­
da á la imperfección social, y ésta lo es, á la r i ­
queza de las clases parásitas y explotadoras. 

La asociación de todos los trabajadores para 
producir y consumir, sería el único medio de 
obligar á trabajar á los que ahora comen explo­
tando el trabajo ajeno. 

La ley del trabajo fué el primer descubrimiento 
hecho por los hombres primitivos, y la primera 
lección que aprendieron en el libro de la expe­
riencia. L T R 

Donde descargas, cargas. (1) 
El mejor pan es el que cada uno gana con su 

trabajo. M C h i n a 

El trabajo es la vida del hombre. voitaúe 

No puede haber división del trabajo sin asocia­
ción ni tampoco desarrollo de luces. F r a n k l i n 

El trabajo es la gloria del porvenir y la prime­
ra condición de la felicidad. A j p c r c h e t 

Jornal adelantado, brazo quebrado. 
La mejor lotería es el trabajo, porque sus bi-
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H Jonlie 

jletes siempre ganan premio y nunca se t raspa­
pelan. 

La esclavitud del trabajo ha desaparecido, su 
servidumbre existe en la práctica y en la ley. A y a i a 

La gloria se consigue cuando el trabajo ha 
franqueado el camino. 

El trabajo fortifica el cuerpo, mantiene la salud, 
prolonga la vida y hace que el tiempo parezca 
más corto, porque el trabajo está en el orden de 
la naturaleza. P r a n k i i n 

No es el filósofo donde está el tesoro, sino el que 
trabaja y lo saca, y aún no lo es del todo sino el 
que después de poseído usa bien de él. 

Nace el hombre para trabajar, como el ave pa­
ra volar. j o i 

No hay trabajo humano, por grosero y sencillo 
que sea, en que no contribuya más la fuerza de 
la inteligencia y de la razón que la de la mate­
r ia. J o a q u í n R o c h e 

El trabajo es un gran templo en el mundo de 
la libertad. R O 

La vida campestre y el trabajo preservan regu­
larmente de los vicios y del contagio que infes­
tan las grandes ciudades. 

El grano de arroz que comes ha sido regado 
con el sudor del labrador. 

El trabajo de la inteligencia gobierna al tra­
bajo del cuerpo. JQucsada 

Guando un elemento útil falta á un vejetal du­
rante su crecimiento, todos los otros elementos 
de su composición se acumulan en sus tejidos en 
proporciones tanto mayores cuanto la falta del 
primero es mayor. 

Gomo el fuego descubre los agradables perfu­
mes del incienso, así el trabajo descubre el mé­
rito del hombre. 
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(1) Con es ta frase se forma u n laber into a l f a b é t i c o . 
V Ruiz A g u i l e r a 

El trabajo es por esencia mutualísta. B c 
Trabaja paraest i rpar el mal, embellece la tie­

rra de vegetales y animales útiles. z o r o a s t r o 

Es más út i lá la humanidad ser trabajador ó jor­
nalero, que criado ó sirviente. j Q u o s a d a 

La naturaleza huye del vacío y paralización 
por que la naturaleza es la vida, es el movi­
miento. 

El Toro. 
( A C U A R E L A A G R Í C O L A . ) 

Tiene la paz del mar; noble y sereno 
En la ribera del tranquilo rfo, 
Oculta su potente poderío, 
De su grandeza y arrogancia lleno. 
Gomo turba del mar el hondo seno 
La tempestad con ímpetu bravio, 
Así, acosado en su indomable brío, 
No reconoce limites ni freno. 
¿Quien no prefiere á verle ensangrentado, 
Ante la vocinglera muchedumbre 
Batallar y morir desesperado, 
Del establo en la quieta mansedumbre 
Ó con el yugo del fecundo arado 
Borrar del circo la feroz costumbre? A n t o n i o Griio 

En piscicultura nos debemos lamentar que 
nuestras corrientes de agua sean ricas en elemen­
tos y pobres en individuos. B . v > 

El trabajo es padre de la gloria. (1) c o m o i í a s 

El fotógrafo de la vanidad humana. M a n s i i í a * 

La verdad es el sol del mundo moral . 
A Gui jarro 

La verdad es lo único que puede educar el es­
píritu de los pueblos. R B a r c i a 

Diciendo está el cigarro 
lo que es la vida; 
fuego de unos instantes 
humo y ceniza. 
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L M Lara 

Cicerón 

Lo presente, producto de lo pasado, engendra 
á su vez lo futuro. L l b u 1 z 

La vida al aire libre me acerca á las personas 
de mi afecto y me aparta de las importunas. Rhaei 

La vida es una flor que crece con el rico y con 
el pobre, el primero la riega con champagne y el 
segundo con lágrimas. 

Si quieres vivir mucho, vive sujeto á la ley de 
la naturaleza y de la razón. 

Es la vida material como el lino griego, que 
cuanto peor se trata mejor sirve. p u n i ó 

La vida matemáticamente considerada es una 
unidad que la muerte reduce á cero. seigas 

La vida para el comerciante es un pagaré cuyo 
vencimiento no admite prórroga. 

Para el militar una acción de la que siempre 
se sale herido. 

Para el abogado una ley sin interpretaciones 
diferentes. 

Para el médico un gabinete de experimentos. 
Pt?ra ser sabio el hombre, necesitaría aprender 

lodos los libros; para ser virtuoso le basta con 
uno: El Evangelio. 

La vida para el agricultor y el marino es una 
esperanza continua y una lucha constante con los 
elementos y la sociedad. B v -

La virtud os la perfección déla naturaleza. 
Si encontrares al buey de tu enemigo ó su asno 

extraviado, lo llevarás á su dueño. L e y de Moisés 

El diamante oculto en el estiércol no es menos 
precioso, y el polvo que el viento eleva hasta el 
cielo, no es menos vil. Eisaadi 

La moral es una planta cuya raíz está en el cie­
lo y cuyas flores y frutos perfuman y embellecen 
la t ierra. 

La virtud sin el trabajo es una quimera. vuiegas 
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E Marín 

B. V . 

J Q Carvaja l 

Nace el hombre en la necesidad y la ignoran­
cia; la naturaleza le nutre y la sociedad le enseña; 
masía virtud le eleva. 

Del pueblo es la obligación 
si se veja á un ciudadano 
reprimir con fuerte mano 
la insolente vejación. 
Y los que á la corte vais 
por mandato soberano, 
estáis en la obligación 
decir á los que gobiernan 
repriman con férrea mano 
la mala administración. 

Los gobiernos con pericia 
y buena administración, 
con la verdad y justicia 
hacen feliz la nación. 

Cuanto más un pais es poblado, tanto más es 
rico. 

La protesta del derecho contra el hecho persis­
te siempre; el robo de un pueblo no prescribe. V í c tor H u g o 

Son lugareños y no ciudadanos, por eso tienen 
más entendimiento. 

Entre dos claridades, inclínate á iluminar más a 

que á abrasar. 
Víctor H u g o 

Médicos de Valencia, haldas largas y poca cien­
c i a . 

De mala mata nunca buena caza. 
La marque se parte, arroyos so hace. 

Á puerco fresco y berengenas, ¿quién tendrá 
las manos quedas? 

Manos y vida componen villa. 
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Guando la sierra está tocada, en la mano viene 
el agua. 

En esta vida caduca, quien no trabaja no man­
duca. 

Manda y descuida, no se hará cosa ninguna. 
En mal de muerte no hay médico que acierte. 
El mal entra a brazadas, y sale á pulgaradas. 
Hoja caida, todo el mundo la pisa. 
Entre dos amigos, un notario y dos testigos. 
Este mundo es golfo redondo, quien no sabe na­

dar, váse al fondo. 
Pleito claro, no necesita letrado. 
Pleito bueno ó pleito malo, de tu mano el es­

cribano. 

Planta muchas veces traspuesta, ni crece ni. 
medra. 

No hay mal año por piedra, más guay de quien 
acierta. 

Quien dice mal de la pera ese la lleva. 
Pájaro triguero, no entres en mi granero. 
Pacen potros como los otros. 
Quien antes nace, antes pace. 
Pan ageno, caro cuesta. 
Haya cebo en el palomar, que palomas no fal­

tarán. 
Si el caballo tuviese bazo y la paloma hiél, toda 

la gente se avendría bien. 
Paga lo que debes, y sanarás del mal que t ie­

nes. 
Paga lo que debes, sabrás lo que tienes. 
El mal cobrador, hace mal pagador. 
Pan y vino un año tuyo y otro del vecino. 
Cuando á censo compraras, paga lo justo y no 

más 

De paja ó de heno, el pancho lleno. 
En Agosto trilla el perezoso. 
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Rábanos y queso traen la corte en peso. 
Hacienda de sobrino, quémala el fuego ó llévala 

el río. 
Guando siembres, siembra trigo, que los chí­

charos hacen ruido. 
Por ningún tempero, no dejes el camino real 

por el sendero. 
Al hombre inocente, Dios enderézala simiente. 
En cada tierra su uso, y en cada casa su cos­

tumbre. 
Vino acedo, tocino añejo y pan de centeno, sos­

tienen la casa en peso. 
De buena vid planta la viña, y de buena madre 

la hija. 
La primera necesidad del agricultor es hacer 

producir á la t ierra el máximun que pueda ren­
dir. 

Guando hace viento hace mal tiempo. 
Arcaduz de noria, el que viene lleno, vacío 

torna. 
El habar de Cabra se secó lloviendo. 
La selección de las plantas y de los animales, 

según la naturaleza del terreno, demandan cono­
cimientos sólidos; es uno de los talentos del ver­
dadero agricultor. 

La mujer soltera es una flor; casada una semi­
lla; viuda una planta descuidada; monja un hon­
go de la humedad; hermana de la caridad una 
planta medicinal, y solterona una enredadera. 

Dala al diablo, que es fiesta de gentiles, y todo 
es ver morir hombres que son como bestias, y 
bestias que son como maridos. (1) 

¿Qué es un Gobernador en sus tres primeros 
años? Un Sancho el Bravo en el primero; un San­
cho Abarca en el segundo, y un Sancho Panza en 
el tercero. 
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í d e m 

Obligar al pueblo á pagar más de lo que puede 
y debe, es condenarlo á la indigencia, al ocio, á 
la dispersión y á los delitos. F 1 1 * g 

La célula es al reino orgánico, lo que los cuer­
pos simples al inorgánico. B , v 

Las contribuciones de los pueblos deben ser pro­
porcionadas á las urgencias del Estado. Filang 

2 8 

Es empresa moderna y civilizadora el progreso , 
material que fortalece y el progreso moral que 
dignifica. N o n w s a V i d a l 

Es más noble y cierta la herencia de la sangre 
en nuestros animales finos domésticos, que se 
unen, casan y cruzan seleccionados á nuestra vis­
ta, que la de muchos nobles de vida poligámica 
y crapulosa. B V . 

En un campo: 
—Ya lo vé V. He arrancado todas las viñas que 

estaban filoxeradas y en su lugar he plantado pa­
lo campeche, que me dá triple cantidad de vino. 

Mnchos creen que ciertos terrenos se hallan to ­
talmente desprovistos de agua, mientras que la 
hay muchas veces en abundancia debajo de la tie­
rra que pisamos y poco distante de la superficie, A . P a r a m e i i e 

Buscando la humanidad 
por diferentes senderos 
el camino de la gloria; 
Colón, Bismark y Lesseps, 
lo encontraron en la unión, 
en la desunión los más, 
sin reparar en los medios. B -v. 
Gloria á gloria comparada 
si haré bien ó mal no sé, 
en este siglo de luces 
á la gloria de Bismark 
prefiero la de Lesseps. 
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Después de ver la Alhambra. 

Desterramos á los moros 
que hicieron estos palacios, 
para aumentar los espacios 
donde hacer plazas de toros. 
Tras de gloriosas conquistas, 
celosos inquisidores 
tostaron agricultores 
y desterraron artistas: 
y hoy á triste emigración 
corre un pueblo peregrino, 
pensando por el camino 
en la santa inquisición, 
que dejó... lo que se vé: 
un mendigo en cada esquina, 
una cruz en cada ruina, 
mucho fraile y poca fé. Leopoldo 

Extinguido el poder feudal, se acabó uno de los 
más fuertes obstáculos que se oponían á la em­
presa de la reforma del sistema de las públicas 
contribuciones. 

El tributo que sigue inmediatamente al aumen­
to de la industria, ó de la eultura, es siempre rui­
noso á la agricultura y á la industria. 

Nada hay más peligroso para el Estado, que di­
ferentes autoridades iguales en la administración 
de Hacienda. 

El departamento de Hacienda debe arrendar sus 
dominios al mayor postor. 

La experiencia acredita todos los días, que los 
derechos moderados producen más que los dere­
chos exCesiVOS. í d e m 

Guanta más carga impone un Príncipe sobre su 
pueblo, tanto más lo imposibilita para que le ayu­
de en lo SUCesivO. ídem 

F i l a n g 

í d e m 

í d e m 

í d e m 
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Bie l f 

Cabarr 

Saavedra 

Sta. Cruz 

Bosauot 

C l lv i cr de yerres 

Sanohez Cuete 

V i c e n t e S e i x o 

Cuanto más se aumentan las cargas y tributos, 
tanto más se imposibilitan los recursos del pro­
ductor. 

Los reglamentos inútiles ó contrarios al instin­
to común, son claras injusticias. 

El ingenio suele aprobar los arbitrios, y la ex­
periencia los reprueba. 

Por un año que la contribución se aumente, en 
los demás se disminuye, y el número de los con­
trarios crece. 

Por una pequeña parte del propio haber, que se 
paga al Príncipe, se halla el medio de salvar el 
todo. 

La alfalfa es la maravilla de los campos. 
Si á la naturaleza ayuda el arte, 

se coge mejor fruto y mayor parte. 

Rasgo moral. 
De tierra extraña el labrador con pena 

trae sobre sus hombros nueva planta; 
á costa de -cuidados la trasplanta 
con gusto suyo, de esperanza llena. 
El sol, el aire, la estación serena 
la nutre, cría, crece y adelanta; 
se goza el labrador y alegre canta 
al ver que de su afán el premio estrena. 
Pero este bello fruto conservado 
tanto tiempo, recoge otro atrevido; 
nada perdona el avariento osado: 
y el simple labrador, que ha consentido 
en ser por su sudor alimentado, 
viene á ser por aquellos oprimido. 

Oda. 
Ninfas del Manzanares 

que moráis de la corte en los verjeles 
del Tajo y del Henares, 
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Aun no amanece el día 
cuando ya mi Lucindo apresurado 
la reja dura y fría 
ajusta con vigor al corvo arado, 
y los brutos avía 
por medio de la juncia de su prado. 
De dos en dos uncidos 
sus bueyes va metiendo en los barbechos, 
con los cuellos fornidos, 
haciendo alarde de sus anchos pechos 
y ya bien avenidos, 

por el surco caminan muy derechos, etc. etc. 

Canonista sin leyes, arador sin bueyes. 

oid mi voz y prevenir laureles, 
cuando no á mis cantares, 
de un buen patricio á los intentos fieles. 
Bien haya el que solía 
convertir en personas á las fieras 
con su dulce armonía, 
y tendido á la sombra en las riberas, 
los ríos detenía 
y el curso de las aves placenteras. 
Dichoso el que enfrenaba 
la mar embravecida con su acento; 
también el que apuraba 
del joven macedonio el sufrimiento 
y al punto le acallaba 
con mudar de compás á su instrumento. 
Feliz y venturoso 
el que encerraba en sí tales primores; 
y no menos famoso 
fuera yo, si cantando estos loores 
formara presuroso, 
de los hombres de corte, labradores. 
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(1) A l u d e á l a s m u d a n z a s é i n c o n s t a n c i a s del m u n d o . 

Á par de río no compres viña, olivar, ni caserío. 
La tierra do me criare, démela Dios por madre. 
Dinero es, lo que dinero vale. 
Errando, errando, se va acertando. 
El polvo de la oveja alcohol es para el lobo. 
Crecerá el membrillo y mudará el pelillo. 
Una cosa es predicar, y otra dar tr igo. 
El agua estancada se corrompe, el agua que 

corre libremente es cada vez más pura y límpida. 
No hay piedra berroqueña, que dende á un año, 

no ande lisa al pasamanos. 
Donde vieres ramo, tómalo á reclamo. 
Dos tipos de hombre insaciable hay en el mun­

do: el sabio y el avaro'. 
Lo que ha de cantar el carro, canta la carreta. 
Para aventurar dictamen, se requiere previo 

examen. 
No se ha de exprimir tanto la naranja que amar­

gue el fruto. 
En tierra de señorío, almendra ó guindo; en 

tierra real, noguera ó moral. 
Alcornoque no hay palo que no le toque, sino la 

encina que le quiebra la costilla. 
Labrador chuchero nunca buen apero. 
El pié del dueño, estiércol para su heredad. 
Los pies del hortelano no hechan á perder la 

huerta. 
Costumbres de mal maestro sacan al niño si­

niestro. 
.La mujer del viñadero, buen otoño y mal in­

vierno. 
Quien en ruin lugar hace viña, acuestas saca la 

vendimia. 
Menudo, menudíllo, nacer en Granada y morir 

en Bustillo (1). 
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El campo fértil no descansado, tórnase estéril . 
No ates la boca al buey que trilla ó ara. 
No se saca arador con pala de azadón. 
Un sólo golpe no derriba un roble. 
Mientras descansas, muchaca esas granzas. 
Ayer vaquero y hoy caballero. 
¿Aramos? dijo la mosca al buey. 
El verdadero autor de un crimen es el que se 

aprovecha de él . 
Á las veces de cazar pensamos, cazados que -

damos. 
Este tira dardos, que se precia del arado (1). 
El hombre cuerdo, no ata el saber á la estaca. 
Ares ó no ares, renta me pagares. %, 
Cual el tiempo, tal es el t iento. 
Tanto pica la pega en la raiz del torbisco, has- . 

ta quebranta el pico. 

Ave que cansa su vuelo 
por tender á lo infinito, 
tal vez se estrella en el suelo, 
por ambicioso prurito. 

La hoz en la haza, y el hombre en la casa. 
Más vale errar que dejar de ensayar. 
Quien hizo el cohombro que lo lleve al hombro. 
Guando no lo han los campos, no lo dan los 

santos. 
Castañas por nadal, caen bien y pártense mal. 
Cada cuba huele al vino que tiene. 
La cuenta del trillo, cada canto á su agujero* 

En la cima escarpada de alto monte, 
de donde nieves lanza el Dóreas frío, 
por más grato y feliz que el suelo sea, 

Cl) £ 1 buen labrador, es buen soldado. 
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El coto redondo habitado es únicamente el que 
puede manejarse bien y con todas las ventajas pa­
ra .el productor, para el consumidor y para el 

Estado. Cabal l ero 

El que compra heredad en el campo, debe ven­
der su casa de la ciudad. M a g o n 

Una granja es una manufactura de productos 
orgánicos consagrada al aumento de capitales. L e c o n t e u * 

El más poderoso estímulo del progreso agríco­
la es el mercado ó venta de los productos á un 
precio remunerador. 

El campo se halla mal labrado cuando no es el 
amo el que enseña al criado, sino éste á aquel. c o i u m e í a 

Los fundamentos de labor son la mujer y el 
buey: el buey que are y la mujer que guarde. 

Para que prospere un labrador ha de conducir 
él mismo el arado. F r a n k l i n 

La obra más meritoria es cultivar bien el cam­
po propio. ZOvoastro2-

Á un niño que come cerezas le dice su mamá— 
ten cuidado de no tragarte los huesos porque te 
saldría un cerezo en el estómago. 

( 1 ) T r a d u c c i ó n de l por tugués . 

jamás se elevará la verde oliva. 
Rivales del Atlante, erguidas cumbres, 
ásperas sierras, que las cumbres densas 
tocando osadas provocáis sus rayos 
ornad, ornad vuestra nevada frente 
con las robustas copas de altos pinos: 
que Minerva enemiga de aspereza, 
dulces abrigos busca, y de sus dones 
hace risueña delicioso alarde 
en un lugar templado, en fácil tierra 
que no combaten la humedad ni el viento (1). D . L u i s s i i v a 
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(1) Trozos de traducción de las Geórgicas de Virgilio. 

Qué gusto—exclama el chiquit ín=entonces po­
dría comer tortas las cerezas que quisiera. 

De Fray Luis de León (1). 
En el verano nuevo, cuando el frío 

humor, en alta sierra desatado, 
desciende convertido en largo río 
y el campo con el céfiro alentado, 
el seno afloja que cerraba el frío, 
al punto gima el buey con el arado, 
hincándolo, y la reja, degastada, 
con el arar relumbre como espada. 
Aquella mies sin duda corresponde 
con lo que siempre el labrador desea, 
que en dos tiempos el hielo en sí la esconde 
y en dos tiempos el sol la ve y recrea, 
sus frutos las paneras rompen, donde 
se encierran. Mas tu estudio y vela sea 
antes de abrir con reja el nuevo suelo 
las mañas conocer del viento y cielo. 

En los secanos las labores suplen á los riegos. B v 

De dos tierras de la misma extensión y calidad 
é igualmente abonadas, dará más productos la 
que haya sido mejor trabajada. Li«big. 

El número de labores que un terreno exige se 
halla en razón inversa de la oportunidad con que 
se verifican. X o h ü i n 

El trabajo y el abono se complementan hasta 
cierto punto. w , b i g 

Los abonos son tanto más útiles cuanto más 
pronto pueden actuar sobre las plantas. saenzDitz 

Cual fuere la simiente tal saldrá el fruto. 0 1 i y a n 

Vale más sembrar fuera de tiempo que de la 
temperatura. r .M B gió» 
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24 

Nunca grana germina si se entra dentro de tie­
rra á más de cinco pulgadas. 

Antes plantes árboles que edifiques casa. 
La caída de un árbol hace temblar la tierra. Herrera 

Replantad ó malditos seáis: ¡ Vosotros me qui­
táis el agua! C a d e t - d e - V a n x 

Si se trata de edificar es preciso pensarlo mu­
cho y algunas veces no hacerlo; pero si se trata 
de plantar no os detengáis, hacerlo al instante y 
no perder el tiempo en deliberar. c a t ó n 

Las siembras y las plantaciones no deben ha­
cerse para sí , sino también para los descendien­
tes Fr. M i g u e l A g u a . 

t i n . 

Haced bien á la tierra y á los árboles y ellos os 
hartarán de fruto. 

El sembrar, plantar, t rasegar y demás opera­
ciones de cultivo con arreglo á las fases lunares, 
entran en la clase de preocupaciones, fundadas 
solamente en la imaginación de las gentes. Z o a 

El ingerir de los árboles es una cosa tal , que 
otra no ha sido hallada de los labradores más pres­
ta y aguda. c i c o r 6 a 

¡Hace ya mucho tiempo que padecemos todos, 
sed de amor infinito, hambre de exportar cada cual 
las riquezas de su suelo ó de su industria! F . T .Es t ruon 

La prensa es el verbo del comercio; cada perió­
dico es un girón del gran estandarte que tremola 
el arrogante Genio de la asombrosa actividad hu­
mana, í d e m . 

La magna Loba Eomana es augusto símbolo de 
la unión latina. í d e m . 

XIX. 

La tierra sea pingüe é inclinada 
(bien que ligeramente) al Mediodía; 
no de profundos valles rodeada, 
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(1) Pred io rús t ico escr i to e n m e t r o l a t i n o por e l P. J a c o b o Van iere . 

ni sobre escuetos montes seca y fría: 
búsquese, sobre todo, preservada 
del veneno mortal de agua estancada, 
que al suelo cubre, y su hálito ascendente 
daña la espiga y uva floreciente ( 1 ) . C A L 7 0 C A V E R 0 

La crisis agrícola industrial y comercial cesa­
rá cuando España esté bien administrada y eco­
nómicamente emancipada. 

Et fortunatum Ilatiam fromentum canere can­
dido. 

Y llamaron á Italia venturosa por el candido tri­
go que produce. 

Igualmente pudieran nuestros poetas llamar á 
las Castillas. 

Del Licenciado Diego Pilares. 

Alabais, docto Romeo, 
con primorosa cultura, 
de la sabia Agricultura 
la utilidad y el empleo: 
tan soberano trofeo 
goza por vuestra alabanza 
la trabajosa'labranza; 
que de la tierra en tributos, 
no alcanzan tan altos frutos, 
como en vuestro elogio alcanza, 
si se llama el escribir, 
labrar la pluma el papel, 
de lo que escribís más fiel 
esto se puede inferir: 
así os deben aplaudir 
de erudito agricultor, 
pues porque con tal primor 
labró el papel.vuestra pluma, 
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(1) E l o g i o d e u n t r a t a d o agr i co la p u b l i c a d o por D. P a b l o Garoía 
R o m e o . 

crece en él con gloria suma 
todo fruto y toda flor. 
Vuestro volumen curioso 
cifra, aunque en esfera estrecha, 
toda la fértil cosecha 
de todo lo fructuoso. 
El labrador pues que ansioso, 
buen año esperando está, 
sepa que aquí lo hallará, 
porque para cuanto espere, 
quien este libro tuviere 
nunca mal año tendrá (1). 

El azadón, el arado, el rastro, la hoz; todos los 
instrumentos de labor serán siempre nombres 
respetados, en todas las lenguas, fieles intérpre­
tes de los sentimientos de la humanidad. La filo­
sofía, la historia, la poesía, los respetarán siem­
pre COn honor. D u p a n l o n 

Nada interesa tanto al labrador como labrar su 
tierra á poca costa, y no hay cosa que pueda con­
tribuir mejor á este fin que perfeccionar el arado. N e u f - c h a t a a n 

Yo creo que la muía la crió Dios y la galera la 
inventó el ingenio para los llanos de la Mancha, M d e Molina 

Una candida azucena en su desnudez, con el 
natural color de su aseo, no echa menos todo el 
fausto ostentoso de los exteriores adornos y rea­
les púrpuras de Salomón. Matn 

La rosa será siempre en todos los países la rei­
na de las flores; pero entre los árboles, la digni­
dad real pertenece solamente al antiguo y majes­
tuoso Cedro. M . de Gen l i s 

Muchos almendros se han perdido por haber te­
nido flores sin tiempo. L o P e do v«ga 
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Al moral llaman discreto porque de todos flo­
rece el último. 

Si alguna vez pasas por Toledo, 
pregunta por el artificio de Juanelo. 

Todos los oficios son igualmente dignos y de­
ben estimularse como medios que conducen á la 
nobleza y á la gloria. 

La industria moderna ha venido á democratizar 
el gusto uniendo la belleza de los productos á su 
utilidad. 

El trabajo es la condición natural del hombre, 
y aceptarlo es honra para él. 

Sustraerse al trabajo es una cobardía y una 
traición. 

¡Oh madre á quien se debe reverencia! 
No me presentes esos dulces vinos 
no quieras embolarme la potencia, 
la furia y el vigor, y la excelencia 
del ánimo y del cuerpo tan divinos (1). 

Parra por mi mal nacida, 
que ansí me tienes mi amor 

eclipsado; 
de camellos seas pacida, 
y tu tronco en su vigor 

sea talado. 
Esme más triste y odiosa 
que el maldito árbol de Adán 

tu presencia; 
pues que me ascondes la rosa 
que desterraba mi afán 

en tu absentia. 

Lope de Vega 

B. V. 

Carlos III . 

V. S a n t a María . 

L e ó n XI11. 

H o m e r o 

(1> E n b o c a do Héctor c o n t r a l a e m b r i a g u e z , t r a d u c c i ó n d e L a g u n a -
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Tu beldad y tu verdura 
que se deleyta en me dar 

aflicion, 
se convierta en negregura, 
y véala yo tornar 

en carbón. 
Tus ramas tan extendidas, 
tus hojas encaramadas « 

hazia el cielo, 
véalas yo desparcidas, 

por el suelo. 
Andes siempre entre los pies; 
de tal fuego seas quemada 

qual Sodoma, 
no la zarza de Moisés, 
ó véate yo tornada 

en carcoma. 
Y porque más no persigas, 
vallaca mal inclinada, 

los humanos, 
seas royda de hormigas, 
y de orugas horadada, 

ó de gusanos. 
El agua y el sol te falten; 
deseche.de tí la tierra 

tus raygones; 
furiosos rayos te assalten; 
seas podada con sierra 

y azadones. 
Seas en tallos comida, 
pues que me encubres la faz 

deseada; 
Véate yo consumida, 
y antes de tener agraz, 

sean helada. 
Noé, g ran culpa tuviste 

http://deseche.de
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cuando la parra plantaste 
tan mañero; 

con ella me destruíste, 
aunque sus daños probaste 

tú el primero. 
Mas pues Phebo es el autor 
de esta planta mal criada 

tanto crezca, 
sin duda tiene temor 
que la estrella allí encerrada 

le oscurezca, etc. ( 1 ) L a g u u a 

Gergs . do VirgiUo 

J. Q. Bre tón . 

Landato ingenua rura 
exigmm eolito. 

Se llama pólvora sorda á la que no produce rui­
do: ¿es propia la expresión? 

—No señor. 
—¿Cómo la deberían llamar? 
—Pólvora muda. 
—¿Y á la que no hace humo? 
—Pólvora rasa, porque no obscurece el cielo. 
Los elementos orgánicos son fuentes de carbo­

no para el vegetal y por consiguiente no pueden 
ser excluidos de su alimentación como abonos ni 
reemplazados por los minerales. Dr. R o h a r d 

La virtud nace donde cada uno la siembra y 
cultiva: no brota ella de su gana como la mala 
yerba; apréndese por la educación y con el ejem­
plo. 

Ofrecimientos es la moneda que corre en este 
siglo; hojas por frutos llevan ya los árboles, pa­
labras por obras los hombres. 

—¿Qué es la riqueza? 
—Nada, si nó se gasta; nada, si se malgasta, 

P. Roa . 

A. Pérez . 

(1) Nos recuerda por s u p e n s a m i e n t o , s i n o por s u forma, la q u e e s ­
cr ib ió e l maes tro Fr . D i e g o Gonzáloz , con tra e l m u r c i é l a g o a l e v o s o . 
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algo que sobra y no alcanza á un mismo tiempo. 
Nada será más útil á la agricultura, que una 

serie de experiencias detalladas en las cuales se 
lleve cuenta de todas las circunstancias que in­
fluyen sobre la producción. Este arte no hará pro­
gresos mas que cuando sus métodos sean más 
exactos. 

Las experiencias son inútiles á menos que ellas 
no tengan por objeto algún uso necesario á la vi­
da, ó que ellas se ejecuten para establecer reglas 
ó axiomas que puedan servir á perfeccionar nues­
tros conocimientos y extender nuestro poder so -
bre las obras de la naturaleza. 

Los sonidos de la naturaleza. 

¿Es del caballo la veloz carrera 
tendido en el escape volador, 
ó el áspero rujir de hambrienta fiera, 
ó el silbido tal vez del aquilón? 

¿Ó el'eco ronco de lejano trueno 
que en las hondas cavernas retumbó, 
ó el mar que amaga con su hinchado seno, 
nuevo Luzbel, al trono de su Dios? 

Baladros lanza y ahullidos, 
silbos, relinchos, chirridos, 
y en desacordado estrépito 
el fantástico escuadrón, 
mueve horrenda algarabía 
con espantosa armonía 
y horrísona confusión. 

Del toro ardiente el mugido 
responde en ronco graznar 
la malhadada corneja 
y el agorero cantar 
de alguna hechicera vieja. 

El gato bufa y maulla, 
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Un hermano es un amigo que nos da la natura­
leza, y un amigo es un hermano que nos ofrece 
la SOCiedad. Bayle 

De la administración pública es preciso deste­
rrar á todos los presidiarios que llevan el grillete 
en la conciencia. Fr.Miguel 

Lapides crescunt; Vegetabilia crescunt et vivunt; 
Animalia crescunt, vivunt et sentiunt. Linueo 

Methodus naturalis primus et ultimus jinis Bo­
tanices est et erit. Í d e m 

La especie humana tiende á multiplicarse se­
gún una progresión geométrica, y las subsisten­
cias nada mas que en proporción aritmética. Mai thua 

Esta ley la extiende G. Darwin á todas las espe­
cies orgánicas. 

Átomo harás del mundo que posees y mundo 
harás del átomo que anhelas. Flora sauz 

El origen de las especies, es el misterio de los 
misterios. H u m b o i a t 

el lobo erizado ahulla, 
ladra furioso el mastín: 
y ruidos, voces y acentos 
mil se mezclan y confunden, 
y pavor y miedo infunden, 
los bramidos de los vientos, 
que al mundo amaga su fin 
en guerra los elementos. 

Aquí retiembla la tierra, 
allí rebrama la mar, 
altísima catarata 
zumba y despéñase allá; 
allí torrentes de lava 
lanza mugiente volcán, 
aquí temerosa tromba 
se agita en la tempestad. Eapronceda 
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Las facultades mentales de nuestros animales 
domésticos son variables, y estas variaciones son 
hereditarias. c. D a r w i n 

Todas las especies han sido variedades, y nues­
tras variedades podrán gradualmente llegar á ser 
especies reuniendo caracteres particulares. Ex­
ceptuamos los tipos originales ó antiguos del gé­
nero. Eaf inesque 

Las especies han sido creadas por vía de des­
cendencia modificada, y no por vía de creaciones 
separadas» Ha i ioy 

Las especies dominantes, muy repartidas en 
una g ran área son las más variables. D a r w i n 

Las especies de los grandes géneros varían más 
que las especies de géneros menos importantes; I d e m 

Hay una ley de persistencia de las formas infe­
riores y una multiplicación indefinida de formas 
específicas. I d e m 

Todo órgano no es absolutamente perfecto. I d Q m 

La ley de unidad de tipo y la de condiciones de 
existencia, están comprendidas en la teoría de la 
elección natural . I d e m 

Los documentos geológicos prueban perfecta­
mente la gradación de formas. i d e m 

Las especies nuevas aparecen lenta y sucesiva­
mente. i d e m 

Las especies nuevas extinguidas ó perdidas no 
reaparecen más. í d e m 

Los grupos de especies siguen en la aparición 
y desaparición las mismas leyes que las especies 
aisladas. í d e m 

Hay afinidad entre las especies extinguidas en­
tre sí y con las especies existentes, í d e m 

25 
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Darwin 

Se afianzan los estados 
con tres columnas, 
que son artes, comercio 
y agricultura. 
Quien esto aprende, 
sabe lo que es Minerva, 

Mercurio y Céres. P . M a rina 

A la paz de los campos (1). 
¡Oh costumbres campestres envidiablesl 

¡Días de la edad de oro, antigua era 
en que estaban los hombres sin afanes, 
y sin dueños maléficos las bestias; 
en que huestes ningunas todavía 
se juntaban al son de la trompeta, 
ni sobre el duro yunque se forjaba 
la destructora espada de la guerra! idom 

López Mart ínez 

ídem 

Casanova 

El período de estancia es un gran adelanto en 
el progreso de la ganadería. 

La estabulación es el sistema que denota el úl­
timo grado del progreso pecuario. 

La práctica es la costumbre de aplicar la teo­
ría. 

Los sistemas de cultivo son á la vez un efecto y 
una indicación del estado social de un país. conde Gasparin 

La mejora del suelo no es solamente una cues­
tión agrícola; es una cuestión de prosperidad ma­
nufacturera y comercial es en gran parte la solu­
ción de la crisis. 4 E.Leoonteux 

Á todo cambio en el desarrollo de la civiliza­
ción corresponde un modo especial de cultivo. G m 0 i R0 Seher 

(1) Traducción de las Geórgicas do Virgilio. 

Las formas de la vida cambian casi simultánea­
mente en el mundo entero. 
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El progreso en el orden económico produce 
siempre el progreso moral de los pueblos. 

Las Cortes del año 1812 decretaron el acota­
miento de las heredades; y desde entoncesla agri­
cultura entró en posesión de sí misma. candau 

La conquista que la desvinculación y desamor­
tización ha realizado en la agricultura, ha sido 
democratizar la propiedad y fusionar los caracte­
res de cultivador y propietario en una misma per­
sona. i d e m 

En la naturaleza no hay mas que seres que vi­
ven realizando la más completa unidad dentro de 
la variedad más perfecta. c.Ascárate 

La agricultura es una propiedad de la activi­
dad humana cuyo resultado final es obtener un 
valor vegetal, que sea, como la diferencia entre 
el valor de. la actividad desplegada y el valor del 
producto obtenido por medio de esa actividad. ídem 

En las ciencias como en la agricultura el per­
fecto conocimiento de los hechos es la base de to­
do adelanto. Fernd.de la Rosa 

El labrador no será ya como en las antiguas 
edades el siervo del terruño; pero ha venido á ser 
el siervo del fisco. ídem 

Si la meteorología no presta sus servicios á l a ' 
agricultura es porque los españoles, como el em­
perador Marco Aurelio, podemos lisongearnos de 
jamás haber perdido el tiempo en disputar sobre 

meteorología. LinoPennelas 

Para elevar un Estado al más alto grado de opu­
lencia son menester y bastají tres cosas: paz, im­
puestos módicos y administración tolerable de 
justicia. AdaaSmisth 

Meditar y experimentar; experimentar y medi­
tar, sea cual fuere el procedimiento que se emplee, 
esto ha menester en primer término el agricultor. LinoPeñueía 

http://Fernd.de
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Plores. 
Las silvestres que, abrileñas, 

abren sus hojas pequeñas 
al sol, la lluvia y las brisas, 
son los guiños y sonrisas 
de los montes y las breñas. 

Las que en la estación lozana 
primaveral las florestas 
cubren de azul, oro y grana, 
son el vestido de fiesta 
con que el campo se engalana. 

Las que en plena floración 
se dan tan sin par belleza, 
son la primera oblación, 
que hace la naturaleza 
al que hizo la creación. 

Dios y el pueblo aman las flores; 
Dios las tiene en sus altares, 
y de aquél son los mejores 
atavíos y primores 
de sus fiestas populares. 

Todos los humanos seres 
las aceptan con cariño 
en los duelos y placeres: 
las lleva á la tumba el niño 
y al sarao las mujeres. 

Son del amor el lenguaje, 
de las bodas el mensaje, 
del matrimonio la prenda, 
de la grat i tud la ofrenda, 
de la gloria el homenaje. 

Quien no guste de las flores... 
¿á qué tendrá aspiración? 
Quien no admire sus colores 
y se arrobe en sus olores... 
¿qué tendrá en el corazón? 
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(1) S i s t e m a para persegu ir los i n s e c t o s d a ñ i n o s á la a g r i c u l t u r a . 

Praderas, bosques y animales, y el hombre 
mismo, no son mas que una cadena formada de 
aire, y que un soplo de la Providencia deshace 
con su voluntad...! 

El mismo Júpiter quiso que fuese difícil la agri­
cultura, y él primero redujo á arte la labranza, 
aguijando con cuidados los mortales corazones y 
no consintiendo que se aletargasen sus reinos en 
la holganza. v i r g i l i 0 

Enrique IV de Francia decía al gran Sully: «En-
viadme esas plantas; quiero estirpar la ociosidad 
de mi pueblo. ' 

La cantidad de ácido carbónico disuelta en un 
líquido, está en razón directa de la presión y en 
razón inversa de la temperatura. 

Ex nihilo, nihil fit, nihil fit ad nihilum. 
Ríen ne se cree, rien ne se perd. Lavo i s i er 

, Non ad ingéstis, sed á digestís fit nutricio: 
Los elementos histológicos son otras tantas in­

dividualidades orgánicas acuáticas. anemard 
La nutrición vegetal, como la animal, se cum­

ple en virtud de osmosis y difusión. 
Los amigos de mis enemigos son enemigos 

mios, y los enemigos de mis enemigos son ami­
gos mi OS (i). Villanueva 

En España con los políticos debiera hacerse lo 
que con nuestras mieses en la era, trillarse, aven­
tarse y cribarlos, para que sólo quedarán los bue­
nos. , B . v. 

Allí donde la vida existe, la balanza y los reac­
tivos no lo enseñan ni descubren todo. Martin L u n a s 

Omne tulit pemetum qui miscuit utile dulci. Horac io 

Sabe que lo importante y raro no es entender 
de todo, sino ser diestro en algo. Ir iarte 

El saber hasta el siglo anterior fué enciclope-
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Castolar 

C o l u m e l a 

Roz ier 

B a c h i l l e r 

dista; en el actual lo es especialista, á lo cual se 
debe su gran progreso en todo. B v 

El gran festín. 
De un junco desprendido, á una corriente 

un gusano cayó; 
y una trucha, saltando de repente, 

voraz se lo tragó. 
Un martín pescador cogió á la trucha 

con carnívoro afán; 
y al pájaro, después, t ras fiera lucha, 

lo apresó un gavilán. 
Vengando esta cruel carnicería, 

un diestro cazador 
dio un tiro al gavilán, que se comía 

al martín pescador. 
Pero, ¡ay! al cazador desventurado 

que al gavilán hirió, 
por cazar sin licencia, y en vedado, 

un guarda lo mató. 
Á otros nuevos gusanos dará vida 

del muerto la hediondez, 
para volver la rueda concluida, 

á empezar otra vez ( 1 ) . c a m p o a m o r 

La razón es unidad, la ciencia ley. 
Arborum cura pars rei rustía máxima (2). 
Una mimbrera vale por dos cepas. 
Los sauces son «Cruxet escandalum botanicum» 

ó sea «La cruz y el escándalo de los botánicos». 
Nihil novum sub solé. 
Non omnis fert omnia tellus. 
No en vano se viola la ley de Dios restringuien-

do los beneficios de la Providencia (3). 

(1) Dolora q u e expresa la l u c h a por la e x i s t e n c i a y e l t r a s f o r m i s m o . 
(2) Procura q u e lo s á r b o l e s o c u p e n l a m a y o r parte de t u s t i erras . 
\?) D e c í a e l c l e r o a n g l i o a n o e n a p o y o de la i m p o r t a c i ó n a m p l i a d e 

los granos. 
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(1) S i e n d o e n E s p a ñ a esta c o n t r i b u c i ó n la m a y o r de Europa, da por 
r e s u l t a d o ol p a » m á s caro q u e e n la s d e m á s n a c i o n e s . 

Los conflictos internacionales y las contiendas 
políticas, solo pueden conducir en último extre­
mo, á una cuestión de paz ó de guerra; pero una 
crisis de subsistencias es asunto de vida ó muer­
te, que puede conmover los cimientos del orden 
social. C o r m o n i n 

Arva per annus mutans et síiper ager. Tac i ta 

Este sistema de cultivo citado por Tácito es el 
céltico, usado hoy en África y América. 

Á todo aquel que siembra ó planta alguna cosa, 
y del fruto de sus árboles ó sementeras comieren 
los hombres, las aves ó las fieras, todo esto se le 
reputará como si efectivamente lo hubiese dado 
de limosna. M a h o m a 

Cuida con esmero y vigilancia de mi pequeña 
posesión, para que sea grande, y no la tengas 
ociosa cuando grande, para que no se haga pe­
queña. _ Abi -Sof ian 

Las riquezas cuando no proceden del trabajo, 
engendran los vicios, y tantos fueron los de Ro­
ma que Masinisa pudo con razón exclamar: 

—¡Ciudad venal, tú te venderás el dia que haya 
uno bastante rico para comprarte! L o p o z M a r t i n a 

En la agricultura hay un principio universal de 
solidaridad con la existencia viva y con la natu­
raleza muerta. l d e m 

El absinteismo en agricultura impide el progre­
so de la misma hasta el completo abandono de la 
producción á la acción de la naturaleza. l d o m 

La contribución de la tierra es la contribución 
del pan (1). 

Cuando la crisis alimenticia se aproxima sus 
efectos son la emigración; y tened presente que el 
pobre hambriento no va á la iglesia, á lo más se 
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queda en la puerta, y hasta el niño para aprender 
algo en la escuela, ha menester un pedazo de pan 
en el bolsillo. 

Las contribuciones directas son una prima da­
da á la pereza gubernamental . 

Es tan perjudicial la excesiva división de la 
propiedad territorial, que como decía el conde de 
Pallares, en Galicia llegará dia en que una gota 
de agua no podrá caer en tierra de un mismo 
dueño. 

El hombre de los cuarenta escudos 
Era éste un propietario territorial que tenía cua­

renta escudos de renta, y saliendo de la prisión, á 
que fué condenado por no haber pagado su im­
puesto, se encontró con un capitalista que tenía 
sus valores en cartera, produciéndole 40,000 li­
bras de renta; el terrateniense, que se lamentaba 
de los grandes impuestos que los subditos de la 
nación pagaban, decía al capitalista: «Usted, de 
las 40.000 libras tendrá que pagar 20.000 al Esta­
do»; y el capitalista le contesta: «No; yo no soy 
tan tonto que invierta mi capital en tierras; yo 
no pago impuestos, porque no tengo una pulgada 
de propiedad donde dé el sol; pague V. al Estado, 
V. que es todo un terrateniente, y déjeme disfru­
tar mi modesta renta.» 

Impuesto único, impuesto inicuo. 
El que junta, gana. 
En completa libertad se compra y vende un dia­

mate en mil ó dos mil duros, tal vez para con su 
brillo seducir la honra de la más acrisolada fami­
lia, y mientras no se puede comprar ó vender un 
marjal de tierra que apenas vale veinte y cinco 
duros sin proveerse de escritura, registro, dere­
chos á la Hacienda, contribuciones, consumo, ve­
cinal; sin tener presente que con éste se compra 
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un medio honroso de trabajo de una más honrada 
clase. 

Es ley de fisiología vegetal que todo tallo, raiz 
ó fruto azucarado, acrece este cuanto el clima es 
más cálido, contando con la humedad necesaria 
para la vida de la planta. Granada lo ha demos­
trado prácticamente con sus fábricas de azúcar de 
remolacha. 

En todas las vegas de España se puede estable­
cer el cultivo de la remolacha sacarina y montar 
las fábricas de extracción, dando un tanto por cien­
to mayor ó menor dependiente del clima. 

El azúcar, producto en otros tiempos aristocrá­
tico por su alto precio, está en vías de democra­
tizarse cuando se cultive y explote la remolacha 
en toda España. 

Motril, esa vega antaño de plata, ogaño de co • 
bre. se ha trasladado á la de Granada con el cul­
tivo de la remolacha sacarina. 

Un ingenio de azúcar. 
En ese edificio en el cual no ve el vulgo más 

que una fábrica de azúcar, yo veo una catedral del 
siglo XIX, yo veo un mundo con toda la actividad 
que dá el trabajo agrícola-industrial y comercial, 
veo una luz eléctrica que hace de la noche día, un 
raspador que en último término hace sopa jul ia­
na para nuestros escuálidos ganados, veo un di­
fusor mecánico que nos explica mejor que nadie 
la teoría de la alimentación vegeto-animal y de 
paso difunde el azúcar á bajo precio por todo el 
mundo, veo una caldera de defecación y carbona-
tación que á la manera de las deyecciones y defe­
caciones, vegeto-animales, la purifican, veo una 
caldera de concentración en el vacío ó tacha para 
que rápidamente y sin tacha el azúcar pase á las 
turbinas, donde con vertiginoso movimiento cen-
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(1) La pr imera fábrica de azúcar se e s t a b l e c i ó e n 1882 por D. J u a n 
R u b i o y D. J u a n Creus. 

trífugo nos dice ya la irradiación comercial que 
este producto va á sufrir, veo las generadoras de 
vapor sumisas trasmitir el movimiento á ese otro 
momiviento de acción y vida. Contemplo esa es­
belta chimenea devolver en humo, lo que humo 
fué, y ese para-rayo domesticar el rayo, librando 
el edificio. Y por últ imo, como síntesis, veo una 
fábrica de azúcar, una fábrica de carnes, una fá­
brica de cal y una de abonos, veo la sacarificación 
de nuestros vinos para adquirir el grado alcohóli­
co que necesitan en sustitución del arropado que 
el extranjero no admite, y veo la fabricación de 
alcoholes industriales y licores (1). 

Que no en vano se ha dicho que un progreso 
siempre ha hecho derivar otro. 

La hermosa vega granadina con los ingenios, 
ha dado un paso de progreso agrícola, del pe­
ríodo cereal al período industrial. ¡Loor á la pri­
mera fábrica y á sus hijas derivadas, vivir en 
ellas libres y sin trabas al amparo de las leyes 
fomentando el bien moral por medio del bien ma­
terial y plegué á Dios que el Gobierno, de hoy en 
adelante no dicte leyes protectoras que os arrui­
nen! Hace diez años os presté noble y desintere­
sadamente mi débil apoyo intelectual para luchar, 
habéis vencido y con ello resuelto la crisis de las 
vegas de esta provincia, recibid mi enhorabuena; 
empero queda por resolver la crisis de los seca­
nos, allá voy con ciega fé; ¿me ayudareis con vues­
tros medios intelectuales y materiales si los ne­
cesito? No contestéis, ya lo sé que cuento con vos­
otros como todos podéis contar conmigo en bien 
de esta provincia. 

Los riegos frecuentes y una copiosa al imenta-
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Humbold t 

V. V i l a n o v a 

Mr. Girad 

ción mineral, son ¿insuficientes para asegurar el 
desarrollo normal de la remolacha en un suelo 
pobre en humus: la materia orgánica forma par­
te de los alimentos necesarios á la planta de la 
misma manera que los nitratos, fosfatos y pota­
sa, y su ausencia es tan perjudicial como la de 
uno cualquiera de esos elementos minerales. La 
nutrición orgánica es tan necesaria como la nu­
trición mineral. Mr. D e h ó r a i n 

La fuerza vital, cuya acción comienza con la vi­
da y acaba con ella, será el gran problema que ha 
de resolver el siglo venidero. M o n t e n 

No hay más que una felicidad; el deber. Un con­
suelo; el trabajo. Un placer; lo bello. 

Pobres labriegos, pobres reinos; pobres reinos, 
pobres soberanos. L U Í S X V 

Hay una ley del decrecimiento de la tempera­
tura por cambio de altitudes, bajo la misma lati­
tud (1). 

Procuro difundir por el país mi escasa ciencia; 
dichosos los que saben mucho y se lo reservan 
para sí, callando. 

Toda rama, de las artes industriales depende 
tanto más del gusto francés, cuanto está más su­
jeta á los caprichos del lujo y de la moda. 

Es un hecho demostrado que el azúcar se forma 
en las hojas de la remolacha bajo la influencia de 
la luz solar. 

En condiciones iguales de cultivo, la cantidad 
de azúcar contenida en la raiz ele la remolacha, 
llegado el momento de la recolección, está en ra­
zón directa de la intensidad lumínica que ha rei­
nado durante todo el período de la vegetación. M r P o t o r m a i m 

El vino que ha fermentado con la levadura de 
cerbeza, siente la cerbeza; y reciprocamente la 

(1) Que e n n i n g u n a p r o v i n c i a pudiera e s tud iarse p r á c t i c a m e n t e t a n 
bien c o m o e n la do Granada por su Sierra N e v a d a . 
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cerbeza que ha fermentado con la levadura de vi­
no, siente el vino. Mr. P a s t e u r 

Nada sujeta al hombre hambriento cuando pue­
de arrojarse sobre el alimento; 

El moderno impuesto de consumos exajerado, 
da lugar á un ejército de guardas frente á otro 
ejército de matuteros, encareciendo en otro tanto 
los alimentos. F i g u e r o l a 

Los micrófifos y microbios van donde los llevan, B . V . 

Á la SoGiedad Económica Matritense. 
¡Oh patrial Si el magnánimo guerrero 

merece bien de tí, cuando el sonoro 
acento del clarín y la impaciente 
sed de honor y de gloria 
le impulsan á la muerte ó la victoria; 

Si digno es del buril y de la lira 
quien lidia por tus fueros sacrosantos, 
y hasta muriendo vence; que regada 
con sangre del patriota, 
palmas de libertad la tumba brota; 

Himnos tambián y lauro inmarcesible 
se deben á los ínclitos varones 
que de la paz, del bien, de la abundancia 
en la infeliz Castilla 
fomentan, bienhechores, la semilla. 

Loor y prez al próvido instituto, 
que al error combatió desde la cuna, 
y sin temor del ciego despotismo 
el bárbaro anatema, 

j c , i . ' Bre tón de l o s H e -

socorrer ensenando fue su lema. rreros. 

Hojas sueltas. 
L A S H A Z A Ñ A S D E L F I S C O . 

I. 

Al liegar cualquier día 
un recaudador cualquiera, 
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á una choza que tenía 
por cortina una palmera, 

Ve una cabra en el humbral, 
y á una esposa y á un esposo 
que hacen ser al animal 
nodriza de un niño hermoso. 

Por contribución y dietas 
de improviso al labrador 
le reclama dos pesetas 
el brusco recaudador: 

Mas ni mujer, ni marido, 
pueden cumplir con la ley, 
porque nunca han conocido 
por sus monedas al rey. 

Lleva en pago á la justicia 
la cabra el recaudador 
dejando así sin nodriza 
al niño del labrador. 

Su amparo entonces la madre 
pide á la Virgen María 
y exclama furioso el padre: 
—¡Cuándo llegará la mía! 

II. 
¿Y el niño? De hambre espiró; 

la madre murió de pena; 
de rabia el padre se ahorcó; 
y aquí terminó la escena. 

III. 
¡Aunque esta tragedia espanta, 

ved con qué aire indiferente 
la alondra en los cielos canta, 
y el sol marcha hacia Poniente! 

Sátira contra los coches. 
Quien tiene por vecino á un pobre herrero 

maldice de los golpes, del martille, 



—206— 

y quiere citar leyes con que echarle 
fuera de la ciudad por mal vecino. 

Atraviesa las calles de la Corte 
un coche que atormenta los oídos, 
y todos le toleran, porque al coche 
le autorizan los nobles y los ricos. 

Si un felpudo sacude una criada, 
y volando las pajas y el polvillo, 
ofende á los que pasan por debajo, 
la llenan de dicterios y de gri tos. 

Nubes de polvo va arrojando un coche 
que atraviesa el paseo en seco estío 
y todos le toleran, etc. 

Quien moviera una piedra por la calle 
fuera reo de escándalo preciso, 
é imputándole todos los tropiezos, 
cuando menos, le echaran"á un presidio. 

Pasa un coche, que va desempedrando, 
llenando de tropiezos el camino, 
y todos le toleran, etc. 

Si cuatro hombres de bien están hablando, 
y alguno fué á romper por el corrillo, 
mucho habrá que vencer con la prudencia 
para que no le den su merecido. 

Rompe un coche corrillos y asambleas, 
del cochero insolente al. feroz grito, 
y todos le toleran, etc. Péroz Balderrábano 

Caballos de Andalucía 
galanes cuanto veloces; 
jarama toros feroces, 
que en frondosos bosques cria; 
Castilla al campo conduce 
los capitanes valientes; 
pero reyes excelentes 
sólo Aragón los produce. P e d t 0 L a p i m t a 
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AL LECTOR. 

Por lo que valiere, ó valga, 
sigue de mí este trabajo 
porque yo cuesta abajo 
no puedo ya con la carga. 

BIN. 

Lo que claro concíbese en la mente 
se pinta fácilmente; 
y natura presenta ya escogido 
el Contorno, la SOmbí'a, el Colorido. Martiaoz de la Rosa 

Aranjuez. 
En lo mejor de la felice España, 

do el río Tajo tercia su carrera, 
y con sus cristalinas aguas baña 
la tierra entre las tierras escogida, 
está una vega de belleza extraña, 
toda de verde yerba entretegida, 
donde natura y arte, en competencia, 
lO Último pusieron de potencia. Gómez de Tapia 



Doy fé que las tiene, pero falto de tiempo y de paciencia, 

espero que el lector inteligente é instruido sabrá enmendar las 

de los cajistas y autor en bien de todos. 








